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   –¡Aquí! ¡Venid! ¡Está viva! ¡Avisad a la ambulancia! ¡Hay una chica! Tranquila, tranquila, te vamos a sacar de aquí, no te preocupes, todo va a ir bien. –El bombero no daba crédito a lo que veía, la chica estaba viva tras el incendio del local, era prácticamente imposible, habló con ella sin saber si podría oírle pero no la movió hasta que llegaron los enfermeros con la camilla.
 
                 –¡Es imposible! Veamos, respira, sí y tiene latido pero muy débil. –Dijo uno de los enfermeros tras examinarla rápidamente–. Tenemos que sacarla afuera cuanto antes. Tranquila chica, vamos a moverte, con cuidado, te va a doler pero tenemos que salir, a la de una, dos, tres.
 
                 –No –acertaron a oír los técnicos– duele –y un gemido ahogado inundó el cuarto cuando la colocaron en la camilla. La sacaron y la llevaron con cuidado a la ambulancia.
 
                 –Está totalmente quemada.
 
   –Es imposible que haya aguantado.
 
   –No creo que salga de ésta, pobre chica.
 
   Los comentarios de los técnicos le llegaban a duras penas a sus oídos pero era como si no fuera con ella, sonaba tan irreal, tan distante. No veía nada, no podía moverse, intentaba hablar, pero le dolía horrores tan sólo intentarlo. “¿Qué ha pasado?” Intentó recordar, “el fuego... había fuego... y mucho humo... ¿de dónde había salido tanto humo?... tenía que encontrar la salida... pero no veía nada... ¿dónde estaba?... ni siquiera sabía dónde estaba... no podía respirar... quemaba... todo quemaba... hasta el aire que inhalaba... pero no siento dolor en las manos... las tengo quemadas... lo sé... lo sentí... sentí cómo ardían cuando me tapé la cara... al suelo... me tumbé en el suelo y me arrastré hacia un rincón buscando aire...”
 
   –Entra en crisis, rápido, hay que sedarla... –fue lo último que escuchó.
 
    
 
   


 
   
 
  



DIARIO DE CRIS  - Cuatro años antes - Los comienzos del Sakara 
 
   Jueves 23  de julio
 
   Me puse en contacto con un amigo y me recomendó al abogado Luis Muro. Necesitaba resolver unos problemas que me habían surgido cuando intenté comprar un local sobre el que pesaban unas cargas fiscales y concerté una cita con él. Mi amigo y su novio ya habían acudido a él en varias ocasiones y siempre decían que era mejor tratar estos temas con una persona de tu misma condición “es la única manera de que comprendan tu situación y la traduzcan correctamente al lenguaje formal de las leyes sin malentendidos”. En el ámbito laboral aún seguía habiendo homofobia y no era ni el primer ni el último despido improcedente que sufrían. Por otro lado, el hecho de que el abogado fuera homosexual, había propiciado que su bufete, sin buscarlo, trabajara en exclusiva para el mundo gay. Con Luis, la relación entre abogado y cliente parecía más fácil y natural, no tuve que darle más explicaciones de las necesarias: iba a montar un bar de ambiente gay y había encontrado un local en un buen sitio de la ciudad, quería comprarlo y reformarlo. Tras hablar con él, resultó que realmente lo que yo necesitaba era un gestor más que un abogado, concretamos la documentación que tendría que preparar y quedamos para la semana siguiente en su oficina.
 
   Cuando volví a la semana siguiente, me hicieron pasar a la sala de reuniones donde había una mujer hablando por teléfono. “Siéntate por favor” me dijo, tapando con una mano el altavoz del móvil “ahora estoy contigo” y siguió con la conversación mientras cerraba la puerta detrás de mí. Apenas me miró y se giró hacia la ventana mientras asentía a su interlocutor. Me senté y la observé: parecía algo más alta que yo, delgada, el pelo liso y castaño oscuro, lo llevaba recogido en una coleta y vestía un traje de chaqueta y falda blancas. La falda era realmente ajustada, se apartó la chaqueta a un lado y vi cómo le marcaba las caderas, le llegaba hasta por encima de las rodillas mostrando unas piernas perfectamente torneadas y sin medias. Tenía un aire de alta ejecutiva agresiva con los tacones que calzaba. La chaqueta era corta y entallada, muy cursi para mi gusto pero ¡qué piernas! Tuve que acomodarme tras sentir un cosquilleo en mi bajo vientre y pensé que lo mejor sería concentrarme en los papeles que había traído, sacando la documentación del  bolso y apartando la vista de aquel trasero. 
 
   A pesar del mes de julio tan caluroso que está haciendo, allí hacía casi frío debido al aire acondicionado, lo cual agradecí para poder serenar mis primeras sensaciones. Noté cómo ella se giraba mientras se despedía de su llamada y me observaba desde el sitio. Tras colgar, se quitó la chaqueta, apagó el aire acondicionado y se sentó a mi lado, presentándose y ofreciéndome su mano: “soy Elena Ibarra pero llámame Lena”, su camisa era verde oscura y parecía de seda por cómo se movía siguiendo cada uno de sus gestos y marcando unos pechos que aparentaban ser mayores de lo que eran. 
 
   –Cristina, me ha dicho Luis que necesitabas una mano con el papeleo para abrir un bar –dijo.
 
   –Un pub más bien, pero sí, necesito que alguien me resuelva unos problemas que han surgido con el local –contesté.
 
   –Ya me explicó Luis y parece que podríamos resolver todo con unas gestiones, si al final requerimos un abogado, lo tramitaremos con él. Yo suelo llevar los temas de gestión y asesoría que surgen y, junto con Luis, formamos un buen equipo. Ahora tenemos bastante trabajo con esto de que viene agosto y todos queremos vacaciones pero creo que lo tuyo lo solucionaremos rápido, a ver qué es lo que traes –acercó su silla a la mía y me quitó la carpeta de las manos. 
 
   Me pareció que apenas habría pasado media hora pero al salir y mirar el reloj, me di cuenta de que había estado más de una hora con ella. La verdad es que revisar la documentación fue rápido pero luego empezó a preguntarme por el proyecto y las perspectivas que tenía y se alargó la cosa. Al principio me sorprendió el interés que ponía en mí pero conforme le contaba mis ideas, empecé a sentirme más cómoda y acabó ganándose mi confianza cada vez que me interrumpía y me aconsejaba sobre el mejor modo de llevarlas a cabo. No sé si la cercanía con la que me hablaba o la cercanía que físicamente había entre las dos hizo que saliera de allí literalmente empapada: cada vez que me interrumpía, me cogía la mano para indicarme que callara y ella tomaba la palabra; cada vez que me explicaba algo técnico me miraba intensamente a los ojos y se aseguraba de que lo hubiera entendido; cada vez que yo le confesaba alguna idea de la que no estaba totalmente segura, ella sonreía, me animaba a innovar y me apoyaba si le había gustado o intentaba disuadirme si no le veía futuro. Fue tal la complicidad que se creó que, de haber estado en un bar en vez de en una oficina, habríamos acabado en mi casa follando seguro.
 
   He estado unos días sin quitármela de la cabeza, hasta que ayer, por fin me llamó para que le firmara unos papeles. Le dije de tomar un café en vez de ir a su oficina pero lo rechazó argumentando que tenía mucha faena esta semana, que quizás en otra ocasión. Cuando he ido esta mañana a su oficina, ella no estaba, he firmado lo que su secretario me ha dado y me he vuelto con las ganas a casa, yo que iba dispuesta a invitarla a unas copas. Así que me he masturbado pensando en ella para poder pasar página y olvidarla. A partir de ahora tendré que concentrarme en la reforma del local para abrir cuanto antes.
 
    
 
   Sábado 5 de septiembre 
 
   Después de aquello, me concentré exclusivamente en la reforma del local. Tanta reunión con albañiles y fontaneros me bajó la libido y me devolvió a  mi estatus de soltera sin pretensiones durante las semanas que siguieron de obras y discusiones. Tan sólo hablé con Elena dos veces y fue por teléfono: una para interesarse por las obras y preguntar si necesitaba algo más, y otra cuando volvió de sus vacaciones  para ponerse al día con sus clientes. Fue entonces cuando se ofreció a invitarme a una cerveza que tuve que rechazar por andar liada con los últimos retoques de la decoración. 
 
   A la semana no me quedó más remedio que llamarla: la empresa que había contratado para realizar la instalación contra incendios estaba en concurso de acreedores y no me habían dado los certificados de las pruebas ni el proyecto de legalización que necesitaba. Entonces sí tuve que tratar con Luis y conseguir, negociando y evitando la vía judicial, que se hicieran cargo de terminar todo de malas maneras. En una ocasión que quedé con Luis en su oficina, me encontré con Elena. La vi de lejos e intenté no entablar ninguna conversación para evitar esa sensación que me producía tenerla cerca:
 
   –Hola Elena, ¿qué tal? –le dije mientras me dirigía al despacho de Luis levantando la mano a modo de saludo. Ella al verme dejó todo lo que estaba haciendo, vino hacia mí deprisa y me plantó dos besos.
 
   –Hola Cris –¿Cris? pensé yo–. ¿Qué tal vas con las obras? ¿Has terminado ya? Me encantaría ir a ver qué tal ha quedado ¿cuándo inauguras?
 
   –Espero que antes de noviembre, estoy esperando a que se resuelva el tema de la legalización y, prácticamente, está todo terminado. No te preocupes, os mandaré invitaciones a todos.
 
   –No, no, yo quiero ir antes, haz una prueba conmigo a ver cómo reacciono y así te doy mi opinión –esta última frase empezó a tener un tinte de súplica que no le pegaba nada. 
 
   –Bien, te llamo un día de estos. Estará bien tener una crítica externa y objetiva –me despedí intentando no mirar el escote que dejaba entrever más de lo necesario. Ella se lanzó de nuevo a mis mejillas y me volvió a agenciar dos besos, una sonrisa y un guiño de uno de sus ojos verdes. Tantos días como llevaba sin tener ningún tipo de relación con ninguna mujer hicieron que aquello me produjera otra vez un ligero cosquilleo, viendo en su proposición un doble ofrecimiento.
 
   –Espero tu llamada –me dijo volviéndose rápidamente y moviendo con clase su figura. Luis me sorprendió observando cómo se alejaba:
 
    –¿Pasas?
 
    
 
   Así que la llamé y quedamos para ayer viernes. Le dije que viniera a partir de las cinco, que yo estaría por allí liada terminando de decorar. Me llamó algo más tarde de las siete al móvil para que le abriera: estaba fuera esperando. Venía cargada con el bolso, la cartera del trabajo y unas cuantas carpetas en la mano. Nada más abrir me lanzó su montaña de papeles y me pidió que se las llevara a alguna mesa. 
 
   –Es que no llevo el coche y tengo que llevarme trabajo a casa este fin de semana –protestó. En cuanto dejé todo, me miró como diciendo ¿y bien? ¿Te gusta cómo voy vestida? Y me dio dos besos. Esta vez llevaba una falda verde muy corta con una camisa blanca y una chaqueta de punto negra y fina. No llevaba tacones y resultó ser algo más baja que yo. El pelo liso y suelto resaltaba sus facciones y le proporcionaba una extraña sensualidad bajo la luz tenue que entraba del exterior. Luego se giró y observó con detenimiento el local. 
 
   –¡Vaya! –Exclamó–, no me lo imaginaba así.
 
   El local es amplio: a la izquierda de la puerta, he puesto una zona con sofás de diferentes tapizados, diseños y tamaños, con mesas bajas de diferentes colores, creando pequeños salones en los que charlar. Nada exclusivo pero muy acogedor, ideal para quedar con tu pareja y tomar una copa tranquilas o juntarte con todo el grupo y echar una cerveza para empezar la noche. 
 
   –¡Vaya! –Volvió a repetir sin concretar nada. 
 
   –Como seas tan elocuente con tu crítica no podré sacar ninguna conclusión –le reproché. 
 
   –Quiero decir –y se tiró en uno de los sofás– ¡es realmente acogedor! –Exclamó sonriendo y acomodándose con los cojines– ¡es como estar en casa! Un café por favor –y señaló los cuadros que estaban sin poner.
 
   –Iba a empezar a ponerlos, me vendrá bien que me eches una mano para elegirles sitio –dije. Eran marcos de distintos tamaños con fotos hechas por mí. Empecé a enseñárselos y le encantaron, la mayoría son formas curvas de cuerpos de mujer desnudos, no se veía nada explícito pero con un poco de imaginación se podía suponer la parte del cuerpo de la que se trataba.
 
   –Bien, pero déjame ver –pasó al otro lado y se dirigió a una de las mesas que daban a la ventana. La zona de la derecha la he puesto más clásica: mesas y sillas, como en cualquier cafetería de barrio y más iluminada, un sitio donde poder tomar un café leyendo el periódico. Elena estaba realmente sexy, lo sabía y se daba cuenta de la reacción que me causaba, se quitó la chaqueta, sabiendo que la estaba observando y la dejó en una de las sillas. Al contraluz de la ventana se podía distinguir toda su silueta. La camisa que llevaba era blanca, semitransparente y no estaba destinada a ocultar ninguno de sus atributos. Debajo llevaba un sujetador negro y calculé que sus pechos tendrían el tamaño perfecto para cubrirlos con mis manos. Su falda verde bailaba con alegría al ritmo que marcaban sus caderas.
 
   –Creía que era más grande, pero está de lujo, me gusta mucho Cris, has tenido muy buen gusto.
 
   –¿Te apetece tomar algo? ¿Una cerveza va bien? –Le ofrecí conforme pasaba tras la barra y cogía unos vasos.
 
   –Cerveza está bien –contestó. La barra está justo en el centro, accesible desde todo el bar y rodeada de taburetes. A ambos lados de la barra un pasillo para acceder a los servicios. Lena se sentó en uno de los taburetes y me observó mientras le tiraba la cerveza. Yo no me había arreglado nada para su visita y me sentí algo incómoda pues iba con la ropa de faena que solía usar: una camiseta de tirantes amplia que dejaba entrever el top deportivo que llevaba y unos pantalones anchos con zapatillas de deporte sin cordones. Cuando le acerqué la cerveza me susurró:
 
   –Vas muy sexy –me sonrió y me ofreció su vaso para brindar– ¡por el éxito del Sakara! –Y chocamos los vasos con entusiasmo. Puse algo de música mientras ella terminaba de dar un repaso visual a todo y encendí las luces cuando empezó a anochecer. Intentaba no mirarla muy intensamente pero no dejaba de imaginármela desnuda, no sé por qué. ¿Qué podía tener esa chica que me excitaba tanto? No sé si su forma de moverse, la forma de vestir o su forma de hablar. Físicamente no era nada del otro mundo y de cara... realmente, si me la hubiera cruzado por la calle ni me hubiera fijado en ella. No era especialmente guapa, atractiva sí, pero con esa luz tan suave sus ojos ya no eran tan verdes y sus labios sin carmín ya no eran tan sugerentes. Aún así tenía algo que me provocaba y no lograba saber qué. Quizá el tiempo que llevaba en abstinencia tuviera algo que ver en que cada vez me notara más excitada.
 
   Tras charlar un rato empezamos a colocar los cuadros, ella cogía un par y los iba colocando donde le parecía, yo iba indicándole más arriba o más abajo o en esta otra pared, y me recreaba mirándola, con sus brazos delgados sujetando los marcos, sus piernas tensándose al ponerse de puntillas para subirlos según mis indicaciones y cambiándole un cuadro por otro según me parecía para acercarme a ella y, con la excusa, rozarle las manos. Luego, era yo la que notaba su mirada sobre mi espalda cuando clavaba los soportes y colgaba las fotos donde habíamos decidido. Al terminar, me acerqué a ella, le pasé el brazo por encima del hombro y le di las gracias mientras observábamos juntas cómo había quedado. No pude evitar oler su perfume, suave y con cierto tono a limón y empecé a bajar suavemente mi mano por su espalda mientras me giraba hacia ella buscando algún tipo de señal que me permitiera acercarme más a sus labios.
 
   –Sigue pareciéndome pequeño, ¿no eran más metros cuadrados? –me preguntó de repente separándose de mí y mirándome extrañada.
 
   –Está bien, –le contesté. Cerré con llave la entrada, bajé las persianas y le pregunté– ¿pasamos a la zona disco? –apagué todas las luces del bar excepto las de uno de los pasillos a los lados de la barra, serví otro par de cervezas y la invité a pasar abriéndole la puerta pintada de negro que había al final del pasillo. 
 
   La zona disco es prácticamente del mismo tamaño que la del bar pero al estar vacía de mesas y sillas y ser completamente diáfana parece mucho más grande. Hay una barra en cada lateral y en el fondo una zona algo más elevada a modo de escenario con la pared pintada de blanco–. Espera –le dije. Me dirigí a la zona de los mandos desde donde puse las luces, la música y las imágenes que había preparado con antelación para proyectarlas en la pared blanca de encima de la tarima. La sala se transformó en una discoteca y Elena se quedó perpleja. Empezó a sonar “I drove all night” de Roy Orbison y fue como si se despertara de repente, dejó la cerveza en la barra y comenzó a bailar yendo hacia la pista de baile. ¡Se sabía la canción! Empezó a cantarla mientras me invitaba a ir con ella. Ahora la alucinada era yo y tuvo que venir hasta mí para arrastrarme a bailar, me cogió de las dos manos y me llevó al centro de la sala dándome vueltas y más vueltas. Cuando sonó el estribillo, las dos explotamos a gritarlo y a dar vueltas sobre nosotras mismas. Fue como si nos hubieran poseído y la verdad es que era un tanto surrealista: bailando solas en semejante sala con la pantalla brillando encima de nosotras y las luces siguiendo el ritmo que marcaba la canción. Nos volvimos a coger de las manos cantándonos la canción frente a frente, nos dimos vueltas la una a la otra, la abracé por la espalda,... y cuando terminó la canción nos quedamos agarradas por la cintura, mirándonos y sonriéndonos. Acerqué despacio mi cara hacia la suya con intención de besarla a la vez que iba recuperando la respiración y cuando ya rozaba sus labios, comenzó otra canción, me soltó los brazos y salió disparada hacia la barra a recuperar su cerveza.
 
   –¡Está genial! En serio, ¡vaya lo que tenías escondido! –“Quizás he malinterpretado sus gestos” pensé, “o quizás no es lesbiana y simplemente está jugando un rato conmigo”, aunque Elena parecía una chica segura de sí misma y que sabía lo que quería... terminé aceptando esto último, “es hetero y habrá venido únicamente por compromiso o curiosidad”. Así que intenté relajarme, enfriar el calentón que llevaba bebiendo un buen trago de cerveza y, recuperando la compostura, apagué el proyector, la pantalla y cambié las luces para salir de nuevo a la cafetería. Elena seguía hablando y diciendo que le había encantado y preguntándome mil cosas. Había mucho entusiasmo en sus palabras y poco a poco volvimos a recuperar esa complicidad de hacía un rato. Dijo de cenar algo e improvisé unos bocadillos y una ensalada con lo que tenía en la nevera. Tras tomarnos un café retomamos la visita al bar, Elena quería ver todos los rincones y probar a ponerse detrás de la barra y servirnos unas copas. Aún así, no le enseñé mi rincón favorito: en uno de los almacenes, he improvisado un pequeño despacho con un sofá cama y un cuarto de baño con ducha por si algún día me quedo a dormir ¡ha quedado genial! Entonces la dejé que jugara a ser camarera durante un rato. Decidió preparar unos gin tonics pero no sabía ni qué vaso elegir. Así que saqué dos copas de balón, me coloqué detrás de ella y, cogiéndole las manos entre las mías, echamos abundante hielo en cada una para enfriarlas bien. Saqué una lima y, sin moverme de detrás de ella le dije que cortara unos trozos de peladura. Yo me iba pegando poco a poco a su espalda, respirando de nuevo el olor que desprendía su pelo. Pensé que igual estaba incomodándola pero ella no parecía molesta, así que decidí intentarlo de nuevo, si no, ya se hubiera apartado de mí. Dándole las pinzas le enseñé cómo restregar la piel de la lima por el borde y el interior de la copa, dejándola al fondo, mientras le explicaba al oído que la pulpa destruía la burbuja de la tónica y que no había que echarla. Empezaba a sentir cómo mis pezones se endurecían y se clavaban en su espalda, estaba claro que tenía que sentirlos y no parecía que le importara así que seguí susurrándole “si tuviera, le echaría una hoja de albahaca para darle un toque especial y enebro, pero no había previsto ninguna visita”. Le pasé la ginebra y poniendo mi mano sobre la suya, empezamos a llenar la copa “ahora depende de lo borracha que quieras estar” le murmuré, y retiró la botella enseguida con una tímida sonrisa mientras giraba su cara hacia mí. Pensé que iba a besarme cuando su mirada se detuvo en mis labios pero rápidamente se volvió para coger las tónicas. Cogí una cuchara coctelera y, poniéndola inclinada sobre la copa le enseñé a verter la tónica a modo de tobogán por la cuchara para mantener el carbónico. Aquello le encantó y nada más terminar se giró, sin separarse de mí y brindamos de nuevo sin dejar de mirarnos a los ojos. Tras saborear ese instante se apartó y empezó a recorrer la barra sin parar de hablar y decir tontadas, con lo que tuve que aplacar de nuevo mi entusiasmo y razonar “si no ha caído ni un solo beso en este momento no parece que pueda tener ninguna posibilidad”. Aún así, bastaron unos minutos para que me volviera a pasar lo mismo y mi corazón se acelerara de nuevo. Entonces me di cuenta. Eran sus movimientos, su forma de moverse, sus gestos eran tan sensuales que inconscientemente avivaban mis sentidos. Yo intentaba que no se notara mi excitación y evitaba mirarla directamente pero ella era como si quisiera provocarme más y más, su capacidad de insinuación parecía insaciable: se acercaba invadiendo mi espacio y obligándome a respirar su olor, me cogía las manos de vez en cuando, pasaba a mi lado rozándome con su cuerpo cuando le explicaba el interior de las barras, se apartaba el pelo para mostrarme su cuello o se lo acariciaba sin pudor alguno mientras me escuchaba,... demasiado para los últimos meses que llevaba sin follar con nadie. Me notaba empapada y a pesar de que le había enseñado todo el bar y que ya eran más de las doce de la noche no parecía tener intención de irse. Empecé a cansarme del juego sin premio al que parecía jugar y me senté en la mesa donde habíamos dejado sus papeles con la intención de despacharla cuanto antes y poder dar rienda suelta a mi imaginación. Entonces le pregunté “y bien Elena, ¿qué tal va el trabajo?” Ella se acercó y me susurró “te he dicho que me llames Lena”. Se acercó más, su cintura quedaba a la altura de mi boca y tuve que aguantar la respiración para controlar mi primer impulso de subirle la falda y comerme su sexo. “¿No querrás hablar de trabajo ahora no?” me dijo inclinándose y apartando las carpetas. Se sentó en la mesa, se descalzó y pasó una pierna por encima mío quedándose justo enfrente con las piernas abiertas. Empezaba a sonar “Let’s stay together” de Al Green. “Esto no es ningún  malentendido” pensé y posé mis manos en sus tobillos mientras ella empezaba a desabrocharse la camisa. Por fin parecía que dejaba de torturarme con tanto preámbulo. Mi corazón hacía ya rato que latía más rápido de lo normal, ahora empezaba a acelerarse también mi respiración, y cada vez que expiraba, se me estremecía el estómago y provocaba un cosquilleo en mi interior. Se quitó la camisa conforme yo subía mis manos acariciando sus piernas. Me mantenía la mirada y medio sonreía, noté que ella estaba igual o más excitada que yo cuando entreabrió la boca para morderse el labio inferior. Mis manos llegaron a sus muslos bajo su falda y ella se quitó el sujetador. Sus pechos eran pequeños, redondos y firmes, perfectos para rodearlos con mis manos. Me acerqué y tiré de ella hacia mí, besé uno de sus pequeños pezones con delicadeza y se estremeció, entonces me cogió la cara con sus manos y se llevó mi boca a la suya. ¡Cómo deseaba besarla! Y ella parecía anhelar lo mismo por cómo empezó a morderme los labios y a meter la lengua en mi boca con ansiedad. Al rato, haciendo gala de la frialdad con que me había manejado toda la tarde, se controló y frenó sus impulsos separando mis labios de los suyos. Se apartó hacia atrás cuando notó que mis manos agarraban sus bragas y apoyando su espalda en la mesa, encorvó su cuerpo para levantar las caderas y dejar que mis manos liberaran su sexo de la ropa que lo contenía. Tiré la ropa al suelo y la contemplé unos instantes, tenía un triángulo perfectamente definido y recortado. Separé sus piernas para contemplar con detenimiento todo su cuerpo y sin prisas la coloqué de tal manera que mi boca alcanzara su sexo con comodidad. La rocé primero con la boca y luego con la lengua, aunque no necesitaba mucha más humedad que la que ya tenía, empecé a lamerle con suavidad atenta a los suaves gemidos que empezó a emitir. Mis manos empezaron a acariciarla, con una comprobé la firmeza de su vientre y con la otra acompañé a mi lengua en su delicada faena. Noté sus manos agarrándome el pelo y evitando que pudiera separar mi boca de ella. Su vulva hinchada me indicó cómo debía seguir y entré con los dedos con total permisividad mientras lamía su clítoris. Moví mis manos al ritmo que ella me marcaba durante varios minutos hasta alcanzar la máxima intensidad y sentí cómo todo su cuerpo se tensaba para mantener el máximo tiempo posible el éxtasis de su orgasmo. Tras un grito de placer paré de moverme y dejé que ella me reclamara a su manera, recuperando poco a poco la movilidad. Me miró, me sonrió y, ahora sí, solté su sexo con cuidado. Me incorporé y me aproximé para besarle el vientre, los pechos y el cuello: sabía salada, a sudor. Se quedó mirándome un rato y finalmente dijo “No esperaba que fuese a ser hoy la inauguración.” Sonreí también, yo seguía ardiendo y mi ropa me sobraba, ella leyó mis pensamientos y me pidió que me desnudara. De pie, delante de ella, me quité la camiseta, el top, las zapatillas y los pantalones. Elena se había incorporado en la mesa de nuevo y me indicó con un dedo que me quitara la braga también. Obedecí. Su dedo empezó a dar vueltas en el aire pidiéndome que me girara. Al quedarme de espaldas, bajó de la mesa y me abrazó, quedando acoplados nuestros cuerpos desnudos. Me cogió por la cintura y me acarició el ombligo, arrastrando su lengua por mi espalda. Me hizo estremecer. Con cuidado me llevó hasta el respaldo de uno de los sofás y apoyé en él mis manos. Las suyas subieron, primero hasta mis pechos, apretándolos con energía y después, bajaron y comprobaron mi temperatura. Me mordió el cuello y mi mano agarró la suya suplicando calmar mi deseo. No aguanté ni la mitad que ella, ni necesité que entrara en mí. Me doblé sobre mí misma y me corrí, con su boca en mi espalda y sus dedos en mis labios. Por un momento me vinieron a la cabeza las cámaras de seguridad escondidas tras los espejos y volví a estremecerme... ojalá las hubiera activado...
 
   Al girarme y verla de nuevo me entró algo de rubor por haberme corrido tan rápido. Ella en cambio, me miró y me besó en la boca con cariño, se inclinó hacia mí y usando todo su peso me empujó y nos caímos en el sofá sobre el que estábamos. Nos tumbamos una al lado de la otra mirándonos y empezó a hablar mientras acariciaba mi cuerpo.
 
   –A partir de ahora, tendré que venir aquí si quiero verte ¿no?
 
   –Supongo que sí –contesté. Alargó su mano hasta acariciar el vello de mi sexo y provocó más revuelo en mi interior. Me penetró sin más, sin avisar y una punzada de placer atravesó mi cuerpo, solté un grito apagado que apenas sí se oyó y sin parar de mover su mano, se colocó encima de mí y empezó a comerme la boca. 
 
   Estuvimos horas y aún hoy siento sus dedos dentro de mí. Serían las siete de la mañana cuando se iba, tras desayunar un café que le serví desnuda. Inmediatamente me fui a mi escondite, me acosté en el sofá cama y me quedé dormida oliendo su perfume retenido en mis manos. 
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



Periódico de hoy, sábado día 1 de junio
 
    
 
    
 
   _ VARIOS HERIDOS EN EL INCENDIO DEL BAR SAKARA _
 
    
 
   << Una mujer de 32 años ingresó anoche en estado grave en la Unidad de Cuidados Intensivos (UCI) del centro hospitalario, donde permanece sedada y con ventilación mecánica. El cuerpo de bomberos tuvo que rescatarla del incendio que se produjo hacia las tres de la madrugada en el bar Sakara, situado en la calle Virginia Wolf. La mujer presenta quemaduras de tercer grado en la mayor parte de su cuerpo y se encontraba inconsciente entre las llamas del almacén cuando llegaron los bomberos.
 
   El aviso del incendio lo dio uno de los empleados que, tras percibir un fuerte olor a quemado, detectó el fuego y dio la alarma para proceder a la evacuación. Lo más sorprendente de todo es que no cundió el pánico entre los presentes y la evacuación se produjo de manera ordenada y rápida, dado que las salidas estaban perfectamente señalizadas y despejadas. Las únicas atenciones médicas han sido por intoxicaciones por humo y leves quemaduras al intentar sofocar las llamas. Los daños materiales han sido cuantiosos.
 
   Las primeras pesquisas de la Policía apuntan a que el fuego pudo ser intencionado por la rapidez con que se propagó, aunque las causas están siendo investigadas por los bomberos.  >>
 
    
 
   
 
  



Sábado, día 1 de junio
 
    
 
                 Esa mañana Elisabeth no se levantó como todos los sábados a correr ni compró el periódico antes de subir a casa ni desayunó viendo las noticias. Ese sábado, Elisabeth quería quedarse en la cama durmiendo toda la mañana, le dijo a su novio Lucas que se fuera él a correr, que comprara él el periódico y que desayunara él solo. La noche anterior sus amigas la habían convencido para celebrar que ya no tendría que aguantar más a su jefe y salieron a tomar unas copas para animarla. Había llegado a casa algo más tarde de las tres, no recordaba muy bien cuándo y le dolía un poco la cabeza de la resaca. No estaba acostumbrada al alcohol y había bebido demasiado. Por supuesto no era capaz de seguir durmiendo pero no consintió levantarse hasta bien pasadas las doce. Ese sábado iba a ser un punto de inflexión en su vida y estuvo dándole vueltas a la cabeza toda la mañana. Ahora tendría tiempo de hacer todas aquellas cosas que siempre dejaba para cuando tuviera tiempo. El día anterior, su jefe le había dado la carta de despido: 
 
                 –Como sabrás, la situación de la empresa es insostenible y no me queda más remedio que cerrar. Puedes recoger tus cosas que ya no hace falta que vengas más. Ya sé que te dije que pagaría esta semana pero me va a resultar imposible. –Su jefe hizo lo mismo con sus otros dos compañeros, les dio la carta de despido y desapareció el resto del día. Se presentó en la oficina diez minutos antes de acabar la jornada para recoger las llaves de cada uno y despedirse. Por supuesto no les pagó ni el finiquito ni las tres nóminas que les debía. 
 
                 Ahora tendría que hacer las reclamaciones pertinentes y solicitar el paro. Lo de buscar trabajo era otra historia, en la época de crisis actual las cosas no pintaban bien. Los trabajos eran precarios y las oportunidades de mejora inexistentes. Tendría que conformarse con coger el primer trabajo que saliera sin exigir demasiado y no tenía fuerzas para afrontarlo. “Hablaré con mi hermana” pensó, “al fin y al cabo, tampoco está tan mal trabajar en el bar y me pagará bien, sin aprovecharse de la situación, como empieza a ser costumbre”. Su hermana Cristina, era dos años mayor que ella y ya hacía tiempo que tenía un bar de ambiente en la zona gay de la ciudad. El bar se llamaba Sakara y tenía muy buena fama, sobre todo entre las lesbianas, que adoraban a Cris. Elisabeth ya estuvo trabajando allí los primeros meses tras la apertura y recordó cómo le hacía gracia y hasta le gustaba que las chicas intentaran ligar con ella. Era bastante atractiva y por esa época llevaba su pelo rubio muy corto por comodidad, lo que atraía las miradas de la clientela. Aún así, aunque no intentara evitar parecerlo, Elisabeth no era lesbiana. Nunca había sentido nada por una chica y tampoco entendía las relaciones esporádicas que su hermana Cris solía tener, ella era más bien de tener una pareja estable y una relación seria. De hecho, sus relaciones solían durar bastante y si no duraban más, siempre era por culpa de ellos que preferían conocer a más gente antes de comprometerse. Así terminó saliendo con Lucas, su actual novio, que tenía once años más que ella y buscaba algo de estabilidad. Aparentemente era el chico más maduro y sensato con el que había estado. Se conocieron precisamente en el bar de Cris, mientras ella trabajaba sirviendo copas en la barra: cuando aquél chico tan atractivo se acercó a pedirle unas cervezas, pensó que sería gay. Era algo más alto que ella, moreno, con ojos azules, la nariz recta y unos labios largos y finos que anunciaban una sonrisa fácil y amable. Además de vestir con estilo, tenía unas manos grandes y finas, cuidadas en demasía para ser un hombre. Pero no, Lucas no era gay, esa noche iba con su grupo de amigos y decidieron ir al Sakara porque les caía cerca de donde habían cenado. Tal y como le confesó después, Lucas también pensó que Elisabeth sería lesbiana y empezó una conversación absurda con ella por tontear un rato sin ninguna pretensión. Al final, acabaron saliendo y ahora llevaban casi dos años viviendo juntos en el piso de él.
 
                 Su hermana Cris, en cambio, no encontraba a nadie con quien encajara. Decía que con su trabajo no podía mantener ninguna relación estable, que sus parejas se morían de celos y no soportaban verla siendo amable con otras mujeres, siempre con una sonrisa en la boca. Le reprochaban que se insinuara a todas y acabó harta de tener que estar siempre dando explicaciones. Con el tiempo tomó la determinación de vivir la vida, sin buscar pareja ni preocupaciones, disfrutando de las mujeres según le apeteciera. Su filosofía pasó a ser que una vida sin amantes no era lo suficientemente emocionante y jamás volvió a presentarle a ninguna novia. Una vividora a los ojos de su hermana y una promesa para cada chica que entraba al bar.
 
                 Así pues, Elisabeth llamó a su hermana Cris, no creía que a esas horas le fuera a coger el teléfono, ya eran casi las dos y ellos iban a comer, pero seguramente Cristina aún estaría durmiendo. Los viernes solía cerrar de madrugada y los sábados apuraba durmiendo hasta tarde. Justo entonces llamaron a la puerta y, con el teléfono aún en la oreja se dirigió a abrir. Efectivamente el móvil de su hermana estaba “apagado o fuera de cobertura”:
 
   –¿Señorita Elisabeth Jánovas? –preguntó la mujer que estaba en la puerta, a la vez que mostraba sus credenciales. Elisabeth asintió–. Soy la subinspectora Estopiñán del cuerpo nacional de policía ¿podría pasar? –Lucas apareció ofreciendo la mano para saludar a la vez que preguntaba: 
 
   –Buenos días, yo soy Lucas ¿qué ocurre? –Los tres se dirigieron al salón mientras la policía comentaba:
 
    –Por lo que veo no han oído las noticias. Por favor siéntense, tengo que comunicarles un incidente ocurrido durante la pasada noche –Diana se sentó frente a Elisabeth e ignoró la presencia de Lucas. No le gustaba dar ese tipo de noticias a los familiares de las víctimas pero esa vez le había tocado a ella y sentía que tenía que mostrarle el mayor afecto posible a la hermana, así que la miró a los ojos y empezó a explicarle.
 
   –Esta noche ha habido un incendio en el bar de su hermana, Cristina Jánovas y ha resultado gravemente herida. Está ingresada en la UCI del centro hospitalario con pronóstico grave. 
 
   –No... –contestó Elisabeth–, la estaba llamando ahora..., no puede ser..., –se empezó a dar cuenta de que no había podido hablar con su hermana porque tenía el teléfono apagado y le fue cambiando el semblante por momentos, sopesando lo que esa extraña le estaba diciendo– por favor... no... –le empezaron a asomar lágrimas en los ojos mientras su cabeza buscaba alguna explicación–. Pero, ¿qué ha pasado? ¿Cómo está? –Apenas susurraba las preguntas.
 
                 –Su hermana tiene quemaduras graves, de tercer grado, y ahora mismo está sedada y con respiración mecánica –respondió la agente– no es posible hablar con ella y los médicos dicen que hay que esperar a ver cómo evoluciona, que estos días son cruciales. 
 
                 –Voy a verla –dijo Eli mientras se levantaba con lágrimas en los ojos. La policía se levantó inmediatamente poniéndole las manos sobre los hombros.
 
                 –Sería aconsejable esperar unos días, es duro verla así y, en estos momentos, no hay nada que pueda hacer por ella –aconsejó.
 
                 –Pero ¿qué dice? ¿Que me quede aquí en casa sin saber nada? –le gritó al tiempo que rompía a llorar y se abrazaba a Lucas. La situación se volvió tensa, Diana se dio cuenta de que tenía que reconducir la conversación para calmar a Eli e impedir que fuera al hospital. Lo cierto era que la hermana estaba peor de lo que había insinuado, con quemaduras en casi el 85% de su cuerpo, estaba irreconocible y no tenía sentido verla así. Apenas tenía posibilidades de sobrevivir y, personalmente, opinaba que hubiera sido mejor que hubiera fallecido en el accidente, esa agonía no se la merecía nadie. Entre tanto Lucas abrazaba e intentaba consolar a Elisabeth que, tras respirar profundamente,  preguntó entre sollozos.
 
                 –¿Qué ha pasado? –Y Diana empezó a explicar los hechos.
 
                 –Aproximadamente a las tres de la madrugada un empleado activó la alarma de incendios del bar y se evacuó el local. Apenas hubo diez personas que necesitaron atención médica por intentar sofocar las llamas y por pequeñas intoxicaciones. Hasta que llegaron los bomberos nadie se percató de la ausencia de su hermana ya que parecía que todo el mundo había salido del bar y estaba a salvo. Entonces se procedió a entrar y la hallaron inconsciente en uno de los almacenes. Por cómo la encontraron, parece que intentó sofocar las llamas y se desmayó al respirar el humo del fuego ya que tiene las vías respiratorias bastante afectadas. Ahora los inspectores del cuerpo de bomberos están estudiando las marcas de fuego para valorar si el incendio ha sido intencionado o no –realizó una pausa para darle tiempo a asimilar la información–. Señorita Jánovas, tengo que hacerle unas preguntas pero si lo prefiere, lo puedo posponer para otro momento. –Elisabeth la miró con firmeza sin contestar, en su cabeza empezaron a agolparse miles de preguntas pero no acertó a formular ninguna. Estaba como bloqueada, sentía que algo le aprisionaba el estómago con fuerza y notó un intenso dolor en la garganta al tragar saliva.
 
                 Mientras, Diana ya había sacado una libreta de su cazadora y, viendo que no tenía respuesta, hizo como que leía y preguntó:
 
                 –¿Sabe cuántos empleados tenía su hermana y si tenía problemas con alguno? –Eli la miró sorprendida y extrañada a la vez, salió de su ensimismamiento sacudiendo bruscamente la cabeza y le increpó.
 
                 –¿Está insinuando que alguien ha intentado matar a mi hermana? ¿Quién querría matar a mi hermana? ¿Acaso se sabe ya que el fuego fue intencionado?
 
   –No, no, simplemente son preguntas de rutina, para completar el informe y verificar que no existen evidencias de malas conductas –rectificó Diana percatándose de que quizá se estaba precipitando en el interrogatorio. Decidió esperar al informe de bomberos y disculparse–. Perdonen, entiendo que los estoy confundiendo y quizá no es el mejor momento, por favor –sacó su tarjeta de subinspectora y se la ofreció a Lucas–, llámenme cuando lo crean conveniente y completaremos el expediente –Diana se levantó.
 
   –La llamaremos –dijo Lucas, cogiéndole la tarjeta y haciendo un gesto indicando la puerta. La acompañó y, en cuanto la subinspectora se fue, todo el trabajo que había estado preparando días atrás le vino de repente a la cabeza y la angustia se le posó en el estómago. No pensó en Cristina ni en el incendio, ni tan siquiera en Elisabeth. Estuvo un momento paralizado en la puerta de su casa centrado en cómo iba a resolver la situación en la que ahora se encontraba para no perder la oportunidad que tenía por delante.
 
    
 
   Lucas tenía 41 años y era técnico informático. Hacía dos años que se había establecido por su cuenta y trabajaba demasiado según Eli. Él se justificaba siempre diciendo que tenía que sacar su negocio adelante, que nadie lo iba a hacer por él. A veces echaba en falta tomarse una cerveza con los amigos o salir algún fin de semana con Eli, pero en el fondo le gustaba su trabajo y no consentía dejar nada a medias. Lo que más le sorprendía a Lucas era que Eli no comprendiera que pasara los fines de semana fuera de casa. En determinadas empresas no podían permitirse parar la producción entre semana por un problema informático y, la mayoría de las veces, tenía que solucionarlos fuera del horario laboral. Si era poca cosa y el sitio estaba cerca, volvía a casa para dormir, pero si no, pasaba todo el fin de semana fuera. Muchas veces Eli había ido con él, allí donde estuviera trabajando, pero siempre acababan discutiendo porque lo único que compartían era la cama y se pasaba el resto del tiempo sola, así que dejó de acompañarle en esas ocasiones. 
 
   Últimamente, Lucas había tenido que aceptar trabajos más lejos de casa por la dichosa crisis, así que cada vez eran menos los fines de semana que pasaban juntos. Aún así, para él, la relación con Eli iba mejor que nunca, había más pasión cuando se veían y apenas discutían. Para Eli en cambio, la situación estaba peor que nunca. Las pocas veces que estaban juntos Lucas sólo quería follar y descansar; no quería salir de casa, no mostraba ningún interés por ella y evitaba las conversaciones de más de cinco minutos.
 
   En estos momentos, Lucas estaba detrás de uno de los proyectos más importantes de su carrera. No tanto por su complejidad sino por su alcance. Si lo conseguía, tendría trabajo durante un año y, en un principio, podría trabajar desde casa. Eso era lo que más entusiasmaba a Eli y más ahora que se había quedado en paro. “Quizá podría ayudarme con alguna cosilla” había pensado él. Esa semana era crucial para conseguir el contrato: el lunes tenía la exposición de la memoria del proyecto en las oficinas del cliente y debía convencer, no sólo a los jefes, sino también a los dueños de la multinacional. No podía faltar...
 
    
 
   De repente, cuando se dio cuenta de que aún estaba en la entrada de casa, le invadió la vergüenza de haber tenido ese orden de pensamientos y se fue directo a abrazar a Eli, que estaba sin reaccionar aún en el sofá. Sorprendentemente ella, nada más notar que Lucas volvía a su lado, le dijo, como si le hubiera leído el pensamiento:
 
   –Puedes irte igual, no hay nada que hacer aquí y ese proyecto es muy importante, tienes que conseguirlo como sea –le soltó sin ningún atisbo de emoción en su entonación.
 
                  –No Eli, ya hablaré con ellos, lo entenderán. Será mejor que me quede contigo unos días –no debió de sonar muy convincente a tenor de la mirada que Eli le echó pero no dijeron nada más. A continuación, se vistieron, se calzaron y se fueron directos al hospital sin mediar palabra.
 
   Cuando llegaron, preguntaron por Cristina Jánovas en recepción y les enviaron a la planta de quemados. Una vez allí la enfermera que estaba tras el mostrador les rogó que esperaran un momento. Sin moverse del sitio, realizó una llamada.
 
   –¿Doctor? La hermana de la señorita de la habitación número cinco ha venido a verla... Sí, de acuerdo... ¿Les entrego la bolsa?... Está bien, en la sala de espera –y colgó el auricular. 
 
   –Por favor.. –Les miró desde el mostrador mientras se levantaba y recogía una bolsa negra que tenía a sus espaldas– esto son las pertenencias de la paciente –y se la entregó a Elisabeth tras hacerle firmar un formulario–. Pasen a la sala de espera de la izquierda, en un momento llegará el doctor y les acompañará en la visita –se quedó de pie como esperando las gracias y en cuanto Lucas y Eli se volvieron, se sentó y descolgó el teléfono para marcar de nuevo.
 
   –¿Señorita Estopiñán?... Sí, del hospital... La llamo para avisarle de que han llegado los familiares de la paciente para visitarla... Sí, ahora mismo... Están esperando a que les atienda el doctor... No aún no... De acuerdo, adiós –y colgó sin darse cuenta de que, tanto Elisabeth como Lucas, se habían vuelto extrañados para oír la conversación. 
 
   Después de esperar unos diez minutos apareció en la sala el médico. Tendría más de sesenta años, con el pelo cano y gafas. Venía con una expresión apesadumbrada remarcada por las ojeras y la barba de cuatro días que lucía.
 
   –Buenos días ¿señorita Jánovas? –Dijo y estrechó la mano de Elisabeth entre las suyas afectuosamente.  
 
   –Este es Lucas, mi novio –tras saludarle, el médico empezó a hablar de nuevo dirigiendo la mirada a Elisabeth.
 
   –Esta noche su hermana ha ingresado en estado crítico, supongo que el cuerpo de policía le habrá informado de los hechos por lo que me voy a limitar a explicarle el estado de su hermana –Elisabeth asintió–. En estos momentos la mantenemos sedada y con respiración asistida, ya que tiene dañadas las vías respiratorias y no es capaz de hacerlo por sí misma. Tiene quemaduras de tercer grado en el 85% de su cuerpo por lo que apenas la distinguirá por todos los vendajes que le hemos puesto. Las zonas más dañadas son las que no llevaba cubiertas con ropa, es decir: cabeza, cuello, manos y brazos. La sedación es para el dolor, no tanto de las quemaduras en estas zonas, ya que al ser de tercer grado han llegado a quemar las terminaciones nerviosas y han perdido la capacidad de transmitir dolor, si no por el del resto del cuerpo y, por supuesto, para impedir el esfuerzo que le supondría el intentar respirar por sí misma. La estamos alimentando con suero por vía intravenosa y el pronóstico es muy grave. Siento decirle que tiene muy pocas probabilidades de salir de ésta y que, en el caso de que lo consiga, la recuperación sería larga y dolorosa. Estos primeros días van a ser cruciales y según su evolución podremos esperar una u otra cosa. Siento darle tan pocas esperanzas.
 
   Elisabeth adoptó una postura más firme, como intentando procesar toda la información recibida sin dar muestras de debilidad. En  verdad no era capaz de asimilar todo lo que le estaban diciendo y aún no daba credibilidad a nada de lo que esos extraños le decían. Su mente aún no aceptaba nada de lo que le estaban contado.
 
   –¿Podría verla doctor? –preguntó.
 
   –Por supuesto, señorita –le respondió el médico– pero ha de ser consciente de que no va a poder comunicarse con ella, ni tocarla, ni tan siquiera acercarse. Las salas de esta planta son especiales para quemados y sólo tiene acceso el personal sanitario por higiene –tras asentir, el médico miró a Lucas y le dijo que esperara ahí mismo, que enseguida volverían. Lucas hizo ademán de querer ir también pero sin mostrar mucho interés por lo que Elisabeth y el médico salieron de la sala ignorándolo por completo. Traspasaron las puertas que separaban la sala de acceso del resto de la planta y llegaron a un largo pasillo. El médico le fue explicando. 
 
   –Este es el pasillo por el que se verifica el estado de cada uno de los pacientes sin necesidad de entrar a las estancias, como verá hay un cristal para cada habitación y  es así como dejamos visitar a los familiares. De esta manera, garantizamos una atmósfera totalmente esterilizada –hablaba con tono entusiasta y empezó a explicar las instalaciones que había en cada habitación y la instrumentación y maquinaria de última generación con la que contaban, entrando en detalles que sólo una persona con algo de formación en medicina podría entender. Elisabeth ya hacía rato que había dejado de escuchar, estaba como ida y esa sensación se fue incrementando conforme avanzaba por el pasillo e iba viendo cada uno de los pacientes allí ingresados. “¿Cómo había pasado todo esto y por qué?” se preguntó a sí misma en cuanto llegó a la habitación número cinco y vio lo que le habían aconsejado no ver. Elisabeth esperaba reconocer a la persona postrada en la cama pero aquello no era más que un amasijo de vendas enchufadas a una máquina que hacía que el pecho subiera y bajara de forma rítmica. Ella esperaba ver a su hermana malherida, poder coger su mano, hablarle y consolarle aunque dijeran que no era capaz de oírle. No se sentía capaz de asimilar esto.
 
   –¡¿Quieren que crea que eso de allí es mi hermana?! ¡Si no es visible ni un poro de su piel! –le recriminó con rabia al médico que seguía hablando ensimismado de sus métodos de tratamiento para quemados. El hombre se quedó perplejo de la reacción de aquella chica tan callada que no había dicho ni media palabra en todo el trayecto y empezó a balbucear:
 
   –Eh... bueno... pensé que eso se lo habría explicado la policía... verá... la identificación de los pacientes en estos casos se realiza en un primer momento a través de las pruebas circunstanciales: lugar, objetos personales y documentación encontrada, declaraciones de los testigos o familiares... Nosotros no realizamos la identificación hasta la muerte de la persona y sólo en los casos en los que exista duda de su identidad –concluyó. Ahora sus palabras sí eran atendidas como era debido pero el tono había sido mucho más condescendiente, como si de verdad sintiera el estado anímico de su interlocutor.
 
     Elisabeth rompió a llorar, no podía soportar más esa tensión acumulada. El médico la cogió por los hombros como queriendo abrazarla y ella se apartó inmediatamente de él para apoyarse sobre el cristal que la separaba de su hermana. Se quedó mirándola entre lágrimas, intentando descifrar algo que demostrara que esa no era su hermana, algo que mantuviera la esperanza de que aún estuviera viva por alguna parte. Quiso preguntarle: “¿eres realmente tú, Cris? ¿De verdad estás detrás de esas vendas? ¡Maldita sea! ¿Te vas a ir así? ¿Sin despedirte y sin avisar? ¿Cuándo fue la última vez que hablamos? Te estaba llamando ¿sabes? Necesitaba verte y hablar contigo.”
 
   –Señorita –el médico interrumpió sus pensamientos–, siento mucho lo que le ha sucedido, pero no podemos estar aquí..., si es tan amable –y cogiéndola del brazo la acompañó hasta la sala donde Lucas estaba esperando. 
 
   –Antes de que se vaya doctor –dijo Eli– ¿cómo podría conseguir que realizaran alguna prueba para comprobar la identidad de mi hermana?
 
   –Debería hablar con la policía, como le he explicado, en caso de duda y tras el fallecimiento, se podría hacer la comprobación de la ficha dental o realizar una prueba de ADN, pero debe haber una orden de arriba, no podemos saltarnos el procedimiento. Le daré el nombre de la persona con la que tiene que hablar... ahora no recuerdo su nombre, la subinspectora que lleva su caso...
 
   –Sí, la subinspectora Estopiñán, es la que nos comunicó la noticia –respondió Lucas, siendo consciente del agotamiento que llevaba su novia–. Nos pondremos en contacto con ella para aclararlo todo, gracias.
 
   Mientras abandonaban el hospital, Elisabeth sacó el móvil y volvió a llamar a su hermana. “El teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura”. Seguía sin asimilarlo. Después recordó que les habían dado una bolsa con las pertenencias de su hermana y la cogió para comprobar lo que había: un reloj, unos pendientes y un bolso algo chamuscado. Dentro del bolso encontró un móvil y una cartera sin un solo rasguño. Abrió la cartera y sí, ahí estaba la documentación de su hermana como nueva. Por lo visto el bolso había protegido del fuego lo que contenía. Sacó un DNI donde se leía perfectamente el nombre: Cristina Jánovas, su hermana. Las lágrimas volvieron a sus ojos y, esta vez no era rabia contenida contra el mundo, sino verdadera tristeza. Intentó encender el móvil pero la batería estaba agotada. Aún quedaba alguna cosa pequeña en el interior de la bolsa, miró ya sin ningún tipo de ansiedad y encontró unas llaves “¿serán las del piso y quizá las llaves del bar?” entonces se le ocurrió:
 
   –Lucas, vamos a pasar un momento por el Sakara por favor, necesito ver algo que demuestre que esto no es un mal sueño.
 
    
 
   Al llegar al bar, fue como si la realidad hubiera caído de golpe contra el corazón de Eli, aprisionándolo e impidiéndole latir. Sus pulmones se encogieron y empezó a faltarle aire. Lucas, que detectó algo raro, la agarró con fuerza y la atrajo hacia sí abrazándola. Eli empezó a sollozar y a dejarse querer. Necesitaba realmente alguien que la sujetara y la mantuviera en pie para no caer al suelo. Se aferró a Lucas y dejó que las lágrimas salieran de sus ojos sacando esa angustia fuera de ella. Tras un buen rato sin poder ni querer controlar esa reacción, sintió que ya podría volver a utilizar su cuerpo como propio y se separó de Lucas. Inspiró profundamente tres veces haciendo llegar todo el aire que era capaz a sus pulmones ya recuperados y acompasando de nuevo los latidos de su corazón levantó la vista sin mucho entusiasmo. El Sakara estaba completamente negro. Tenía la puerta precintada y unas vallas impedían el acceso a sus inmediaciones. Los edificios contiguos también habían sufrido los efectos del humo y estaban algo ennegrecidos. Ya no había mucho que discutir. El incendio había sido real.
 
    
 
   Ese sábado ya no sirvió de mucho más. Llegaron a casa más tarde de las ocho, sin haber probado bocado y derrotados. Volvieron a ver el local incendiado en las noticias de la noche, apenas un minuto con las imágenes, el subtítulo con la descripción del lugar y los comentarios del reportero “sin novedades sobre el estado de salud de la única herida grave”. Elisabeth lo escuchó sin mostrar emoción alguna. Había vuelto a llamar varias veces a su hermana a escondidas sin resultado y su mente estaba trabajando distintas posibilidades para negar que su hermana ya no estuviera allí. Tenía decidido que al día siguiente hablaría con la subinspectora y le exigiría una prueba de ADN. Después iría al piso de su hermana para comprobar que no había nadie. Y por último, intentaría hablar con el cuerpo de bomberos para investigar la causa del incendio. No había más que pensar. No iba a quedarse esperando a ver cómo esa pobre chica se consumía en el hospital sin que nadie hiciera nada, fuese o no su hermana.
 
    
 
    
 
   
 
  



Domingo día 2 de junio
 
    
 
                 Increíblemente esa noche Elisabeth durmió de tirón aunque al mirarse al espejo no lo pareciera. Despertó con los ojos hinchados como si hubiera estado llorando en sueños, quizás Lucas se hubiera dado cuenta pero qué más daba. Recapituló todo lo que tenía que hacer y recordó toda la información de que disponía. Se duchó rápidamente y salió de casa sin desayunar y dejando a Lucas aún en la cama, serían algo menos de las nueve. Dirigiéndose al coche, cogió el móvil y la tarjeta de la subinspectora para llamarla, dudó un segundo al darse cuenta de la hora y de que era domingo pero aún así, decidió llamarla. Pensándolo bien, le alegraba poder fastidiar a la persona que le había transmitido tan malas noticias. 
 
                 –Subinspectora Estopiñán, ¿quién es? –preguntó Diana respondiendo al teléfono.
 
                 –Subinspectora, soy Elisabeth Jánovas, hablamos ayer y me gustaría verla de nuevo si es posible.
 
                 –Elisabeth Jánovas... sí... bueno, hoy tenía el día libre, pero podríamos quedar a última hora si le parece.
 
                 –Si no le importa me gustaría que fuera cuanto antes, ahora mismo voy a subirme al coche y podría acercarme allí donde esté. 
 
                 –Vaya... para... es del trabajo. Disculpe, no era a usted, un momento por favor –en ese momento la chica con la que Diana había pasado la noche había empezado a besarle la espalda. Era algo que la excitaba con locura y tuvo que zafarse de ella y levantarse de la cama para poder seguir la conversación con un mínimo de seriedad–. Disculpe de nuevo señorita Jánovas, no es necesario que hablemos tan pronto, debería tomarse algo de tiempo para asimilar lo que ha pasado y ver las cosas con claridad –le aconsejó Diana tras salir del dormitorio. 
 
                 –No, precisamente porque no he asimilado nada de lo que ha pasado es por lo que necesito hablar con usted y que me aclare todo. Ya tuve todo el día de ayer para ver, con la claridad suficiente, lo bien que trabajan y me gustaría, si no es mucha molestia, verla cuanto antes.
 
                 Diana se sintió fatal de repente, esas palabras le sonaron a reproche y encima ella estaba ahí, desnuda, en casa de una testigo a la que había interrogado el día anterior tras el incendio del Sakara. No es que se sintiera así por haber hecho mal su trabajo, no, esa testigo no había aportado nada a la investigación y ni siquiera constaba como tal en el informe, si no por Elisabeth, no podía imaginarse lo que era perder a una hermana de esa manera tan violenta e inesperada. No podía negarse a verla.
 
                 –De acuerdo ¿a qué hora quiere quedar?
 
                 –¿Cuánto tiempo le cuesta arreglarse?
 
                 –Está bien, en una hora en la cafetería de enfrente de la comisaría, si no le importa que me tome un café.
 
                 –Allí estaré –y colgaron los móviles. 
 
                 Así que la excusa le vino de perlas a Diana para escaparse con prisas de la casa de esa chica y despedirse con un “ya te llamaré yo” cuando la otra le pidió el teléfono personal. Por supuesto no pensaba volver a llamarla, apenas habían hablado nada la noche anterior cuando se la encontró de nuevo por casualidad en un bar del centro. La chica, ahora no recordaba su nombre, la asaltó mientras estaba cenando con los compañeros de trabajo y le dio su teléfono para que la llamara cuando terminara de cenar. Ella pensó que era por algo que hubiera recordado del incendio del Sakara pero cuando llegó al bar donde habían quedado, se encontró con que quería invitarle a unas copas y, quizás, algo más. 
 
    
 
                 A Diana le costaba mucho esfuerzo empezar una relación seria y, últimamente, se justificaba a sí misma pensando que era imposible volver a tener pareja estable, no sólo por el ritmo de vida que llevaba con su trabajo, si no por el estrés que éste le producía, así que se limitaba a tener relaciones esporádicas. Pero lo cierto era que todavía no había superado la última relación de más de cinco años que tuvo con su ya ex-novia, Beatriz. Hacía más de un año que lo habían dejado y no la había vuelto a ver, ni siquiera habían vuelto a hablar pero aún pensaba en ella de vez en cuando. Con Beatriz estuvo viviendo cuatro años y siempre creyó que sería para siempre, estaba locamente enamorada de ella y todo les iba bien. Por supuesto Diana estaba convencida de que se trataba de algo recíproco y nunca entendió por qué, de repente un día tras una pequeña discusión, Beatriz hizo sus maletas y se marchó. Nunca volvió a saber de ella, ni una mísera llamada. Aún ahora se le hacía un nudo en la garganta cuando pensaba en ello e intentaba buscar una explicación. Al final, se convenció de que Beatriz se había aprovechado de ella hasta que pudo ahorrar el dinero suficiente para cumplir sus sueños y largarse, sin importarle nada ni nadie.  Beatriz siempre estaba con pájaros en la cabeza y hablaba de salir de esa ciudad donde no tuvieran que esconder su relación y poder ser completamente felices. Su familia había dejado de hablarle por su condición sexual y ya la habían despedido de varios sitios en cuanto decía que era lesbiana. Diana le explicaba que no era necesario que los demás supieran con quién se acostaba, que no tenía que pregonarlo y menos en un trabajo en el que no conocía a nadie. Pero ella siempre insistía en que el mundo tenía que cambiar y que si no empezaban a luchar todas juntas nunca se conseguiría la igualdad, que había que hacerse ver, en cada trabajo, en cada familia, en cada grupo de amigos, que la gente supiera que son muchas y muchos los que comparten cama con alguien de su mismo sexo y que ya era hora de que se empezara a ver como algo normal. Siempre incluía a Diana en esos sueños y cuando le salió la oportunidad de un trabajo en el extranjero no se lo pensó dos veces y lo aceptó antes de consultarlo con Diana, confiando en que se irían juntas. Pero Diana se negó. Intentó razonar con ella, justo acababa de conseguir el ascenso a subinspectora que tanto le había costado y no pensaba irse de allí por un sueño. Ella seguiría manteniéndola, pediría el traslado y se irían juntas donde quisiera... pero Beatriz no quiso escucharla, ni cuando los razonamientos pasaron a ser súplicas y menos aún cuando pasaron a ser reproches. Así que se rompió el encantamiento que tenían, sin más, y Diana volvió a vivir sola en un piso medio vacío. 
 
                 Después de aquello Diana se quedó muy tocada, pasó unos meses rota, sin ganas de nada y se volcó en su trabajo. Al tiempo, gracias sobre todo a su compañero David, empezó a recuperar la normalidad y a salir a tomar copas con los del trabajo, encontrando cada cierto tiempo a alguien con quien aplacar sus necesidades más básicas. Algo había cambiado en ella, ya no se sentía capaz de ser la mujer atenta y cariñosa que había sido antes y no se preocupaba de tener una segunda cita con nadie. También coincidía que las chicas que realmente le gustaban y a las que les daba el número de teléfono no la solían llamar. No sabía por qué, pero lo asumía con resignación y, en cierta manera, le gustaba, nada de compromisos ni preocupaciones, un polvo de vez en cuando con alguna chica para quitarse el calentón y a seguir con su vida. 
 
                  Cuando llegó a la cafetería, Elisabeth ya estaba allí. Llevaba algo más de veinte minutos con el mismo café dándole vueltas a lo único que le quedaba por decidir: si debía contárselo ya a familiares y amigos. Lo que más le preocupaba era su padre. Debería de saberlo claro, o no, lo consultaría con los médicos. Desde que tuvieron que ingresarlo por el Alzheimer que sufría no recordaba la información nueva que recibía. Seguramente, si tenía un día de lucidez, sentiría un gran dolor al recibir la noticia, pero al momento, la olvidaría. Entonces, ¿para qué decírselo y hacerle sufrir en balde? La última vez que fue con su hermana a verlo confundió a Cris con su madre. Sí que debían de parecerse bastante: las dos castañas, con la tez clara y las facciones muy marcadas; unos ojos marrones muy vivos y hundidos, una nariz fina y respingona, como insolente decía él y una boca generosa, con unos labios gruesos y carnosos. Cuando su madre murió nueve años atrás de un cáncer fulminante, él estaba sano y sereno, cuidándola hasta el final, manteniéndose fuerte para ellas, así que “debería haber sabido que era Cris y no mi madre”, pensó. Desde aquel día Cristina se rapó el pelo y se lo tiñó de negro y empezó a evitar que fueran juntas a verlo “supongo que quería evitar que viera el mal trago que pasaba cuando las confundía” reflexionó. En esos pensamientos estaba cuando Diana le tocó en el hombro con suavidad intentando no sobresaltarla.
 
                 –Ya estoy aquí, perdone la tardanza señorita Jánovas –habló suavemente. Diana encontró a Elisabeth cansada, pero aún así, distinguió un brillo especial en la mirada–. ¿Quiere que le pida algo más?
 
                 –Otro cortado por favor, se me ha quedado frío...
 
                 En cuanto tuvo los cafés volvió a la mesa y se disculpó por las preguntas del día anterior, justificando que había sido un día duro y había dejado de percibir correctamente la dimensión y el verdadero alcance de las cosas. No tenía excusa válida y sentía profundamente todo lo que les estaba sucediendo a ella y a su hermana.
 
                 –No vengo a que se disculpe –le interrumpió Eli–, vengo simplemente a que me explique detenidamente cómo determinaron tan deprisa la identidad de mi hermana y a pedirle que solicite una prueba de ADN para verificar la identidad de la víctima.
 
                 Diana no se esperaba esto aunque debería haberlo hecho, la negación es la primera de las reacciones que se dan ante una tragedia de estas características. Aún así, sorbió tranquilamente un poco de su café y relató pausadamente todo el procedimiento seguido en la investigación. No había duda alguna de la presencia de Cristina en el establecimiento durante el incendio, según todas las declaraciones de los testigos, y nadie la vio salir ni antes ni durante la evacuación del local. Su cuerpo fue encontrado en los almacenes del bar, sitio al que únicamente tenía acceso ella y el otro camarero. Y luego estaba su documentación, encontrada dentro del bolso, dentro de un armario en el mismo almacén y que apenas había sufrido daños. 
 
                 –Me dijeron en el hospital que recogió los enseres personales de su hermana –comentó Diana, terminándose el café y sintiéndose satisfecha de su descripción de los hechos.
 
                 –Sí, lo hice. Es cierto que estaba su documentación –Elisabeth estuvo escuchando atentamente toda la información recibida–. Pero ninguno de los hechos me parecen concluyentes. No como lo sería una prueba de ADN.
 
                 –Me gustaría complacerle de veras, pero no hay nada que indique que la chica del hospital no sea su hermana. Si por un momento hubiera el más mínimo indicio de que no fuera así, yo sería la primera en solicitar esa prueba. 
 
                 Al ver cómo Elisabeth agachaba la cabeza como símbolo de  derrota, le cogió la mano y le preguntó con cariño:
 
                 – Elisabeth, seguro que ha llamado varias veces al teléfono de su hermana ¿ha respondido? ¿La ha llamado ella para decirle que estaba bien? ¿Ha ido a su casa para comprobar si estaba allí?
 
                 Al escuchar esto los ojos de Eli volvieron a resplandecer de nuevo por la posibilidad de encontrarla en casa. Los tenía marrones y Diana los observó con curiosidad cuando se volvieron verdes al entrar un rayo de luz por la ventana de la cafetería. Este efecto hizo que fuera un momento cautivador en el que Diana percibió la belleza que Eli irradiaba y que no había detectado antes. Por el contrario Elisabeth sintió algo en la mirada de Diana que la inquietó. No se había dado cuenta hasta ahora de que tenía los ojos azules, pero no como el cálido azul de Lucas, sino de un azul intenso y frío como el hielo, casi transparente. Su pelo negro y largo resaltaba aún más lo impactante de sus ojos. Sus facciones eran duras y encajaban a la perfección en su cuerpo grande y poderoso. Eli no pudo contener por más tiempo la intensa mirada de Diana y tuvo que bajar la vista de nuevo. Cuando quiso darse cuenta, se encontró mirando el pecho de la subinspectora y sintió cómo un intenso calor le subía a las mejillas.
 
                 –Pensaba ir después de hablar con usted –contestó Eli. Diana retomó la iniciativa en la conversación demostrándole que no habían cerrado la investigación:
 
                 –Un agente se acercó ayer a su piso varias veces a lo largo del día sin tener respuesta y hoy tenía previsto volver a intentarlo. Si quiere la acompaño y así evito a mi compañero tener que desplazarse hasta allí.
 
                 Elisabeth se sintió aliviada con el ofrecimiento, no quería derrumbarse al entrar en casa de su hermana y no encontrarla allí. Que hubiera alguien con ella le daba fuerzas. En ese preciso momento su móvil sonó. Era Lucas, quería saber dónde andaba y por qué no le había despertado. A Eli le irritó un poco el tono de reproche que mostraba su voz, ya era mayorcito para que ella tuviera que despertarle, pero le explicó con paciencia que se dirigía a casa de su hermana por si hubiera algo que hacer durante el tiempo que estuviera ingresada. Lucas no insistió cuando ella le dijo que no hacía falta que la acompañara y colgó.
 
                 Diana se había levantado de su asiento con la intención de no oír la conversación pero no pudo evitar escuchar y percatarse de que no le había dicho a su novio que iba a ir con ella, deduciendo así que las cosas no marchaban bien entre ellos. El día anterior no le había gustado nada cómo Lucas la había mirado, receloso y desconfiado, le recordó a los misóginos de su oficina que no valoraban su trabajo, por muy bueno que fuera, sólo por el hecho de ser mujer. Estaba harta de tener que demostrar siempre su valía cuando a los hombres se les daba por sentada su profesionalidad sólo por ser hombres. Sacudió la cabeza un instante para quitarse esos pensamientos que no venían a cuento y salieron de la cafetería, subiéndose las dos en el coche de Eli.
 
                 En el coche no hablaron de nada, fue un tanto incómodo y tenso a la vez. Cada una iba ensimismada en sus pensamientos, repasando los detalles que habían anotado mentalmente la una de la otra en la cafetería. Fue entonces cuando Eli se percató de que Diana llevaba la misma ropa que el día anterior. No sabía cómo pero de repente le vino a la mente la imagen de Diana en la puerta de su casa, toda de negro, con la misma camiseta de tirantes ajustada y escotada, debajo de esa chaqueta tipo americana entallada en la cintura. En aquel momento, el que fuera de negro le molestó y Diana le pareció algo macarra y maleducada, además de insolente e insensible. Ahora la encontraba amable, cariñosa y concluyó que el negro le favorecía de veras. 
 
                 Y fue entonces cuando Diana se percató de que Eli no llevaba medias debajo de esa falda tan corta. No pudo evitar mirarla de reojo mientras conducía y entreabría las piernas para pisar el freno y el acelerador. Recordó que, al verla el día anterior, le resultó una niña ñoña y sin carácter, sobreprotegida por su novio celoso y machista. Hoy en cambio la estaba encontrando de lo más sensual y atractiva.
 
                 Cuando llegaron al portal de Cristina, Diana llamó a su compañero para informarle de que ya no hacía falta que fuera a verificar nada y comprobó que la dirección coincidía con la que ellos tenían, curiosamente ese sitio le resultaba familiar. Mientras tanto, Elisabeth llamaba al timbre del portal, apretando fuerte las llaves con una de sus manos. Esperaba pacientemente a que su hermana le abriera y cada vez su puño se cerraba más y más. Diana la observaba con calma y le permitió llamar dos veces más, pacientemente, sin presionarle y sin decir nada. Pasados diez minutos desde el primer intento, decidió coger el puño de Eli, que aprisionaba con fuerza las llaves y lo envolvió con sus manos con cuidado. Poco a poco, el puño se fue relajando y las llaves dejaron de clavar y torturar la piel de Eli para caer suavemente en las manos de Diana. Sus miradas se cruzaron un momento y cada una supo qué hacer. Eli dio un paso atrás y Diana entró al portal. Mientras subían al último piso en el ascensor, notó la respiración entrecortada de Elisabeth, era un ascensor pequeño y estaban una frente a otra sin apenas espacio que las separara. Miró a Eli con preocupación y ésta le correspondió la mirada con temor, parecía estar dándose de bruces contra la realidad. Cuando llegaron a la planta, Diana abrió la puerta del ascensor y la sujetó hasta que Elisabeth salió al rellano, buscando el piso al que debían llamar. Diana llamó al timbre y, al no haber respuesta, introdujo la llave en la cerradura y la abrió con destreza. Cuando entró y cerró tras Elisabeth, Diana sintió cómo le daba un vuelco el corazón. Ahora entendía por qué le sonaba ese lugar. Ese era el piso de Cris.... ¿cómo no se había dado cuenta?... Cris... Tuvo que apoyarse en la pared unos segundos, no quería que Elisabeth viera cómo le temblaban las piernas y perdía el control de la situación. Cerró los ojos y visualizó la foto del carnet de Cristina... no se parecía en nada a la Cris que ella recordaba ¿en verdad se trataba de la misma persona? Debía de recomponerse enseguida, tomó aire con fuerza, llenando sus pulmones sin compasión y expiró profundamente. Abrió de nuevo los ojos, se serenó y volvió a ser la subinspectora de siempre, aparentando fuerza y frialdad. Fue detrás de Elisabeth que había ido hasta el salón de la casa y observó con detalle la disposición de los muebles. Estaban tal y como los recordaba, el televisor colgado en la pared, la estantería llena de libros de fotografía y un baúl de cuero haciendo las veces de mesilla delante del sofá. Ese sofá marrón de cuero, tan confortable y cómodo, sobre el que Cris y ella se quedaron dormidas tras pasar la noche entera besándose, acariciándose, lamiéndose y comiéndose hasta la extenuación. Mientras Elisabeth recorría el piso, ella volvió a sentir una punzada en el estómago cuando se giró y vio la cocina, fue como ver un fantasma, ahí estaba Cris desnuda, con una taza de café en las manos y apoyada en el marco de la puerta observándola. Escuchó débilmente cómo le decía: 
 
                 –Eres preciosa ¿lo sabías? –“Y se acercó para darme su taza y besarme”, recordó Diana para sus adentros. Parecía que hasta le venía el olor y el sabor de aquel café junto con sus recuerdos. No pudo evitar seguir visualizando aquella escena. Cuando Cris se fue al baño y, tras orinar de la manera más sensual que jamás hubiera visto, se metió en la ducha dejando que el agua cayera sobre su cuerpo. Un cuerpo delgado pero firme y de una tonalidad blanca, casi vampírica. El pelo corto resaltaba su largo cuello que se rompía con unos anchos hombros. Todos sus músculos se apreciaban de manera sutil, desde la espalda hasta las abdominales, como si de una atleta se tratara y sus pechos pequeños se alzaban firmes. La areola, del mismo color que sus labios, suplicaba besos y provocaban, junto con los pezones erguidos, ansiedad en quien los mirara. La cintura estrecha, el vientre plano y las caderas anchas, para incrementar su feminidad y dibujar de perfil un culo respingón. Entonces Cris empezó a recorrer todo su cuerpo con sus alargadas manos, extendiéndose el jabón sin pudor alguno por los pechos, la cintura, las piernas y sus partes íntimas. Diana, obedeciendo sumisamente su mirada, se metió con ella y empezaron a besarse con calma. Se colocaron justo debajo de la ducha y los labios de Cris fueron bajando poco a poco, recogiendo el agua que bajaba por el cuerpo de Diana, por sus pechos, rodeando despacio cada uno de sus pezones con la lengua y lamiéndolos con suavidad, sorbiendo sobre ellos. Con fuerza arañaba su espalda y Diana sentía que su interior se desgarraba conforme descendía su boca por su vientre. Por reducir su excitación y prolongar aquello todo lo posible, puso su cara bajo el chorro de la ducha y bebió con ansiedad, sujetando con sus manos la cabeza de Cris e intentando evitar que bajara tan rápido. Pero aquello no hizo más que acrecentar sus ganas pues, al no poder respirar con el agua en la cara, sus pulsaciones se aceleraron y de repente le entró prisa por tenerla entre las piernas. Sus deseos se cumplieron al momento y Cris continuó saciando su sed con el agua que bajaba por su pubis. Se agachó un poco para facilitarle el acceso, apoyando su espalda en la pared y notó su lengua en su clítoris y sus uñas en sus nalgas... 
 
                 Diana recordaba todo con detalle, sintió un pequeño estremecimiento y bloqueó sus pensamientos. No podía permitirse esos recuerdos en esos momentos, con la hermana allí, en el cuarto de al lado, y menos todavía teniendo en cuenta la situación crítica en la que Cris se encontraba, luchando entre la vida y la muerte. Sintió una sensación extraña y empezó a lamentar realmente la pérdida de Cris. Era una chica encantadora y de no ser porque, tras aquella ducha erótica, Diana se tuvo que ir a toda prisa, como siempre, por una llamada urgente del trabajo, igual le hubiera pedido el teléfono para repetirlo. En cierta manera se sintió con la obligación de resolver cuanto antes la incertidumbre de la hermana, hasta ella quiso dudar de la identidad de aquella chica que encontraron, pero todo estaba tan claro... Entonces Elisabeth salió de la habitación de Cristina y se sentó en el sofá, pensativa y con unos cuadernos y unas fotos en la mano. 
 
                 –Parece que no ha estado aquí –dijo Eli con tristeza en la voz–. Aunque suele quedarse a dormir muchas veces en el bar... –de pronto le vino la imagen del Sakara incendiado. No, su hermana no podía estar allí, se dijo a sí misma. Miró las fotos que llevaba en las manos y se las ofreció a Diana–. He encontrado fotos de ella con una chica que no conozco, igual están saliendo juntas –Diana observó las fotos en las que aparecía Cris con otra chica, también alta, delgada y morena, aunque con el pelo largo y ondulado. Casi todas las fotos eran de la desconocida.
 
                 –Parece que llevaran tiempo juntas –observó Diana mientras detectaba cómo la otra chica iba mutando poco a poco conforme avanzaban las fotos. Cada vez se parecía más a Cristina, la forma de vestir, la forma de posar y hasta el corte de pelo con el que aparecía en las últimas fotos–. ¿Y usted no la conocía?
 
                 –Tutéame por favor y llámame Eli, todo el mundo lo hace –cogió una de las fotos que Diana le ofrecía y la miró con detenimiento–. No sé, me recuerda a alguien pero no, no sé quién es... –Eli parecía estar en otro sitio, sumida en algún pensamiento, muy lejos de allí–. Hacía tiempo que no veía a Cris –empezó a decir con la mirada perdida–. Hablábamos, sí, por teléfono, conversaciones cortas, un qué tal y un ya quedaremos... teníamos pendiente una comida... –se restregó un ojo con la mano, no quería echarse a llorar e intentó serenarse inspirando con fuerza–. Pero ya hacía tiempo que no me contaba sus líos, nunca duraban lo suficiente. Antes siempre me presentaba a sus chicas..., recuerdo a una tal Elena, al principio del Sakara, con la que estuvo bastante tiempo, era un encanto pero acabó estropeándose porque Cris trabajaba demasiado y apenas se veían. Al final, Elena acabó dejando a mi hermana por otra –hizo una pequeña pausa–. Luego, me presentó a alguna chica más pero, sinceramente, aunque todas ellas estaban locas por Cris, ella no les mostraba mucho interés y al final siempre la dejaban por no soportar los celos que tenían del resto de la clientela.
 
                 Diana se levantó y avanzó hacia la habitación con cautela. La cama estaba sin hacer, con las sábanas revueltas y ropa desperdigada por todos lados. En un rincón de la habitación, un trípode con una cámara y en la pared de la izquierda un escritorio con un ordenador de sobremesa y una impresora bajo la ventana. Olía a cerrado y volvió al salón con Elisabeth, sentándose a su lado en el sofá..., ese sofá... Se planteó durante un segundo si contarle lo de su aventura con Cris.  “No tiene sentido” pensó, “ya todo ha pasado y no creo que le siente muy bien”.
 
                 –¿Qué vas a hacer ahora Eli? –preguntó poniendo énfasis en el nombre y mirándola directamente a los ojos.
 
                 –No sé, creo que de momento voy a recoger un poco el piso. Me vendrá bien mantenerme un rato ocupada y así despejarme un poco. Luego pretendía ir a bombe... –se calló de pronto y miró a Diana, no tenía que habérselo dicho.
 
                 –¿A bomberos? –Diana puso cara de sorprendida. ¿Acaso esa niñata pensaba jugar a detectives?– No puedes ir a bomberos... ése es mi trabajo –Diana notó cómo su cuerpo se tensaba inconscientemente y Elisabeth, viendo cómo la mirada de Diana se ensombrecía, intentó explicarse.
 
                 –Pero necesito saber qué ha pasado –su voz empezó a temblar–, no puedo quedarme de brazos cruzados sin hacer nada... –una lágrima se escapó de sus ojos–, mi hermana... esa chica del hospital...
 
                 Antes de que Eli se echara a llorar, Diana la atrajo hacia sí y la abrazó. Sin saber por qué, sin pensarlo siquiera. Nunca había hecho eso antes, establecer ese tipo de contacto con un familiar de una víctima pero, conforme sentía el calor del cuerpo de Eli, se dio cuenta de que ella también lo necesitaba. Se trataba de Cristina y ella también la conocía. De pronto, sintió una punzada de dolor en su interior..., no podía mostrar sus sentimientos delante de su hermana. Cerró los ojos para relajarse, respiró con moderación y controló la reacción de su cuerpo, concentrándose en la respiración de Elisabeth. Cuando sintió que Eli se calmaba, se separó despacio y le habló con cariño, sujetándola suavemente de los hombros.
 
                 –No puedes ir a bomberos Eli, no van a poder decirte nada ¿lo entiendes? Se trata de una investigación y hasta que no se aclaren los hechos no podemos revelar la información del caso. Tienes que confiar en nosotros y en nuestro trabajo, sabemos lo que hay que hacer y te tendré al tanto de todo lo que pueda ¿de acuerdo? –Elisabeth asintió e intentó serenarse.
 
                 –Perdona, no consigo asimilarlo... –bajó la cabeza sintiendo que iba a echarse a llorar otra vez.
 
                 –No pasa nada Eli, es normal –Diana buscó la mirada de Eli sin éxito. Le cogió la barbilla con un dedo y le levantó la cara–, necesitas tiempo.
 
                 –Gracias... –Eli intentó sonreír–, no me has dicho tu nombre...
 
                 –Diana –la correspondió con otra sonrisa–, me llamo Diana.
 
                 –Gracias Diana –sacó un pañuelo de su bolso y se sonó con gracia los mocos. Una vez recompuesta, se levantó y abrió las ventanas de par en par–. Bueno, pues voy a empezar a recoger todo... –tenía que mantenerse ocupada con algo o su cabeza iba a estallar.
 
                 –Pues, si te parece, me quedo un rato contigo –Diana sentía que Eli iba a derrumbarse en cualquier momento y no quería dejarla así–, no tengo nada mejor que hacer el resto de la mañana.
 
                 –No, no es necesario –pero Diana ya se había quitado la chaqueta dejando entrever sus fuertes brazos. Eli la observó unos segundos, era imposible no mirarla, tenía un cuerpo imponente. Aparte de los brazos, la camiseta le marcaba un vientre totalmente plano que contrastaba con sus voluminosos pechos. Los  pantalones ajustados también le marcaban los músculos de las piernas y no pudo evitar preguntarle–. ¿Haces mucho gimnasio no?
 
                 –Sí, bastante, me machaco todos los días cuando acabo en el trabajo –contestó Diana con una sonrisa de satisfacción en su cara–. Tengo que estar en forma para poder aplacar a un hombre si se tercia. ¿Por dónde empezamos?
 
                 Abrieron el resto de ventanas de la casa, tiraron la comida que había estropeada en la cocina, hicieron juntas la cama y ordenaron lo que pudieron como creyeron. De vez en cuando se sorprendían cruzando miradas, Eli absorta aún con el físico de Diana e intentando dilucidar si también sería lesbiana como su hermana y Diana atraída por la delicada belleza de Eli. Después de una hora sin parar y con el calor que había entrado en la casa, decidieron hacer una parada. Estaban empezando a sudar, sobretodo Diana con esos pantalones largos. Eli sacó dos cervezas de la nevera, las abrió y, tras ofrecerle una a Diana, se sentó en el sofá subiendo los pies sobre el baúl. Diana, aún de pie, observó con detenimiento sus piernas, tan esbeltas y depiladas, y de repente le entraron unas ganas terribles de acariciarlas... “Parecen tan suaves... ” pensó y bebió un trago largo de su botellín apartando la mirada. “No, no puedo dejarme llevar de estas maneras” se recriminó a sí misma sintiendo el frío de la bebida recorrer su interior. Y Eli se fijó de nuevo en los brazos de Diana que ahora brillaban debido a la transpiración y tenían un tono dorado muy sensual. Pensó que Diana traería de cabeza tanto a hombres como a mujeres y lo confirmó al ver una marca morada en su cuello cuando se apartó el pelo hacia atrás. “Seguro que ha sido obra de una mujer” sentenció mientras bebía. 
 
                 Tras la cerveza, terminaron de recoger el piso, cerraron las ventanas y decidieron bajar a comer algo, pues ya eran más de las tres. Mientras Diana pedía unos bocadillos, Eli llamó a Lucas para avisarle de que no iría a comer con él. La compañía de Diana le sentaba bien, era una chica insegura y sensible y la fortaleza que mostraba Diana le había cautivado en cierta manera. A su lado estaba tranquila y se distraía con las pequeñas conversaciones banales que llevaban. De vez en cuando Diana le frotaba la espalda en señal de ánimo y conseguía sacarle una sonrisa, encontrando la fuerza que esos momentos necesitaba para seguir adelante. Cuando terminaron los bocadillos y mientras esperaban los cafés, Elisabeth volvió a ver la marca que Diana llevaba en el cuello y no pudo contenerse por más tiempo.
 
                 –Espero no haber interrumpido nada esta mañana –dijo con media sonrisa.
 
                 –¿Cómo? –Diana no sabía a qué se refería.
 
                 –Confío en que el autor de ese chupetón no se haya mosqueado conmigo –y se llevó un dedo señalando el lugar exacto del cuello donde Diana había sufrido un exceso de succión. Entonces Diana se sonrojó de golpe y se tapó el cuello con el pelo.
 
                 –Autora –dijo rápidamente sin pensar y medio sonriendo– y no, no tenía por qué mosquearse, no es nada formal, hace tiempo que no tengo pareja estable... –“¿pero por qué le doy tantas explicaciones?” se reprochó a sí misma al escucharse.
 
                 –Entonces –Eli se sintió satisfecha de su acierto– ¿eres lesbiana?
 
                 –Sí –Diana levantó las cejas y sonrió de nuevo–, me has descubierto....
 
                 –Pues seguro que conocías el Sakara... –Eli cayó en la cuenta de que Diana tenía que conocer a la fuerza a su hermana y se sintió traicionada por un momento, ¿sería posible que no le hubiera dicho nada?
 
                 –No, no había estado nunca –negó rápidamente Diana viendo cierto alivio en los ojos de Eli–, sólo lo conocía de oídas. No salgo por el ambiente, normalmente voy con los compañeros de trabajo y son muy pero que muy heteros... –sintió que tenía que cambiar rápidamente de tema, presentía cuál iba a ser la siguiente pregunta y quería evitarla a toda costa–. ¿Y tú? ¿Llevas mucho tiempo con tu novio?
 
                 –¿Yo? ¿Con Lucas? –Eli pensó que Diana parecía sincera, ¿por qué iba a mentirle en algo así? Así que lo dejó estar y le contó por encima su historia con Lucas mientras se tomaban los cafés. Por lo visto le vino bien hablar con alguien de su novio aunque fuera de forma tan resumida. Diana le escuchaba y la miraba con cariño, se sentía bien a su lado. Y poco a poco fue cogiendo confianza, contándole cosas que no había hablado con nadie e intimando más de lo necesario, sintiendo una conexión especial con ella... Diana en cambio empezó a recriminarse mentalmente su comportamiento. No debería de haber pasado tantas horas con esa chica, no debería de estar allí con ella, escuchándola, mirándola, oliéndola... estaba intimando demasiado, pensando de más... imaginando...
 
                 De repente sonó el teléfono de Diana quien, aliviada, lo cogió rápidamente.
 
                 –Es del trabajo... Subinspectora Estopiñán... Sí..., de acuerdo, voy para allá. Tengo que irme Eli, ¿estarás bien? –Diana se levantó del asiento.
 
                 –Sí, claro, vete tranquila, me has animado mucho, iré otra vez a casa de mi hermana a ver si encuentro algo interesante. Lo de bomberos...
 
                 –¡Ah sí! Espera un segundo –Diana marcó en su móvil y se alejó para impedir que Eli oyera la conversación. Apenas habló unos minutos y volvió para informarle–. He hablado con ellos y aún están estudiando las pruebas. Esperan tener el informe preliminar mañana. Te llamaré en cuanto pueda y te tendré informada ¿de acuerdo?
 
                 –Gracias.
 
                 –Bien. Deberías volver a casa y descansar –Diana pensó si despedirse con dos besos, “mejor no” decidió rápidamente y se giró sin más, haciendo un simple gesto con la mano.
 
                 –Gracias otra vez Diana, por todo –Eli se quedó mirando cómo Diana salía del bar y se dirigió a la barra a pagar la cuenta. Cuando le dijeron que ya estaba todo pagado se quedó inmóvil sin saber qué pensar. Diana le había pagado la cuenta, la había escuchado, la había ayudado... hacía tiempo que no conocía a nadie así. 
 
    
 
                 Diana pasó por casa para ducharse y cambiarse de ropa, la había llamado su jefe en su día libre y no tenía muy buena pinta por el tono de su voz y lo escueto de su orden, no podía imaginar de qué podría tratarse.
 
                 –Preséntese inmediatamente en la oficina –le había dicho el comisario. 
 
                 A pesar de ser subinspectora, a Diana siempre le asignaban los casos sencillos o aquellos que claramente no se iban a complicar. Que recordara, había resuelto todos sus casos en menos de dos semanas. Ya habían pasado casi dos años desde su ascenso pero, aún así, los últimos casos importantes se los estaban dando a otro compañero suyo más joven y recién ascendido. El último: el homicidio de una mujer ocurrido hacía ya unos meses y que aún no había conseguido resolver. A ella le hubiera gustado intervenir y ayudar en lo posible pero llevaban todo con mucha discreción para que nada se filtrara a la prensa y por más que preguntaba no conseguía sonsacarle nada a nadie. Al principio le parecía que, al tratarse de una mujer asesinada, tenían consideración con ella por ser mujer y evitaban darle detalles, pero poco a poco empezó a sentirse discriminada, ya que a su compañero, David, le llegaba mucha más información que a ella... pero no quería darle muchas vueltas, sabía que tarde o temprano podría demostrar su valía y que no debía precipitarse. 
 
                 Al llegar a comisaría y pasar por el control de acceso le avisaron:
 
                 –Diana, llegó ayer un paquete a tu nombre, lo dejé encima de tu mesa... pero... ¿no es hoy tu día libre?
 
                 –Sí, gracias, me ha llamado el jefe... –respondió Diana encogiendo los hombros para indicar que no sabía qué ocurría. Pasó por su mesa para dejar la cazadora y tras ojear el paquete con curiosidad y ver que no llevaba remitente, lo dejó y se dirigió al despacho del comisario. La llamaron desde la sala de reuniones, la estaban esperando el comisario, el inspector y el joven subinspector del que se había acordado minutos antes, Rafael Jiménez, con su compañero.
 
                 –Pase Estopiñán, siéntese –le ordenó el inspector a la vez que se acomodaba detrás de la mesa y recogía la documentación esparcida sobre la mesa. Los demás la miraban inquisitivamente. Tomó la palabra el comisario:
 
                 –Hoy ha aparecido el cadáver de otra chica en nuestro distrito –sacó una de las fotos de la carpeta que tenía delante y se la enseñó: era la cara de una mujer rubia, con los ojos cerrados y la boca medio abierta–. ¿Recuerda a esa mujer? ¿La reconoce? –No dio tiempo a que Diana contestara ni tan siquiera a que cogiera la foto para verla bien–. Varios compañeros la vieron ayer por la noche con ella.
 
                 Diana aún no había encontrado el parecido entre la chica de la foto y la chica con la que había pasado la noche hasta que lo dijo el comisario... se quedó atónita, sin poder decir ni media palabra... entonces Jiménez empezó a gritarle sin ningún tipo de miramiento:
 
                 –¡Ya estás confesando dónde has pasado la noche y qué le has hecho a esa pobre chica!
 
                 –¡Jiménez! –el comisario le hizo callar poniéndole una mano sobre el hombro para que se calmara. Permitió unos instantes de silencio para que Diana asimilara lo que estaba pasando y empezó a explicar que, esa misma tarde, un poco antes de las cuatro, se había recibido un aviso de los bomberos que habían acudido a abrir un piso inundado y habían encontrado el cadáver en la cama–. No se sabe aún si la bañera la estaba preparando la víctima cuando fue asesinada o la dejó intencionadamente el asesino para que se descubriera el cuerpo. Se estima que la hora de la muerte es entre las nueve y las doce de la mañana, a falta del informe forense.
 
                 –Y lo más preocupante y por lo que está ahora aquí, es porque todos sus compañeros la vieron anoche hablar con ella –apuntó el inspector.
 
                 –Sabemos que eres lesbiana y la verdad, nos da igual con quien te acuestes, pero todas las pruebas encontradas hasta ahora apuntan a que has estado en su casa y fuiste la última persona que la vio con vida –Jiménez era impetuoso en sus exposiciones y precipitado en sus acusaciones, Diana no entendía qué pretendía ese mocoso, intentó serenarse, poner sus pensamientos en orden antes de abrir la boca y detectar uno por uno los detalles de su estampida de la mañana. 
 
                 –Señores, sí, he pasado la noche con ella y esta mañana, un poco antes de las nueve me he ido de su casa, despidiéndome de ella y dejándola viva. No tengo nada que ver con su muerte y estoy completamente dispuesta a colaborar en la investigación.
 
                 Entonces sacaron las fotos de la escena del crimen y las colocaron delante de Diana, una por una. En la primera se veía el cuello amoratado de Mónica, ahora recordaba su nombre, y en las restantes fotos, las tres puñaladas que había en su cuerpo: dos en el pecho y una en el abdomen. El arma del crimen, un cuchillo de cocina, estaba lleno de sangre y colocado con mimo en el lado de la cama en el que Diana había dormido. Y al otro lado, el cuerpo de la chica tumbado boca arriba y completamente desnudo, tal y como la había dejado. “El asesino debió llegar al poco de irme yo” pensó Diana sin decir nada y le sobresaltó el sonido de su móvil que empezó a sonar de repente, era Elisabeth. “¿Qué podría querer ahora?”  No podía cogerle, quitó el sonido y dejó que saltara el buzón. 
 
                 –Estopiñán, sabemos que no ha sido usted, nadie la cree capaz de hacer esto. Y además es policía, no creemos que sea tan tonta de matar a alguien tras acostarse con ella –disertó el comisario con la mirada de desaprobación del subinspector Jiménez–. Por eso, la necesito en el caso, quiero que escriba un informe con todo lo que recuerda de esta noche... –se ruborizó un segundo mientras Diana le miraba con incredulidad– quiero decir... si les siguió alguien, si notó algo raro, alguna cosa que la víctima le contara, algún detalle de cuando se ha ido esta mañana del piso... en fin, que se siente, se calme y recapacite, recordando cualquier cosa que pudiera indicarnos algo fuera de lo normal. Después, se juntará con ellos –señaló a Jiménez y a su compañero–, y le pondrán al corriente del caso que llevan para descartar que se trate del mismo homicida del asesinato ocurrido hace dos meses.
 
                 No hacía falta ser muy listo para darse cuenta de que la nueva situación incomodaba sobremanera al subinspector Jiménez, quien no apreciaba en absoluto a Diana y la consideraba una rival a la que derribar. Jiménez era apuesto, rubio con ojos claros y tez morena. Se sabía atractivo y cuidaba su cuerpo y su forma de vestir para satisfacer su arrogancia. En verdad era todo fachada, la única dote que poseía era la de actor. Aparentaba seguridad en sí mismo, simpatía e inteligencia, aunque en verdad, lo único que hacía era complacer a sus jefes y repetir lo que había oído con anterioridad, ya fuera en la radio, en programas de televisión o leído en los periódicos. No tenía pensamientos propios, oía algo que le gustaba o le resultaba interesante, lo memorizaba como si de un guión se tratara y lo escupía después delante de sus compañeros como propio para parecer más inteligente que los demás. Así consiguió crearse una buena reputación en la comisaría y llegar a subinspector sin apenas esfuerzo. Nadie se dio cuenta de su verdadera personalidad ni de que su única ambición era que los demás reconocieran su superioridad. Para ello se había propuesto llegar arriba pisando a quien hiciera falta. Por eso con Diana no se llevaba bien, era la primera mujer que conocía que no había alimentado su ego. Cuando le trasladaron allí, intentó congeniar con ella utilizando sus encantos, se rumoreaba que era lesbiana pero seguro que no se podría resistir a él. Así que lo intentó todo para conquistarla, obteniendo únicamente desprecio. Y para colmo, todos parecían apreciar a Diana, la consideraban una buena policía, trabajadora y perspicaz, solucionando sus casos con rapidez y eficiencia. Jiménez no entendía cómo no le daban a ella más casos importantes si estaba claro que era la mejor. Bueno, sí que lo entendía: Diana no se hacía valer como él lo hacía y no se daba la más mínima publicidad. Él se encargaría de que siguiera siendo así, tenía claro que, si Diana se entrometía en su investigación, podría desbancarlo y pisarle el caso, así que no lo iba a permitir. Utilizaría su orientación sexual en su contra, el que fuera lesbiana le facilitaría las cosas habiendo tanto hombre machista en ese oficio y además, estaba claro que era la principal y única sospechosa, esa actitud benévola y paternal que el comisario había adoptado con ella había que cambiarla. Él mismo la detendría en cuanto tuviera la más mínima ocasión.
 
                 Se levantó haciendo ruido con la silla para mostrar su desacuerdo y salió de la sala dejando la puerta abierta sin siquiera despedirse. El inspector pidió disculpas por el comportamiento de Jiménez e intentó explicarle a Diana que la investigación estaba estancada y había minado el orgullo de Jiménez. “A él lo justifican cuando a mí me habrían crucificado” pensó Diana mientras se levantaba sin decir ni una palabra más. No se sentía bien y por supuesto no estaba cómoda entre aquellas personas que, continuamente, parecían esperar que cometiera algún error para reprochárselo. Se dirigió a su mesa, donde estaba su compañero esperándola, David.
 
                 –¿Qué tal ha ido? –le preguntó sabiendo de antemano lo que había pasado.
 
                 –¿Cómo no me has avisado? Pensaba que podía contar contigo, ¡menudo shock! Me he quedado bloqueada cuando he visto la foto de... Mónica –y se desplomó en su silla.
 
                 –Verás, ha sido todo muy rápido y han venido con la foto preguntando si conocíamos a la chica y claro, todo el mundo ha comentado que era la que se acercó a ti anoche y el jefe te ha llamado. He preferido esperar y, mientras llegabas, asegurarme de que se trataba de la misma chica que interrogamos ayer... y sí, lo he comprobado y es la misma. Lo que no saben es que al principio constaba en la investigación del incendio, he tirado los papeles en los que aparecía, no sirve de nada que lo sepan y a ti se te podría caer el pelo...
 
                 –No digas tonterías, no la íbamos a incluir de ninguna manera en el informe, no aportó nada a nuestra investigación –le increpó Diana. 
 
                 –Vale, pero mejor que no lo sepan...
 
                 –Gracias de todas maneras. Pero... ¿qué coño? ¡Quieren que escriba un informe! ¿Están tontos o qué? Si hubiera habido algo sospechoso me habría dado cuenta. 
 
                 –No está de más que te pares a pensar un rato a ver si recuerdas algo de interés. Parece ser que no tienen nada dónde agarrarse y están poniendo sus esperanzas en ti. Tendrías que haber visto cómo se ha puesto Jiménez cuando se ha enterado de que habías estado hablando con su víctima ¡quería detenerte de inmediato! No te tiene ningún aprecio. Las únicas huellas que han sacado del piso parecen ser las tuyas... el arma está limpia y no hay señales de que hubieran forzado la puerta. Tampoco se han llevado nada de valor y ningún vecino ha visto nada... de momento, aún siguen los interrogatorios, parece mentira que a esas horas nadie viera nada, aunque claro, un domingo por la mañana... no sé...
 
                 –Cuando he salido de allí esta mañana yo tampoco me he cruzado con nadie, es más, la calle estaba desierta –apuntó Diana y empezó a observar el paquete que tenía delante-. Y esto ¿qué será? –lo examinó con cuidado durante un rato mientras escuchaba cómo David le contaba lo que murmuraban el resto de los compañeros, cotilleos que iban desde la sorpresa hasta el escepticismo. Sorpresa por confirmar que Diana, esa policía tan atractiva que podría tener a cualquier hombre que se propusiera, era de verdad lesbiana. Escepticismo, de los que veían claramente que Diana era culpable de asesinato. Incluso sarcasmo, “parece ser que esa chica hizo algo que a Diana no le gustó” comentaban entre risas los más bravucones. Y finalmente, el morbo de que se hubiera acostado con una muerta.... tantos cotilleos que era poco lo que David pudiera contarle en los escasos minutos que le costó abrir el paquete. Cuando lo hizo, la cara que Diana puso no se correspondió para nada con lo que David le estaba contando por lo que se calló de golpe. Diana soltó la caja dejándola encima de la mesa, apartándose hacia atrás y quedándose blanca y paralizada. David se acercó con cautela. Miró el interior de la caja y cogió el teléfono inmediatamente:
 
                 –Señor, debería venir enseguida... sí, a la mesa de Diana.
 
                 El paquete que estaba en la mesa era una caja de cartón pequeña, de esas de regalo de color rojo, de unos diez centímetros por cinco y otros cinco centímetros de alto. Estaba atada con un lazo, también rojo y tenía una pegatina de “Felicidades” con letras rojas. Dentro, venía una bolsa de plástico hermética y en su interior, un dedo cortado y con sangre... sangre roja.
 
   ***
 
                 Elisabeth subió de nuevo al piso de su hermana. Esta vez no le tembló la mano al empuñar las llaves. Se encontraba mejor y con ánimos de encontrar alguna pista que esclareciera algo. Decidió mirar bien en todo el piso. Antes había encontrado unos cuadernos con la letra de Cris, les echaría un vistazo. También buscaría la agenda o algo donde pudiera aparecer la identidad de esa misteriosa amante. Estaba resuelta a investigar a fondo, no tenía otra cosa mejor que hacer mientras la desconocida del hospital se recuperaba poco a poco... bueno, quizá se pasara un rato a verla de nuevo, por si acaso fuera Cris. Repasó el piso con la mirada y echó mano a los cuadernos que antes había encontrado y dejado encima de la mesa, al lado de las fotos de aquella chica. Los cuadernos estaban escritos a mano y había alguna foto más entre sus hojas. Eran diarios. No sabía que Cristina aún escribiera diarios. Se acordó de una vez, cuando eran pequeñas, que su hermana la pilló cotilleando uno de sus diarios y se enfadó muchísimo, “¡si quieres saber algo pregúntamelo!” le gritó y estuvo casi una semana sin hablarle. Sonrió al acordarse de aquello y le asomaron dos lágrimas a los ojos. Dudó un instante, dos instantes... “se enfadará de nuevo” pensó, y dejó los diarios en la mesa. Se levantó y fue al dormitorio, miró el ordenador que tenía en el escritorio, se sentó delante de él y lo encendió. Le resultó extraño estar mirando el ordenador de su hermana y no haber podido leer nada de sus diarios, “es una tontería” se dijo a sí misma, “no creo que encuentre nada pero ¿qué puedo perder?”. Volvió al salón y cogió de nuevo los diarios. Abrió uno de ellos y comenzó a leer.
 
    
 
   DIARIO DE CRIS 
 
   Sábado 1 de septiembre (del año anterior)
 
   Ayer por la noche entró una chica impresionante al bar. Aún no sé su nombre pero, no sé por qué, estoy convencida de que lo sabré pronto. Su manera de moverse, sus gestos, su mirada,... todo indicaba que la chica que la acompañaba no era más que eso, compañía, y que, de algún modo, trataba de llamar la atención de alguien en concreto. Ahora lo veo claro, trataba de llamar mi atención. La luz era tenue pero suficiente para diferenciar su largo y ondulado pelo negro. Su tono de piel, ligeramente bronceada, resaltaba su impresionante sonrisa y sus labios hábilmente maquillados. Iba discretamente vestida, con unos vaqueros y una camiseta, pero sin dejar indiferente a quien quisiera seguir sus curvas. Me pidió las copas su amiga y ella se quedó mirándome de lejos intencionadamente, consiguiendo crear un misterio que hizo aún más intensas nuestras miradas. 
 
   Esta noche habrá más gente que ayer pero espero verla, con ella merecería la pena saltarme la regla de no acostarme con clientas.
 
    
 
   Domingo 2 de septiembre
 
   Estoy segura de no haberla visto antes y sin embargo fue como si ya la conociera. Se llama Sara y ayer vino directa a hablar conmigo antes de que el bar se llenara de gente. Me quedé alucinada cuando pronunció mi nombre: 
 
   –Hola Cris, ¿me pones una cerveza? –se sentó en la barra y me observó detenidamente mientras le servía. No supe qué decir pero no hizo falta, empezó a contarme lo mucho que le gustaba el bar y la música que poníamos, que hacía tiempo que quería venir y conocerme, y que había merecido la pena... yo estaba flipando, nunca nadie se me había presentado tan directamente, por una vez no tuve que tomar yo la iniciativa y eso me gustó. No se anduvo con rodeos y tras preguntarme a qué hora cerrábamos esa noche, se terminó la cerveza y se fue. Toda la noche estuve buscando su mirada entre la gente que entraba y salía pero no volvió a aparecer, ni tan siquiera a la hora que le dije que cerrábamos, ¡tan tonta fui en creer que vendría! ¡No me puedo creer que me esté encoñando con una desconocida! Debo dejar ya estas tonterías y centrarme, nada de rollos con la clientela, que luego siempre me arrepiento.
 
    
 
                 “Esta chica podría ser la de las fotos... Sara, igual está su teléfono en el móvil de Cris” pensó Eli  y siguió leyendo.
 
    
 
   Miércoles 5 de septiembre
 
                 Sé que me arrepentiré tarde o temprano pero es que no he podido decir que no. Esta noche ha vuelto a aparecer Sara por el bar. Serían las diez pasadas pues estaba a punto de cerrar y sólo quedaba una pareja de chicos por irse. Para ser un miércoles y llevar todo el día lloviendo no había ido mal del todo. De repente, irrumpe en el bar una chica calada hasta los pies suplicándome que le sirviera algo para entrar en calor... al darme cuenta de que era Sara y de que la pobre estaba empapada, le dije que sí, que entrara, me metí de nuevo en la barra y le preparé un café con leche bien caliente. Ella empezó a decir conforme se quitaba su chaqueta:
 
                 –¡Estas cazadoras serán muy bonitas pero no son nada impermeables! ¡Me he calado hasta los huesos! Y encima me he resbalado cuando cruzaba corriendo el paso de cebra y casi me caigo encima de  un coche que había mal aparcado... ¡vaya forma de llover! –y me miró sonriendo.
 
                 Al ver que yo también le sonreía se sentó en uno de los taburetes y apartó su largo y mojado pelo hacia atrás, mostrando inconscientemente cómo su ropa, también mojada, se pegaba a su cuerpo sin dejar nada a la imaginación. Llevaba una camiseta blanca y un sujetador también blanco, apreciándose claramente tanto la bonita forma de sus pechos, como el color oscuro de sus firmes y duros pezones. Al darse cuenta de que mi sonrisa no iba asociada a sus comentarios y que mi mirada no se dirigía precisamente a sus ojos, empezó a sonrojarse y a deducir qué estaba pasando, se miró y con un movimiento reflejo, intentó inútilmente separar la camiseta de su cuerpo. Tonta de mí, le indiqué dónde estaban los servicios y prometí llevarle una toalla para que se secara. En ese momento los chicos pidieron la cuenta y se marcharon, así que cerré la puerta con llave tras ellos para impedir que entrara nadie más al concurso de camisetas mojadas y bajé las persianas apagando la mitad de las luces del bar. Le llevé la toalla prometida y una de las camisetas que tenía por allí. 
 
                 –Supongo que te valdrá –le dije enseñándole la camiseta mientras ella se tapaba con la toalla que le acababa de dar.
 
                 –Muchas gracias, ahora salgo –y esperó a que me fuera. Yo no pensaba irme, total, ya lo había visto todo, pero no quise forzar mucho la situación, al parecer no venía a lo que yo pensaba.
 
                 Al rato, apareció de nuevo y se sentó a tomarse el café, mientras sonaba “Fire” de Kasabian.
 
                 –Y ¿a qué debo esta agradable visita? –le pregunté, recogiendo la toalla que me devolvía y observando cómo el contacto de su pelo aún mojado empezaba a humedecer de nuevo la camiseta seca que se acababa de poner. Era una camiseta sencilla, azul, sin dibujos y, aunque no se transparentaba como la otra, sí marcaba sus pezones todavía erectos. 
 
                 –Verás, Cris, oí que estabas buscando una camarera y yo estoy buscando trabajo, he dejado el sitio en el que estaba un poco harta de mi jefe, así que podría empezar cuando quisieras. Ya te dije que me gustó mucho el bar y tengo mucha experiencia como camarera de cafetería y sirviendo copas –dejé que hablara y se vendiera mientras me servía una cerveza. En cierta manera, me disgustó que sólo viniera a pedir trabajo y no a ligar conmigo, es muy atractiva, igual de alta que yo, delgada, morena y con unos ojos negros impresionantes. Y siempre sonriendo, sabe usar su sonrisa para conseguir lo que se propone, me dejó un tanto aturdida con el movimiento de sus labios mientras hablaba y hablaba.
 
                 –No te cansas de hablar ¿eh? –le interrumpí de repente– pero ¿has trabajado alguna vez en bares de ambiente? –lo que a mí realmente me interesaba saber en ese momento era si era lesbiana o hetero, luego ya decidiría si la contrataba o no, pero igual había alguna posibilidad, ya hacía tiempo de mi último desliz un tanto desafortunado.
 
                 –Bueno no, pero ¿qué diferencia puede haber?
 
                 –Objetivamente ninguna, tienes razón. Tienes que ser igual de amable con todo el mundo, pero ya sabes que siendo camarera intentarán ligar contigo, y aquí, serán más mujeres que hombres...
 
                 –¡Ah! No hay ningún problema por eso.
 
                 –Entonces, ¿eres lesbiana?
 
                 –Digamos que nunca digo que no a una buena oferta.
 
                 ¡Cuánto me molesta que no me contesten a esta pregunta! ¡Tan difícil es decir, sí me gustan las mujeres o no, soy hetero y no pienso darte ninguna opción! En ese momento Sara me cayó muy mal, pero claro, la camiseta seguía mojándose y la humedad poco a poco iba avanzando hacia su pezón derecho, tenía que continuar la conversación como fuera.
 
                 –Pues, veamos, podrías venirte mañana un rato... no, mejor vente el viernes y ya haces una jornada, ven a eso de las cuatro, que es cuando abro y mientras empieza a venir gente te enseño dónde está todo en la cafetería. Luego, cuando venga Dani, el otro camarero, que te enseñe la zona del pub y te pones a servir copas.
 
                 –Genial, entonces ¿no quieres que haga una prueba antes?
 
                 –Para qué, si vales, te quedarás y si no, no. De momento, vendrás los fines de semana igual que Dani: viernes, sábados y algún festivo. Y si coges la marcha pronto y te interesa, empezaré a darte horas de cafetería. A Dani sólo le interesa sacarse un dinerillo extra los fines de semana así que no habrá problema con los turnos.
 
                 –A mí sí que me interesa, puedes contar conmigo para cualquier horario. 
 
                 –Bueno, poco a poco, de momento veremos qué tal lo haces.
 
                 Ahora que lo pienso, no sé para qué le doy tantas explicaciones, pero la verdad es que estaría bien poder abrir de nuevo la cafetería también por las mañanas. Yo sola no puedo volver a hacer tantas horas, ya adelgacé demasiado con el estrés del principio. En fin, no quiero ilusionarme mucho, pero esta chica parece que tiene ganas de trabajar. Si es así tendré que olvidarme de estropearlo intentando ligar con ella, a ver si el fin de semana que viene puedo escaparme un rato y darme alguna alegría con algún ligue exprés para no encapricharme de Sara. Y nada, que me lío, al final mientras me daba sus datos para el contrato empezó de nuevo a sonrojarse. 
 
                 –Creo que voy a cambiarme de nuevo, total, he mojado también la camiseta que me has dejado –e intentó taparse de nuevo. Se volvió a poner su ropa y se marchó, dejando empapada mi camiseta y alguna que otra cosa más.
 
    
 
                   “¡Claro!” pensó Eli “¡la camarera!” y entonces fue cuando se dio cuenta de que el día de antes, Diana le había preguntado por los empleados de su hermana y si había despedido a alguien recientemente... ¿cómo fue? Tenía que hacer memoria... llamó a  Diana, pero no le cogió el teléfono, así que le dejó un mensaje en el contestador “Diana, soy Eli, llámame por favor en cuanto puedas, acabo de recordar algo importante”. Dejó a un lado los diarios y se puso a buscar el cargador del móvil de Cris. Intentaría encender el móvil y conseguir el número de Sara para que Diana la interrogara. Lo encontró enseguida en la mesilla del dormitorio, lo cogió, cogió también los diarios y se marchó.
 
                 Cuando llegó a casa, Lucas estaba de lo más irritado y, por más que lo intentara ocultar, Eli lo notó. Sabía que si no controlaba la conversación, acabarían discutiendo.
 
                 –¿Cómo estás? –preguntó él por pura cortesía.
 
                 –Mejor, he encontrado una pista, tengo que hablar con la subinspectora, Diana, para que interrogue a Sara ¿te acuerdas de ella? –a Lucas no le dio tiempo a contestar, totalmente extrañado con la energía que Eli parecía traer– la camarera que contrató mi hermana hace un tiempo.
 
                 Lucas sí se acordaba, recordaba perfectamente cómo Sara había mirado a Eli el día que se la presentaron. Le molestaba profundamente que miraran así a su novia, ¡malditas lesbianas! No entendía por qué les resultaba tan atractiva su novia si estaba claro que era hetero y que él era su novio. Siempre se sentía desplazado cuando iban al Sakara, era como si se volviera invisible y su chica lo eclipsaba por completo, atrayendo las miradas de todas las mujeres. Y encima, ahora Eli llamaba a la poli por su nombre, Diana, no podía ser que la poli que llevara el caso de Cris también fuera bollera, tenía todas las pintas ¡era el colmo!
 
                 –He llamado a Diana pero me ha saltado el contestador, espero que me llame pronto, igual ella tiene el teléfono de Sara, no sé si acertaré con el pin del móvil de mi hermana.
 
                 Eli se atropellaba hablando y Lucas estaba un poco perdido, eran casi las siete de la tarde y su novia había estado todo el día fuera de casa sin apenas darle ninguna explicación y ahora se ponía a cargar la batería de un móvil que no sabría encender. Intentó dirigir la conversación hacia su problema, había estado todo el día pensando cómo decirle a Eli que tenía que irse y conseguir aquel contrato como fuera, que si no perdería la oportunidad de su vida y no se lo perdonaría, ni a él ni a ella. Sabía que iba a ser duro pero tenía que hacerlo, tampoco era tan dramático, Cristina parecía que tenía posibilidades de salvarse pero aunque no fuera así, él no podría hacer nada para cambiarlo. Así que empezó de manera sutil su defensa.
 
                 –Yo he intentado hablar con el cliente pero no tiene el teléfono disponible, no sé si podré quedarme contigo... –tanteó Lucas, intentando esconder su enfado. Estaba enrabietado porque Eli no le había necesitado en todo el día y no estaba dispuesto a perder ese trabajo para quedarse sólo, tirado en casa, mientras Eli jugaba a detectives con esa tal Diana.
 
                 –Ya te dije que no lo anularas –le recriminó Eli poniendo la voz todo lo dulce que pudo, sabiendo que Lucas estaba molesto. Se acercó a él y le dio un beso en la mejilla– yo estaré bien, iré a ver a Cris al hospital e intentaré sacar en claro qué pasó realmente porque aún falta el informe de los bomberos.
 
                 A pesar de que era lo que quería oír, Lucas notó cómo le empezó a hervir la sangre, era una sensación desagradable, como si le engañaran,... eran los celos que tanto daño le hacían. 
 
                 –Pero Eli, ¿y si pasa algo? ¿Si tu hermana empeora? –intentó camuflar sus sensaciones.
 
                 –No, no va a empeorar, pensaba ir ahora a verla otra vez, ¿vienes conmigo?
 
                 –Sí, claro.
 
                 –Y así hablamos tranquilamente, vas a irte mañana por la mañana a conseguir ese trabajo sea como sea y si pasa algo, te llamo y vuelves, sólo tienes tres horas de viaje ¿no?
 
                 –Tres, sí –al final Lucas se mordió la lengua, no iba a montar un numerito de celos por la policía esa, al fin y al cabo, había conseguido lo que quería, poder irse a su viaje de negocios. Cogió la cazadora, las llaves del coche y acompañó a Eli al hospital, dejando que el fuego que llevaba dentro fuera apagándose poco a poco concentrándose en las expectativas de conseguir el contrato de su vida. 
 
   ***
 
                 Tanto el inspector como el comisario se presentaron en la mesa de Diana en menos de un minuto. En cuanto vieron lo que la caja contenía miraron a Diana esperando una explicación que no iban a recibir. No tocaron nada pero ordenaron avisar a la policía científica al momento. Ahora sí formularon una pregunta:
 
                 –¿Quién ha tocado la caja además de Estopiñán?
 
                 –Nadie señor –contestó su compañero– aunque pensándolo mejor, habría que preguntar en recepción, alguien la habrá traído hasta aquí...
 
                 El comisario dirigió la mirada hacia la entrada y le mandó comprobarlo con un gesto de la cabeza.
 
                 –Estopiñán –preguntó el comisario–, ¿sabe de qué va esto?
 
                 –No señor, estoy tan sorprendida como usted...
 
                 Al momento David volvió con nueva información.
 
                 –Dicen en recepción que lo trajo un chaval vestido de mensajero y Rosa lo dejó en la mesa de Diana tras firmar el recibí. He llamado al dueño de la empresa de mensajería porque hoy domingo está cerrado y he quedado con él allí para que me abra, tengo que acercarme con el albarán y ver los registros en los ordenadores. La buena noticia es que tienen cámaras de seguridad.
 
                 –Póngase con ello –le ordenó el inspector y David se marchó otra vez. Tras él aparecieron los de la científica, quienes, tras realizar las oportunas fotos, cogieron todo con guantes y se marcharon, no sin antes comentar que, a priori, el dedo se cortó post morten, es decir, que la chica, pues parecía el dedo índice de una mujer, ya estaba muerta cuando se lo cortaron.
 
                 –Ya sabemos algo más, es un dedo índice de mujer y tenemos que buscar a la dueña del dedo. Avise a Jiménez y que se ponga a investigar en otros distritos la existencia de algún cadáver al que le falte un dedo –ordenó el comisario al inspector.
 
                 –Parece que alguien quiere incriminarle subinspectora –apuntó el inspector con una sonrisa en la cara– sabe que el dedo índice es el dedo acusador ¿no?
 
                 –¿Y usted sabe cuál es el dedo corazón señor? –le preguntó educadamente Diana mostrándole el dedo al que se refería.
 
                 –Eso ha sobrado Estopiñán –le increpó el comisario– váyase ahora mismo a casa, dese una ducha fría y descanse. Mañana la quiero aquí a las siete de la mañana con las pilas cargadas y los ánimos más tranquilos para concentrarse en el trabajo, ¡nada de sandeces como esta! –cogió del brazo al inspector, que tuvo que tragarse su contestación, y lo arrastró a la sala de la que habían salido minutos antes.
 
                 Diana alcanzó a David en la calle antes de que arrancara el coche.
 
                 –Voy contigo –dijo y se subió al coche. David había sido su compañero desde que ascendió y habían congeniado muy bien desde el inicio. Tenía ocho años más que Diana y mucha más experiencia como policía pero se conformaba con su puesto de subinspector y casi siempre le dejaba a ella llevar la iniciativa. Diana al principio pensó que era para tantearla y ver cómo trabajaba pero luego asumieron esos roles sin siquiera hablarlo y llegaron a entenderse con sólo mirarse. Era amable y cariñoso. A Diana no le parecía guapo pero sí atractivo, muy moreno de piel, con la cara cuadrada y el pelo negro como el carbón, al igual que sus cejas, pobladas pero bien definidas. Las pestañas las tenía tan largas que parecía que las llevara pintadas, remarcándole los ojos marrones, tan oscuros que a veces parecían igual de negros que su pelo. Su expresión solía ser insulsa hasta que sonreía y mostraba sus dientes blancos y bien alineados, transformándose en un rostro encantador. Algo más alto que Diana y de complexión fuerte, empezaba a asomarle una ligera curva en la tripa que delataba su afición por la cerveza, centro de muchas bromas para su compañera.
 
                 –Imposible Diana, como se enteren de esto nos cuelgan, si quieres te llevo a casa, necesitas descansar y poner las cosas en orden en tu cabeza, demasiados acontecimientos en muy poco tiempo. Serénate para estar mañana al cien por cien y demostrar lo que vales –contestó David intentando animar a Diana y esperando a encender el coche hasta que aceptara.
 
                 –Pero ¿qué voy a hacer en casa?
 
                 –Pensar y asimilar lo de la chica de esta mañana, a ver qué se te ha podido escapar –Diana dejó de protestar.
 
                 –Está bien, pero entérate de todo lo que pasó en la mensajería y si encuentras algo llámame, no quiero que se enteren ellos antes que yo.
 
                 –Tranquila –arrancó el coche y salió del aparcamiento de la comisaría dirección a casa de Diana– confía en mí, te llamo en cuanto salga de allí. Por cierto, ¿qué tal la visita de esta mañana? No había nadie en el piso de la chica del bar ¿no?
 
                 El teléfono de Diana volvió a sonar: otra llamada de Elisabeth.
 
                 –¿No lo coges? –le preguntó David.
 
                 –No es importante, una amiga, luego la llamo –y se volvió a meter el móvil en el bolsillo de la chaqueta inquietándose por lo que pudieran pensar en comisaría si se enteraban de que había estado con Elisabeth todo el día. En una situación normal no habría pasado nada, nadie le hubiera dado importancia, pero ahora..., ahora las cosas se estaban complicando y no quería estropear su credibilidad habiendo estado con una persona implicada en su último caso.
 
                 –Bueno y ¿qué? –le volvió a preguntar David.
 
                 –Que ¿de qué?
 
                 –La visita de esta mañana, a la casa de la chica del incendio...
 
                 –¡Ah sí! Perdona. Pues no, no estaba, pero resulta que la hermana tenía las llaves del piso y hemos subido juntas a ver.
 
                 –¿En serio? ¿Sin una orden?
 
                 –Bueno, ya te he dicho esta mañana por teléfono que iba con su hermana, no creo que haya ningún problema, no había nada de interés.  
 
                 –Pero Diana, ¿cómo piensas justificar que ya has estado allí? Por lo menos podías haberme llamado y lo hubiéramos registrado juntos para redactar un informe en condiciones.
 
                 –Pero ¿qué problema tienes? He estado con un familiar y punto, no pasa nada, no había nada extraño. No pensábamos ir a ver el piso mientras la chica siguiese en el hospital, no hay ningún motivo para registrarlo y, si tuviéramos que hacerlo, podemos volver sin pedir la orden, su hermana nos dará permiso.
 
                 –Venga ya Diana, dime la verdad, la hermana ¿no estará buena por casualidad?
 
                 –¿¡Qué!? –Diana enrojeció lo suficiente para que David se diera cuenta.
 
                 –Diana, ¡ni se te ocurra liarte con la hermana, que nos conocemos!
 
                 –¿Estás de broma? ¡Ni siquiera es lesbiana! Ya te conté que tenía novio. Además, ¡es lo último que necesito tras lo que ha pasado con Mónica! Pero bueno, ¡déjame en paz! ¡No tengo que darte explicaciones!
 
                 –Sí, sí tienes, sobre todo si es algo concerniente al caso que tenemos por resolver, te recuerdo que aún falta el informe de bomberos. Pero ¿qué te pasa? Nunca habías sido tan...
 
                 –¿Tan qué? –Le interrumpió Diana–. Déjalo, ya sé que no debería haber entrado en el maldito piso sin ti pero no hay nada por lo que te tengas que preocupar, de verdad, ahora sólo necesito descansar un poco y asimilar lo que ha pasado con Mónica, eso sí es importante, tengo que hacer memoria, seguro que recuerdo alguna pista...
 
                 –Vale, vale, no te enfades, sólo quería ayudar, sabes que puedes contarme todo. Mira, ya hemos llegado, descansa, tómate una cerveza y cena algo, yo te llamo luego si descubro algo interesante.
 
                 –No, llámame sí o sí, no quiero pasarme la noche esperando tu llamada aunque no encuentres nada –le increpó Diana– ... y perdona... estoy de los nervios.
 
                 –Está bien, vete tranquila –y se marchó dejándola en el portal de su casa. 
 
                 Diana se quedó esperando a que se alejara y sopesó la posibilidad de seguirle con la moto pero “¿qué podría conseguir?” pensó. Así que subió a su casa, se descalzó, se cambió de ropa para estar más cómoda, se lavó la cara para despejarse, se puso música, se sirvió una cerveza en una jarra helada y se tiró en el sofá a repasar mentalmente lo que hizo la noche anterior con Mónica. Mientras sonaba “Hearts a mess” de Gotye, empezaron a llegarle a la mente escenas de sexo: Mónica desnudándose, Mónica besándole, Mónica chupándole, Mónica a horcajadas encima de ella, su piel blanca y suave, su ombligo, sus pechos pequeños, sus pezones rosas, su boca, su coño rubio, su olor, su sabor... y de pronto empezaron a mezclarse esas imágenes con las fotos que le habían enseñado en comisaría, la cara sin vida de Mónica, los ojos abiertos con la mirada cristalina, los labios rígidos, el cuello amoratado, las puñaladas destrozando su bonito cuerpo, la sangre manchando las sábanas... y empezó a marearse. La cabeza empezó a darle vueltas y tuvo que dejar la cerveza en la mesilla e  incorporarse. Apoyó la cabeza en sus manos, respiró profundamente e intentó contener las nauseas que empezó a notar. Entonces sonó de nuevo el teléfono, lo cogió sin mirar, pensando que sería David con noticias del mensajero pero oyó una voz de mujer.
 
                 –Diana, te he llamado antes ¿puedes hablar? He descubierto que la chica de la foto es Sara, la camarera... ¿Diana?
 
                 –Sí, perdona... ¿Elisabeth?
 
                 –¿Te encuentras bien? Te noto diferente.
 
                 –No, bueno, he tenido una tarde movidita en el trabajo, ahora estoy mejor, pero dime, me vendrá bien distraerme.
 
                 –Como te decía, la chica de las fotos es Sara, una camarera que trabajó para mi hermana. No la recordaba pero luego, leyendo un diario de mi hermana, me he acordado de ella. Estuvo un tiempo en el bar y por lo visto debieron enrollarse o algo. No he conseguido su número de teléfono porque no consigo encender el móvil de Cris, no sé si está estropeado o qué, porque lo he puesto a cargar pero no hace nada.
 
                 Diana empezó a encontrarse mejor mientras escuchaba a Eli, su voz la calmaba, la devolvía a una realidad diferente. Empezó a pensar en el caso de Cris, en las fotos que había visto esa misma mañana de la chica de la que hablaba Eli y que ahora le resultaban tan lejanas. Su estómago empezaba a calmarse y la cabeza dejó de darle vueltas. Decidió no beber más cerveza y se levantó para tirarla por el fregadero a la vez que Eli le preguntaba si podría conseguir el teléfono de la tal Sara.
 
                 –Pues supongo que podría si supiéramos sus apellidos o algo más.
 
                 –Ese es el problema, que no sé sus apellidos, igual a ti se te ocurría otra cosa...
 
                 –Bueno –contestó Diana mientras se apoyaba en la encimera de su cocina– quizá mirando los contratos del bar, en la seguridad social o hablando con el otro camarero.
 
                 –Sí, le he llamado pero estaba dormido por la medicación que toma para las quemaduras que tiene en las manos y me ha parecido mal insistir. Lo del contrato... es buena idea... puede que Cris lo tenga en su ordenador...
 
                 –Bueno, déjame que lo mire mañana en comisaría y te digo algo. ¿Alguna novedad en el estado de salud de tu hermana? 
 
                 –Eh... no nada, sigue igual, sin mejoras. ¿Estás bien? ¿Puedo ayudarte?
 
                 –Estoy bien gracias, creo que necesito descansar, mañana será otro día. Te llamo en cuanto sepa algo. Descansa tú también.
 
                 –Descansa y hasta mañana.
 
    
 
                 Nada más colgar. Diana decidió cenar algo para asentar su estómago, ya eran casi las nueve y empezaba a dudar de que David pudiera sacar algo de información a esas horas. Entonces sonó su teléfono de nuevo, esta vez sí que era David. 
 
                 –Diana, ¿estás sentada?
 
                 –¿Cómo? –preguntó Diana desconcertada.
 
                 –¡Que te sientes coño! Lo que te voy a decir es muy serio, me gustaría ir y decírtelo en persona pero tengo que ir a comisaría para entregarle la información al jefe. ¿Te has sentado ya?
 
                 –Que sí, que estoy sentada ¡suéltalo ya!
 
                 –Las empresas de mensajería, cuando el cliente no quiere poner remitente, tienen como obligación registrarlo y pedir el DNI y, si sospechan, abrir el paquete. En este caso no sospecharon por tratarse de un regalo pero la dirección que aparece... es la tuya y el remitente... siento decir esto... el remitente es... Beatriz... tu ex novia.
 
   ***
 
                 Tras la visita al hospital y la conversación por teléfono con Diana, Elisabeth sopesó la posibilidad de irse a casa de Cris de nuevo, eran poco más de las nueve y no tenía que madrugar al día siguiente, pero en cuanto vio a Lucas preparando la cena para los dos se lo pensó mejor y decidió quedarse con él esa noche, al fin y al cabo se iba a la mañana siguiente sin saber cuántos días estaría fuera. Durante la cena apenas hablaron, comentaron un poco la presentación que Lucas iba a hacer de su proyecto y tras ver un rato la tele decidieron acostarse. Lucas se lavó los dientes y se metió a la cama. Eli se quitó el poco maquillaje que llevaba con una loción desmaquillante, se pasó un algodón con tónico por la cara y se aplicó un peeling para quitar las impurezas de la piel. Mientras el peeling actuaba se lavó los dientes y se enjuagó la boca, a continuación se lavó la cara con agua y, tras secarse suavemente con su toalla de rizo extra-suave que no consentía compartir con Lucas, se hidrató el rostro con una crema antioxidante y con activos anti-edad, sin olvidarse de la crema específica para el contorno de ojos. Tras apagar la luz del baño aún volvió otra vez porque había olvidado darse la crema de manos y un poco de vaselina en los labios. 
 
                 En todo ese rato cabría esperar que Lucas anduviera ya por el quinto sueño pero no fue así en esta ocasión. Por curiosidad había cogido uno de los cuadernos que Eli había traído esa tarde y dejado en la mesilla de noche, había abierto indistintamente por el centro uno de ellos y había empezado a leer:
 
                 “...le di la vuelta para ponerla boca abajo y le dije que se pusiera a cuatro patas. Obedeció sin rechistar mientras me ponía el arnés y el dildo que tenía en el cajón. La acaricié primero con los dedos, suave, desde el final de la espalda y pasando por toda su raja con mis dedos empapados en saliva, dando giros y recreándome en cada una de las paradas obligatorias. Y después, rozándola con el dildo, sin penetrarla aún, frotándome contra ella mientras la abrazaba y le apretaba las tetas. Cuando noté su respiración acelerarse, coloqué una de mis manos en su clítoris y con la otra, coloqué el dildo en su vagina y penetré con fuerza. Un grito, mezcla de placer y dolor, salió de su boca y paré por precaución, no fuera que aquello no le gustara, pero me suplicó que siguiera. A cada golpe de cadera ella soltaba un gemido, a cada gemido yo le mordía la espalda y a cada mordisco un escalofrío de placer recorría mi cuerpo. Sin dejar de acariciarle el clítoris incrementamos el ritmo de nuestros movimientos y sus jadeos pasaron a ser cada vez más agudos y fuertes...”
 
                 Lucas tuvo que dejar de leer un tanto atónito. Por un lado, Eli había terminado su sesión de belleza y venía hacia el dormitorio y por otro, su pene había empezado a crecer bajo las sábanas tras esa inesperada lectura erótica. “¿De dónde coño ha sacado mi novia estos cuadernos tan guarros?” se preguntó intentando disimular su incipiente erección. Eli, ajena a lo que estaba a punto de acontecer, se desnudó como siempre y se puso su camisón de verano, fino y semitransparente, dejando entrever sus pechos y su braguita azul. Apagó la luz y se metió en la cama tras abrir la ventana de par en par para dejar entrar el frescor de la noche. Lucas también apagó la luz de su mesilla y recibió el beso suave y cariñoso que Eli siempre le daba antes de dormir, pero no pudo dejar que se apartarse, la retuvo con sus labios, sin pensarlo siquiera y cogiéndole la cara con una mano. La luz de la luna entraba por la ventana y Eli le miró sorprendida. No supo muy bien qué hacer y para cuando quiso reaccionar y decirle que no le apetecía, él ya le había cogido la mano y se la había llevado a su entrepierna. Ahora Eli se dio cuenta de que no podría negarse al notar la erección que su novio tenía sin haber recibido ningún tipo de estímulo salvo su beso. ¿Cómo iba a saber ella que Lucas había estado leyendo una escena de sexo del diario de su hermana Cris? Le acarició los testículos y cogió el pene ya erecto con su mano iniciando el movimiento de siempre para intentar terminar cuanto antes, había veces que su novio se conformaba con una paja y se corría rápidamente. Esperaba que esa noche fuera así, no se creía capaz de excitarse con todo lo que tenía en la cabeza y mucho menos sin ningún tipo de preliminar. Pero Lucas cogió de nuevo su mano frenando sus intenciones. Se giró sobre ella y la besó, subiéndole despacio el camisón y quitándoselo mientras bajaba con su boca hasta sus pechos. Eli seguía sin saber muy bien qué hacer. No quería follar, estaba claro que no tenía ganas, pero Lucas no parecía darse por enterado cuando empezó a succionarle los pezones. “Resignación” pensó Eli para sus adentros y se puso a pensar en sus cosas dejando que Lucas le quitara las bragas con decisión. Sin querer le vino a la mente la imagen de Diana, sus ojos azules, su boca y su sonrisa irónica. Se acordó de esa mañana, cuando Diana se quitó su chaqueta, dejando ver sus brazos musculados y sus pechos turgentes. En esas, su novio la giró y empezó a besarle la espalda, mordiéndole los hombros y levantándole la cintura para dejarla a cuatro patas sobre la cama. Empezó a notar cierta excitación cuando sintió los dedos de Lucas mojados sobre su vagina y después sobre su clítoris. Siguió pensando en Diana, no sabía por qué pero le venían imágenes de ella, de su espalda y su trasero cada vez que se inclinaba a recoger cualquier cosa del suelo, de sus piernas con aquel pantalón tan ajustado y de sus pechos otra vez. Mientras tanto, Lucas se frotaba contra su culo sin penetrarla, pasando su lengua por su columna y dándole pequeños mordiscos a la vez que acariciaba su coño con los dedos. De repente cuando pensó de nuevo en los labios de Diana bebiendo aquella cerveza sintió la embestida de Lucas penetrándola con fuerza y gritó. Nunca había sentido aquello, de hecho nunca lo habían hecho así que recordara, tan rudo, tan arisco, tan..., y lo sorprendente es que, de repente, se notó excitadísima, con cada embestida de Lucas, un rayo de placer le recorría las entrañas y gemía sin querer. Cada movimiento le provocaba un pequeño delirio y expiraba con un frágil sollozo ahogado. Lucas a su vez le acariciaba el clítoris aumentando sus sensaciones y provocando electricidad en su interior. Pero no era en Lucas en quien pensaba sino en Diana, seguía con ella en la cabeza y asociaba esas sensaciones a ella. Sabía que si dejaba de pensar en Diana no sería igual, no conseguiría ese estatus de placer, no quería que parara, “sigue sigue” se oyó a sí misma suplicando. Conforme el ritmo se aceleraba también el calor empezó a embargarla y recordó a Diana con la piel de sus brazos transpirando, su cuello húmedo, su camiseta ajustada... “me corro Eli, me voy” escuchó que le decía Lucas “no, aguanta, un poco más, un poco más” le volvió a suplicar, pero apenas aguantó un par de embates más y Lucas la arremetió con fuerza una última vez, derramándose en ella sin dar opción a más. Soltó la mano del sexo de Eli y se desplomó a su lado de la cama, dando por terminada la faena. Eli no podía dar crédito a nada, ¿en serio paraba? Llevó su mano a su clítoris abandonado y se acarició suavemente a sí misma para contrarrestar la brusquedad de la parada. Volvió a la realidad cuando notó cómo Lucas le daba un beso de premio y comprendió que se quedaría sin orgasmo una vez más. Se tumbó boca arriba y al instante, sintió cómo Lucas se quedaba dormido. Entonces ella empezó a darle vueltas a lo que acababa de suceder. Por un lado estaba el hecho de que a su novio le diera igual o ni siquiera se enterara de si ella tenía orgasmos o no. No era la primera vez que pensaba en ello pero siempre llegaba a la misma conclusión: era cuestión de tiempo que Lucas se tomara el trabajo sin tanta presión para que las cosas volvieran a ser como al principio. Aunque... ahora se daba cuenta, tenía que dejar de auto engañarse, hacía ya tiempo que algo había cambiado en él, o mejor dicho, habían cambiado sus prioridades: el estar con ella y disfrutar de su tiempo libre juntos había pasado a ser trabajo en casa; el programar vacaciones y salir con los amigos había pasado a ser trabajo fuera de casa; el quedar con la familia por el simple hecho de verlos había pasado a las mínimas visitas por obligación; y su vida sexual... había dejado de ser imaginativa y cariñosa pasando a ser básica y fugaz. Se sorprendió de lo asumido que lo tenía y lo resignada que estaba, pero ahora, lo que más le inquietaba era el hecho de haber estado pensando en Diana, en otra mujer, mientras follaba con su novio. Nunca antes le había pasado. Y lo peor de todo es que le había gustado. ¿Lo peor? Bueno, era algo que nunca se había imaginado, nunca le había producido placer pensar en estar con otra mujer, jamás había dudado de su sexualidad. Entonces, ¿qué había pasado? ¿Podría llegar a tener un orgasmo con Diana? Y se durmió con su imagen en la cabeza.


 
   
 
  



Lunes día 3 de junio
 
    
 
                 Diana se presentó a las siete de la mañana en comisaría. No había podido dormir nada tras la noticia de la mensajería y menos aún pensando en Beatriz. ¿Por qué le habría mandado Beatriz un dedo de una chica muerta? ¿De dónde lo habría sacado? ¿Con qué intenciones? No encontraba sentido a nada. ¿Qué pintaba Beatriz en todo esto? ¿Por qué irrumpía de nuevo en su vida tras haber desaparecido de aquellas maneras? No había podido dejar de darle vueltas. Beatriz no era así, no iba mandando dedos de gente muerta por ahí... todo era muy extraño. Pero aún así, no había podido quitarse de la cabeza a Beatriz y todo el daño que le causó hacía ya más de un año. Por un lado la odiaba, deseaba que estuviera lejos, le daba igual dónde y con quién, pero lejos, lejos de ella y de su vida. Pero por otro lado la añoraba, la echaba de menos, compartir todo con ella, hacer cosas juntas, sabiendo qué le gustaba y qué no. Habían alcanzado un punto de conexión en el que sabía exactamente qué pensaba en cada momento y cómo se sentía tan solo mirándola a los ojos. Conocía todas sus cualidades y cada una de sus defectos por lo que todo resultaba tan fácil que, a veces, hasta llegaba a asustarla. Entonces Diana se dio cuenta, no añoraba a Beatriz, añoraba la vida con ella. Tener estabilidad, tener una pareja con la que compartir sus secretos, poder charlar con alguien al terminar el día, contarle sus preocupaciones, abrazarse y besarse sabiendo lo que la otra necesita. Confiar en alguien y confiarle su vida, sus ilusiones, sus proyectos, su futuro. Sí, añoraba tener a alguien que supiera lo que necesitaba en cada momento, alguien a quien amar y ser correspondida y ese alguien había dejado de ser Beatriz. Quizá ya era momento de intentarlo de nuevo, de arriesgarse y dejarse llevar. Terminar con esos rollos de una noche que no saciaban del todo sus necesidades y la dejaban con ganas de más. Pero ¿quién podría corresponderle con todas esas expectativas que tenía? La imagen de Elisabeth le vino a la mente pero “no”, razonó “no estoy en disposición de fantasear con chicas hetero”, así que recordó su último ligue, Mónica, hubiera estado bien intentarlo con ella, parecía una chica agradable... y volvió a centrarse en su problema más inmediato, la muerte de una de sus amantes sin tener ninguna respuesta y el maldito dedo de una desconocida. ¿Qué pasaba con el maldito dedo? Beatriz no podía haber sido... no, ¿y si no había sido ella? ¿Y si otra persona hubiera utilizado su identidad para hacer esa tontería? ¿Por qué otra persona tenía el DNI de Beatriz? ¿Quién querría mandarle un dedo a ella, una policía y con qué motivo? ¿Qué intenciones podría haber detrás de todo aquello? ¿Tendría relación con el asesinato de Mónica?
 
                 David llegó en aquel momento con dos tazas de café. Le ofreció una a ella y se sentó a tomarse el suyo en su puesto de trabajo enfrente del de Diana. 
 
                 –¿Qué tal has pasado la noche? –le preguntó.
 
                 –¿Tú qué crees? –Le contestó Diana de mala gana–. Tienes que contarme lo de la mensajería detalladamente y enseñarme los albaranes y recibos, quiero verificar que fue Beatriz la verdadera remitente. ¿No hay ninguna grabación de video?
 
                 –Sí, acertaste, pero la calidad es pésima, tienen la cámara muy alejada del mostrador y colocada en el techo por lo que apenas se distinguen los rostros, ahora te iba a decir de ir a repasarla a ver si reconoces a la chica.
 
                 –Vamos, necesito verlo cuanto antes.
 
                 Se dirigieron a la sala de audiovisuales y pusieron el vídeo en el monitor del ordenador. Efectivamente la calidad de la grabación dejaba bastante que desear pero aún así podían distinguirse ciertos rasgos.
 
                 –Por la hora de entrada de los datos en el ordenador y la hora de la grabación, creemos que es la chica que va a entrar ahora, ¿la ves? Pero entran cinco chicas seguidas en poco rato... mira a ver qué te parece –le explicó David mientras las imágenes pasaban.
 
                 –Repítelas a cámara lenta por favor –le pidió Diana acercándose a la pantalla–. Ninguna de ellas me parece Beatriz.
 
                 Las imágenes eran en blanco y negro. Al ampliarlas se distinguían los píxeles restándoles nitidez pero Diana lo vio claro, ninguna de esas chicas era Beatriz, por mucho que hubiera cambiado, la hubiera reconocido: la manera de andar, los gestos, las formas... ninguna tenía la clase de Beatriz.
 
                 –Pero entonces, ¿insinúas que alguien utilizó el DNI de Beatriz para mandar el paquete? –preguntó David sin mucha convicción.
 
                 –Está claro que ninguna de esas es Beatriz, si quieres reviso la grabación de todo el día, o de toda la semana, pero desde luego en este intervalo de grabación ella no aparece. 
 
                 –Quizá... sería posible que le hubieran robado la cartera y que se hicieran pasar por ella, pero ¿has pensado quién querría mandarte un dedo de una persona muerta? ¿Y de quién coño es ese dedo? Nada de esto tiene sentido.
 
                 –Desde luego Beatriz no ha sido y no creo que ella tenga algo que ver en todo esto, me extrañaría muchísimo, hace más de un año que no sé nada de ella y me gustaría que así siguiera siendo.
 
                 En estas se dieron cuenta de que el subinspector Jiménez estaba apoyado en la puerta de la habitación escuchando su conversación y se hizo el silencio.
 
                 –¿También te has cargado a tu ex novia y ahora quieres parecer inocente? –le insinuó Jiménez a Diana con fuego en la mirada. Diana se levantó sin hacer caso al comentario y salió de la habitación dándole un empujón al pasar a su lado–. ¡Estopiñán! Me ha dicho el comisario que te enseñe la documentación de mi caso, así que no te vayas muy lejos, te espero en diez minutos en la sala de reuniones –le gritó Jiménez mientras Diana se alejaba. 
 
                 Diana se volvió a su sitio roja de ira, sólo faltaba que Jiménez empezara a sembrar dudas sobre su persona. Sabía que la tenía tomada con ella pero aún así no iba a amilanarse con ese estúpido por muy alto que hubiera llegado. Recordó la ocasión en que Jiménez intentó echarle los tejos, seguramente su resentimiento venía de aquello. Ella no le dio importancia entonces pero ahora empezó a darse cuenta de que su rechazo debió ser el detonante del odio que parecía tenerle. La noche de la cena de Navidad que hicieron aquel año, Jiménez estuvo toda la noche revoloteando alrededor de ella, dándole conversación en cuanto la veía separada del grupo, haciéndole preguntas personales que Diana no contestaba y trayéndole bebida cada vez que se terminaba el vaso. Con las copas Diana fue cogiendo tono y encontró divertido el juego que llevaba Jiménez, adulándola e intentando ligar con ella, así que le siguió la bola un rato, riéndose con él y haciéndole creer que tenía alguna posibilidad. El problema fue que él bebía a más ritmo que ella y se fue emborrachando más y más, hasta que al final, a pesar de que Diana hacía ya rato que había dejado de bromear y le había dicho que no le interesaba ningún tipo de relación con nadie del trabajo, intentó besarla. La arrinconó poco a poco a un lado del bar y se fue acercando más y más, incomodándola con su aliento. En el momento en que la fue a besar, colocando una mano en su cintura, ella le puso la mano en el pecho y lo empujó sin miramientos para que la dejara en paz, marchándose de su lado y volviendo con sus compañeros que no habían perdido detalle de la jugada. Por supuesto aquello provocó las risas de los colegas que se burlaron al instante de Jiménez, hiriendo su ego y provocando que se marchara sin despedirse de nadie. Aquella noche, Diana creyó haber ganado la partida pero a los días alguno empezó a comentar a sus espaldas y a llamarla calientapollas. No sabía cómo, pero Jiménez sabía manejar los rumores y cambió la versión de lo que había sucedido, algo que a ella le resbalaba por completo. A partir de entonces, Jiménez se centró en hacerle la pelota solo a los jefes y ascender más rápido que nadie, desprestigiando a aquél que osara llevarle la contraria y creándose un estatus de intocable.
 
                 A los diez minutos se presentó en la sala y esperó pacientemente a que llegara Jiménez, sentada en una de las sillas. Cuando apareció, con el informe en las manos se lo tiró sobre la mesa.
 
                 –Ahí tienes todo lo referente al caso. Échale un vistazo y si tienes alguna duda me llamas, tengo que ir a dar la noticia del fallecimiento de tu amiga Mónica a su familia e interrogar al personal a ver si alguien más te conoce para advertirle... –le dijo Jiménez con sorna y dejándola plantada en la habitación.
 
                 Diana abrió la carpeta. Empezó a mirar por encima las fotos. En ellas, aparecía una chica desnuda tumbada en una cama, con marcas de estrangulamiento en el cuello y de esposas en las muñecas. Leyó el informe forense donde confirmó que el estrangulamiento era la causa de la muerte y revisó el informe de Jiménez con los interrogatorios que había realizado. Ningún vecino había visto nada y nadie decía nada interesante salvo que era una chica tranquila, discreta y que nunca la habían visto llevar hombres a casa. La única conclusión que Jiménez había anotado era que no era prostituta. La familia no conocía a nadie que quisiera hacerles daño y no había ninguna declaración más de amigos, novios o conocidos. Diana cogió las fotos de nuevo mirándolas con detenimiento y empezó a palpitarle el corazón con fuerza. La chica era morena, con el pelo corto, llevaba varios pendientes en las orejas y también un piercing en la nariz y otro en el ombligo. Las uñas de las manos cortas, sin pintar y sin muestras de haberse defendido. Un anillo en el pulgar de la mano izquierda y varios tatuajes: uno en la espalda de varias rosas rojas y un brazalete en el brazo derecho. El coño perfectamente afeitado... como el de la chica que Diana conoció en el gimnasio del barrio... y con la que folló un par de veces. El corazón de Diana ya no podía encogerse más y sus pulmones no admitían más aire, intentó calmarse, miró que nadie la estuviera observando y se levantó a cerrar la puerta de la sala. Entonces, con calma volvió a sentarse y a intentar respirar profundamente. Cerró los ojos e intentó poner la mente en blanco. Poco a poco sus constantes volvieron a la normalidad y se atrevió a mirar de nuevo la foto de la cara de la chica. Efectivamente, esa chica era Yoli, la del gimnasio y también se había acostado con ella.
 
   ***
 
                 Elisabeth se levantó esa mañana y se fue directamente al hospital. Sería un poco antes de las nueve pero aún así la dejaron pasar a ver a su hermana. Todo seguía igual. Intentó fijarse en la cara y descubrir algún rasgo que le indicara que realmente era ella pero no consiguió dilucidar nada con tantas vendas. Sacó las fotos que había encontrado en casa de su hermana, en las que salía Sara, e hizo lo mismo, buscar algún parecido a ella. Lo cierto es que la constitución de esa chica era similar a la de Cris. El tono de la piel sí que era diferente, algo más bronceada pero con las quemaduras no creía poder llegar a apreciarlo. Luego estaban los rasgos de la cara pero con todas esas vendas no pudo sacar ninguna conclusión. Preguntó al médico si podría verla cuando le quitaran los vendajes para curarla pero le dijeron que no. Así que se marchó a casa de Cris, dándole vueltas a esa posibilidad ¿podría ser Sara y no su hermana la chica que había postrada en la cama del hospital? Decidió tomarse un café en un bar cercano y leer otro poco de su diario.
 
    
 
   Sábado 22 de septiembre 
 
   No sé por qué la contraté, llevo tiempo preguntándomelo pero hoy más que nunca. Ayer cometí un gran error, una estupidez... pero ¡qué estupidez! Cuando lo recuerdo se me pone la piel de gallina.
 
    Ayer fue una noche especial, se nota que el verano está terminando: la gente está con las pilas cargadas de vuelta de las vacaciones, reencontrándose con las amigas y saliendo de copas para contrarrestar la vuelta al trabajo pero, lo mejor de todo, es que sigue haciendo un calor terrible y las chicas llevaban poquísima ropa. La noche empezó tranquila pero a eso de las doce entró un grupo muy numeroso de mujeres a la cafetería, alguna de ellas me sonaba de haberla visto en otras ocasiones pero, en general, eran carne fresca. Eso anima mucho a las lesbianas, ya que nos movemos en guetos muy endogámicos dónde siempre acabas acostándote con amigas de chicas con las que ya te has acostado, o incluso con chicas con las que ya te has acostado, así que ver caras nuevas es un reto para todas. Enseguida comprendí que iba a ser una gran noche porque empezaron a pedir chupitos para animarse y cuando pasaron a la zona disco iban dispuestas a quemar la noche.
 
   Cuando ya no quedaba nadie en la cafetería, cerré y pasé al pub. Y allí estaba ella. Hacía días que de vez en cuando me sorprendía pensando en ella, nada romántico claro, más bien químico, en lo más profundo de mi calenturienta conciencia estoy segura de que la contraté porqué quería follármela. Sara, la dulce y caliente Sara. Ella estaba en la barra tonteando con una de las chicas nuevas que, por cierto, no estaba nada mal, muy femenina, casi en exceso para ser lesbiana, de hecho mi radar nunca la habría identificado de no ser por cómo hablaba, miraba e incluso tocaba a mi Sara. En ese momento se inclinó sobre la barra y, agarrando a Sara por la nuca, hizo como si quisiera susurrarle algo al oído pero vi perfectamente cómo  introducía su lengua en la oreja de Sara sin que ésta se apartara. Una sensación extraña recorrió mi cuerpo, por un lado me puse bastante celosa, sintiendo rabia en mi interior, como si alguien estuviera quitándome algo mío. Pero por otro lado, la escena me excitó con locura, transformando esa rabia en un calor intenso y pensando en que me encantaría ser yo la que le metiera la lengua en el oído o en cualquier otro sitio. Sara le seguía el juego pero sin dejarse llevar, tengo terminantemente prohibido que se acuesten con la clientela, eso sólo trae problemas. Pero flirtear... flirtear es casi una obligación, anima el ambiente y deja mucho dinero. Vi que la parte más animada era la barra de Sara y decidí ir allí. Dani se apañaba bien solo, atendiendo a varios grupos de chicos que solían ocupar esa parte del bar. Cuando entré en la barra fui consciente de lo irresistible que estaba Sara esa noche. Llevaba unos vaqueros claros muy ajustados de talle bajo que dejaban al descubierto su ombligo, estaba muy morena y eso la hacía aún más apetecible y encima, llevaba una minúscula camiseta blanca de tirantes, también muy ajustada a través de la cual se le marcaban unos enormes pezones. 
 
   La noche se fue animando cada vez más y los grupos de chicas iban creciendo conforme pasaban las horas. Me encargué de pinchar la música más sensual que teníamos y, poco a poco, el ambiente se fue caldeando. Además empecé a invitar a rondas de chupitos a diferentes grupos y animé a Sara a que se uniera  pensando que si cogíamos el puntillo todo sería mucho más picante. Las chicas bailaban cada vez más juntas y desinhibidas. La música, el calor y el alcohol hacían buen equipo, se veían parejas que prácticamente estaban follando al ritmo de la música, lo que contribuía a calentar más el ambiente y a mí misma. Cuando me cruzaba con Sara, trataba de rozarme con ella ligeramente y más tarde empecé a colocar mis manos en sus caderas para esquivarla en la estrechez de la barra. Mi calentón iba en aumento y el elevado número de chupitos que estaba bebiendo no ayudó a remitirlo. Me colocaba detrás de ella y le susurraba comentarios al oído, a veces sobre el trabajo, otras sobre el ambiente... y a ella parecía agradarle el contacto, es más, movía sus caderas al ritmo de la música contra mi sexo y eso me ponía a mil. Una de las veces, le susurré que estaba muy sexy y ella se recostó hacia atrás, echando el peso de su cuerpo sobre mí y apoyando su cabeza en mi hombro. No mordí su delicado y expuesto cuello porque una chica me salvó al hacer señales desde el fondo de la barra para que la sirviera, si no, creo que me la hubiera follado allí mismo.
 
   A partir de ese momento era Sara la que me buscaba. Cuando nos cruzábamos en la barra se volvía hacia mí, dando la espalda a las clientas y sus labios pasaban tan cerca de los míos que notaba el calor de su aliento en  mi boca. Una de las veces, se inclinó ligeramente hacia delante haciendo que sus pechos rozaran los míos y el contacto de sus pezones enhiestos hizo que un escalofrío recorriera mi cuerpo hasta estrellarse en mi entrepierna. Gracias a Dios pasó rápido y no pude reaccionar porque a esas alturas estaba tan cachonda y borracha que me daba igual que Sara fuera mi empleada y tener el bar lleno, sólo podía pensar en morder sus pezones y lamer su vientre hasta que me rogara que la follara. Para intentar retomar el control decidí cambiarme de barra, idea que al final fue contraproducente. Dani me miró con cara de reproche cuando llegué a su lado. Me había estado observando y me dijo que esto no podía acabar bien y que, por favor, dejara de beber. Pero no le hice caso, es más, lo entendí como una prohibición que hacía que me rebelara. Me preparé un cubata y me apoyé en las cámaras frigoríficas mientras observaba a Sara. Ella también me miraba mientras le servía unas copas a la chica que horas antes le había metido la lengua en el oído. La chica, al ver mi retirada, decidió volver al ataque. Sara me miraba y levantaba un ceja provocativamente como preguntándome por qué me había ido. Yo me encogí de hombros y le guiñé un ojo justo al tiempo que Dani me gritaba que iba siendo hora de cerrar y qué pensaba hacer. El bar estaba a tope y la gente muy pero que muy animada así que hice lo que hacía en esos casos: bajé un poco la persiana de la entrada indicando que el bar estaba cerrado pero continuamos con la fiesta en el interior. Entonces puse “Desátame” de Mónica Naranjo y la chica que le tiraba los tejos a Sara y una amiga suya, subieron a la barra a bailar. Dani hizo ademán de salir de la barra para bajarlas pero le agarré del brazo. ¡Dios! No quería perderme el espectáculo por nada del mundo y menos cuando Sara me miró desafiante cuando la invitaron a subir. Le hice un gesto con la mano para indicarle que subiera y así lo hizo. Se colocó entre las dos chicas y empezó a mover las caderas siguiendo el ritmo de la música. El sudor hacía que la camiseta se ajustara a su cuerpo de tal manera que no dejaba nada a la imaginación, sus oscuros y erectos pezones sobresalían reclamando la atención de gran parte del aforo femenino. Yo me estaba volviendo loca viendo cómo movía sus caderas de la forma más sexy que podría imaginar. Las gotas de sudor resbalaban por su cuello y se perdían por su escote. Estaba tan jodidamente cachonda que podía notar como mi humedad empapaba mis bragas. En ese momento las dos chicas que bailaban con Sara se fueron acercando peligrosamente a ella poniéndose de perfil. Una se apretó a ella por delante y otra por detrás y siguieron bailando, las tres muy juntas, al ritmo de la música, sus cuerpos eran un poema. Supongo que esa noche muchas mujeres se masturbaron pensando en el espectáculo de la barra. Sara les seguía el juego encantada y parecía dispuesta a llegar hasta el final. Sólo en alguna de las fiestas más salvajes en las que he estado se respiraba más sexo que anoche. Estoy segura de que, por lo menos, tres parejas estaban follando en medio del bar mientras veían el espectáculo. Sara me miraba casi constantemente con la expresión más caliente que me han puesto nunca y comprendí que el espectáculo me lo estaba dedicando a mí. La chica que agarraba a Sara por delante llevaba una minifalda que le llegaba por encima de la rodilla dejando al aire unas piernas preciosas. Pasó sus brazos por la nuca de Sara y entrelazó sus piernas con ella, rozando sus sexos sin ningún tipo de pudor. A su vez, la chica que estaba detrás hizo lo propio contra su culo. Estaba tan caliente que no pude evitar inclinarme hacia la barra para ganar un poco de intimidad e introducir una de mis manos en mi pantalón. Estuve a punto de correrme con un leve roce en el clítoris pero el último resquicio de cordura que me quedaba hizo que sacara inmediatamente la mano y que, prácticamente, volara hasta la barra contraria. Grité a Dani que cerrara esa barra (pues no quedaba ya ni un solo hombre en el bar), se cambiara a la otra y se encargara él de todo. Llegué a los pies de la barra mientras Sara me observaba y aceleraba el ritmo frotándose contra las chicas que bailaban con ella cuando la canción acabó. Las tres se miraron y se separaron despacio recobrando la conciencia de dónde estaban. Un ligero rubor coloreó sus mejillas cuando pasearon la mirada por el resto del bar, todo el auditorio gritaba y aplaudía y saludaron haciendo varias reverencias. Mientras yo ayudaba a Sara a bajar de la barra, Dani, tan responsable y eficaz como siempre, tomó el control y pinchó “Danger, high voltage” de Electric Six y las chicas de la barra se volvieron a animar, ya sin Sara, comenzando de nuevo el espectáculo. Arrastré a Sara hasta el almacén, creo que por un momento ella pensó que estaba enfadada por el espectáculo porque cuando cerré la puerta tras ella su cara era de miedo más que de excitación. Comprendió que no era así cuando la empujé ferozmente contra la puerta y me lancé desesperada a su boca mientras le arrancaba la camiseta. Le costó reaccionar pero una vez recuperó la lucidez su entrega fue total. En cuanto le quité la camiseta mi boca se lanzó hambrienta a por sus pezones. Chupaba, mordía, succionaba y volvía a morder, sobre todo mordía. Sara gemía como una loca y apretaba mi cabeza contra sus pechos. De vez en cuando, cuando mis mordiscos eran demasiado fuertes intentaba apartar mi boca de sus pechos y atraerla hacia la suya para besarme pero apenas lo conseguía porque mi obsesión eran sus oscuros pezones que habían estado volviéndome loca toda la noche. Sara seguía gimiendo y su respiración iba en aumento, estábamos tan cachondas que la habitación empezaba a oler a sexo y a sudor. Mis manos se desplazaron al cierre de sus vaqueros y comencé a recorrer su estómago con la lengua. Al llegar al ombligo y meter mi lengua en él Sara gritó “¡Fóllame! ¡Ahora!” Me incorporé, la agarré fuerte por el culo y la levanté, entrelazando sus piernas en mi espalda para llevarla hasta una de las cámaras frigoríficas. La coloqué encima, le quité los pantalones sin demorarme lo más mínimo y la penetré, sin previo aviso, con tres dedos, fuerte y rápido. Sara gritaba “¡oh, sí, más duro Cris!” Estaba tan mojada que en tres o cuatro embestidas le sobrevino el orgasmo, me clavó las uñas en la espalda y me atrajo con fuerza hacia ella. Cuando los síntomas de su corrida remitían empecé a mover los dedos en su interior muy rápido, y otro orgasmo la golpeó fuerte y por sorpresa. Mientras tanto, yo me había colocado estratégicamente con una de sus piernas entre las mías para poder frotarme contra ella mientras la follaba. Una también tiene sus necesidades. Y cuando noté que su segundo orgasmo llegaba, se desencadenó también el mío con el roce de mi coño contra su pierna. Pasados unos minutos, cuando recobramos el aliento, Sara me atrajo hacia su boca y comenzamos a besarnos, primero muy suave, luego con besos más largos, profundos y húmedos y la excitación volvió a embargarnos de nuevo. Me separé de su boca un instante y la así de la mano arrastrándola hasta el sofá. Me senté y la puse sobre mí. Sara me ofrecía encantada sus pechos para que mi boca los comiera sin reservas, dejando que mi lengua se enredara entre sus pezones. Empezaba a estremecerse de nuevo...  
 
    
 
                 –¿Elisabeth? –la llamaron desde su espalda. Eli se giró a la vez que cerraba el diario, preocupada de que alguien pudiera ver lo que estaba leyendo. Semejante lectura sacaría los colores a cualquiera.
 
                 –¿Lena? –preguntó retóricamente cuando vio a la chica que tenía tras de sí–. ¡Madre mía cuánto tiempo! –y se levantó para darle dos besos. Elena tras los besos la abrazó fuertemente.
 
                 –Me he enterado esta misma mañana en el trabajo de lo del Sakara, pero ¿qué ha pasado? ¿Cómo está tu hermana? ¿Está bien? La he llamado pero sale apagado... y acabo de llamar ahora a su piso pero no contesta nadie...
 
                 –No... no está..., está ingresada con quemaduras por todo el cuerpo y pronóstico reservado..., está realmente muy mal. No se sabe aún qué pasó, aún falta el informe de bomberos...
 
                 –¡Lo siento muchísimo Eli! ¡Dicen que fue horrible pero no terminaba de creérmelo! O sea que todo es verdad ¡pobre Cris! ¡Debe de estar sufriendo muchísimo!  Pero siéntate y cuéntame, ¿tú cómo estás? ¿Puedo hacer algo?
 
                 –Pues ahora que lo dices ¿aún seguías llevándole la documentación del bar?
 
                 –Sí claro, tenemos todo en la gestoría, deberíamos mirar cuanto antes el seguro del local... y, no querría nombrarlo, pero tu hermana tenía también un seguro de accidentes y de vida... pero no, no es el momento, tú no te preocupes de nada de papeles, yo estaré al tanto de todo, vamos a ver, dame tu teléfono y dime dónde está ingresada Cris para ir a verla, me escaparé un rato del trabajo.
 
                 –No Lena, no se puede, está en la unidad de quemados y únicamente dejan pasar a familiares, pero gracias, no había pensado en nada de seguros, ni siquiera había pensado qué pasará ahora con el local, no sé muy bien qué hay que hacer en estos casos y como aún está todo por aclararse... no querría hacer nada porque seguro que Cris supera esto y puede hacerlo todo ella... –la voz empezó a temblarle y unas lágrimas empezaron a asomar por sus ojos, lo que hizo que Elena la abrazara de nuevo. 
 
                 –Tranquila Eli, todo va a salir bien –intentó consolarla sintiendo cómo también se le entrecortaba a ella la voz. Hacía tiempo que no veía a Cris pero aún mantenían el contacto y no había dejado de quererla. Se le agolparon de pronto muchas sensaciones ya olvidadas y recordó cuando ella y Cris “inauguraron” el Sakara haciendo el amor en cada uno de sus rincones. Siempre había pensado que hacían una pareja perfecta, casi todos los días iba al bar al salir del trabajo y volvían juntas a casa, para acabar follando como locas. Se entendían de maravilla y el sexo era brutal... Cris nunca se cansaba de follar. Aunque realmente, debería decir que Cris nunca tenía suficiente. Con el tiempo, el bar empezó a hacerse famoso entre las lesbianas y también Cris, sobre todo Cris. Agradaba a todo el mundo, trataba a todas las chicas como si fueran princesas, adulándolas y coqueteando con ellas..., era lo que mejor funcionaba para el negocio, no había ninguna lesbiana de la ciudad que no hubiera oído hablar de Cris “la del Sakara”. En menos de una año Cris empezó a descontrolarse, a trabajar más y más, mañanas, tardes y fines de semana hasta el amanecer. Intentando llevar todo ella sola. Apenas contrató a uno o dos camareros para los fines de semana y comenzó a meterse de todo para aguantar el ritmo. Y Elena sufría muchísimo con esa nueva situación, intentó hablar con ella y convencerla de que dejara las drogas y contratara a más gente, que no se volcara tanto en el trabajo, pero Cris iba a otro ritmo y no escuchaba. Así que poco a poco empezó a espaciar sus visitas al bar, odiaba verla así, con las pupilas dilatadas y la boca desencajada fuera la hora que fuera. Y Cris empezó a dejarse querer por todas las mujeres que entraban, daba igual quién, alta, baja, delgada, gorda, rubia, morena, femenina, masculina, todas le gustaban. No recordaba exactamente, ni quería saberlo, las veces que la habría engañado, pero jamás se lo reprochó. Al final concluyó que Cristina era sexo, sin más, y comprendió que jamás podría retenerla para ella sola. Conoció a otra chica con una vida más pausada y dejó a Cris, no sin antes aconsejarle seriamente que cambiara el ritmo de vida que llevaba o tarde o temprano reventaría. Al tiempo se enteró de que Cris había tenido que cerrar el bar una semana por no poder atenderlo, había sufrido algún que otro desmayo por bajadas de tensión y taquicardias. Cuando fue a verla, hablaron durante horas y vio a una Cris diferente, más calmada y con las cosas más claras: reduciría el horario del bar, contrataría a alguien que la ayudara y dejaría las drogas y el sexo con las clientas, por mucho que le costara. Y así lo hizo, recuperó el orden en su vida absteniéndose como mejor supo de sus adicciones. 
 
                 –Ya, ya, estoy bien –dijo Eli liberándose del abrazo de Lena, recuperando la compostura y bebiendo lo que le quedaba de café–. Pero necesitaría que me consiguieras los datos de Sara, una camarera que tuvo mi hermana hasta hace poco, no encuentro su teléfono y quisiera hablar con ella.
 
                 –A ver –sacó una agenda del bolso y anotó mientras volvía a recuperar la serenidad–, Sara... me suena, te lo miraré nada más llegar a la oficina ¿me dejas invitarte a otro café y así me acompañas un rato? –le preguntó Elena sin esperar respuesta y llamando al camarero. Mientras les servían se intercambiaron los números de teléfono. Eli la puso al corriente de lo sucedido sin apenas entrar en detalles y tras tomarse el café, se despidieron con otro fuerte abrazo.
 
                 –Avísame en cuanto tengáis el informe de bomberos y sobre todo cuídate, tendrás que estar al lado de Cris para cuando despierte. Por todo lo demás no te preocupes. Te llamaré en cuanto llegue a la oficina para darte el teléfono de esa tal Sara. Adiós, adiós.
 
                 –Adiós y gracias Lena. 
 
                 
 
                 Eli se dirigió al portal de su hermana, por un lado con un nudo en el estómago al recordar lo grave que estaba Cris, el contárselo a Elena en voz alta le devolvía a una realidad que no quería ni podía reconocer. Por otro lado, con algo de calma, al saber que tenía a alguien en quien apoyarse y con quien contar. Elena siempre le había gustado para su hermana, le parecía una chica agradable, amable y cariñosa. Nunca entendió por qué su hermana la dejó escapar tras casi un año de relación.              
 
                 Una vez estuvo en casa de su hermana se sentó en el sofá sin saber muy bien qué hacer y pensó si también Cris habría relatado su relación con Lena en alguno de los cuadernos. De momento sólo había leído el diario en el que salía Sara pero ¿también los otros diarios contendrían escenas tan subidas de tono? De repente le entró tanta curiosidad que no pudo resistirse a coger otro abriéndolo por la mitad.
 
    
 
   DIARIO DE CRIS  - Dos años atrás - 
 
   [...] Acompañó mis manos con las suyas y me moví lentamente, al compás de la música, mordisqueándole el lóbulo de la oreja. Cerré los ojos para sentir más cerca su olor y entonces subí poco a poco las manos hasta llegar a sus pechos, acariciándolos y notando cómo poco a poco sus pezones empezaban a crecer. Se giró de repente, me besó ligeramente en la boca y me dijo “Aquí no”. Así que, cogiendo sus manos, la arrastré hasta los servicios más cercanos. No hacía falta decir nada más. Nos metimos en uno de los baños y entonces sí, nos abrazamos y nos besamos. Tenía tantas ganas de tenerla de nuevo entre mis brazos que nos golpeamos con fuerza contra la pared. Ella me separó y me miró con una encantadora sonrisa en la boca “con cuidado” me dijo y siguió besándome, esta vez bajando por el cuello hasta llegar al borde de mi camisa. Yo notaba sus labios contra mi piel y sentía cómo mi pulso se aceleraba. Empezó a desabrocharme la camisa, a besar mi escote, a acariciar mis pechos. Nos miramos y supimos enseguida que las dos estábamos en el mismo grado de excitación. Se desnudó de cintura para arriba y la miré con detenimiento. Era preciosa, tenía unos pechos grandes y los pezones de un color rosáceo en perfecta combinación con su blanca piel. Me hizo acariciarla cogiendo mis manos con las suyas y noté su suavidad y su firmeza. Acercó con cuidado su boca a mi ombligo al mismo tiempo que me desabrochaba el pantalón. Pensé en lo rápido que me iba a correr cuando de golpe me bajó la ropa y me separó las piernas. No pude contener un gemido cuando me rozó el clítoris con la lengua y al escuchar mi propia voz y recordar dónde estábamos mis piernas se estremecieron... 
 
    
 
                 Pasó unas páginas y se encontró más de lo mismo:
 
    
 
                 [...] Introduje mis manos bajo su camiseta y gratamente me encontré con que no llevaba sujetador, sus pechos eran firmes y pequeños, se la subí lo justo para poder lamerle los pezones mientras mis manos bajaban poco a poco, para terminar debajo de su falda. Paré un instante para quitarle el tanga que llevaba y continué comiéndole la boca...
 
    
 
                 Ya sin sorprenderse pasó a leer el final del cuaderno:
 
    
 
                 [...] La puse contra la mesa, llevaba el arnés puesto y la penetré despacio por detrás. Me pedía más y más pero controlé las ganas para alargarlo lo máximo posible. Sus súplicas pasaron a ser gemidos y gritos de placer conforme incrementaba el ritmo... no sé qué pensarían sus vecinos al oírla pero estoy convencida de que despertamos a más de uno... 
 
                 
 
                 Eli dejó de leer tras comprobar que sí, que su hermana parecía ser toda una escritora de novela erótica. Dudó un momento de si todo lo que describía habría sido real o se lo habría inventado, aquel sexo tan detallado la apabullaba un poco y le hacía pensar que entonces su vida sexual era muy triste y aburrida. Cerró ese cuaderno y retomó la lectura del diario donde aparecía Sara, intuía que tenía que saber más sobre esa relación.
 
    
 
                 ...Sara me ofrecía encantada sus pechos para que mi boca los comiera sin reservas, dejando que mi lengua se enredara entre sus pezones. Empezaba a estremecerse de nuevo  pero de repente, la música del bar se paró y tuve que frenar sus intenciones  de desnudarme. Supuse que Dani ya estaría encendiendo las luces para que la gente se marchara, así que le dije a Sara que se quedara allí, que despacharía a Dani y en cuanto cerrara el bar volvería para retomar esa locura. Y así lo hice, despaché a Dani y cerré las puertas, sólo que, cuando me dispuse a entrar de nuevo al almacén, Sara salió vestida con intenciones de marcharse. “Creo que esto ha sido un error Cris, quizás he bebido demasiado” me dijo, “tengo que irme, hablamos mañana ¿vale?” y se marchó sin siquiera dejarme besarla de nuevo.
 
    
 
                 “Qué chica tan rara” pensó Eli para sí misma, “después de semejante folleteo se pira sin más dejando colgada a mi hermana”. 
 
    
 
   Domingo 23 de septiembre
 
                 Menuda charla me dio Sara tras nuestro encuentro del viernes, que si había sido un error, que no sabía qué había pasado, que había bebido demasiado y se había dejado llevar, que por mucho que le gustara no podía salir conmigo porque era su jefa, que le perdonara, que estaba confundida pero que no volvería a ocurrir y que hiciésemos como si no hubiera pasado nada. Yo la dejé hablar claro, tiene una boca de lo más sensual que me hipnotiza, pero apenas daba crédito a lo que estaba oyendo... al fin y al cabo acababa de decir que le gustaba y no se puede luchar contra eso... y ¡tanto que no se puede! Esa misma noche acabamos haciéndolo en su casa. Esta vez no íbamos borrachas y durante el trabajo no había intentado nada que pudiera incomodarla. Pero ella no me quitó el ojo de encima (ni yo a ella claro, cuando me dicen que no, me vuelvo loca, es como una provocación, un reto, no sé, inconscientemente pierdo toda objetividad), así que, tras cerrar el bar, me ofrecí a llevarla a su casa con la moto. Y una vez allí, sorprendentemente, me invitó a subir para disculparse de nuevo y dejar las cosas claras... y ¡vaya si las dejó!
 
                 Ya estaba mentalizada de que no iba a pasar nada cuando me dispuse a irme y se acercó para darme dos besos de despedida en la misma puerta, en el segundo beso me quedé intentando alargar el contacto con su cara y, al ver que ella no se apartaba, acaricié su cara con la mía, respirando su olor y acercando mi boca a su oreja. Ella se dejaba hacer, respirando con intensidad pero como intentando controlarse, así que pasé mi lengua por su lóbulo susurrándole que no me importaría repetirlo y después hacer como si nada hubiera pasado. Ella se estremeció cuando metí mi lengua en su oído y empezó a acariciarme las manos, mientras yo bajaba lentamente por su cuello con mi boca, respirando sobre ella, besándola y lamiéndola con suavidad, para volver poco a poco a su boca y rozar sus labios con los míos, sin llegar a besarla. Para no forzar la situación me paré justo en frente suyo, sin hacer nada, pero con mi boca acercándola a la suya haciendo como que iba a besarla pero retirándome lo justo sin hacerlo y, al poco, fue ella la que me besó, con los ojos cerrados y concentrada en mi aliento. Lo hizo despacio, saboreando mis labios, primero el inferior, luego el superior y con cuidado cada una de las comisuras. Poco a poco la intensidad de los besos fue subiendo y con una mano le cogí la cintura para acercar su cuerpo al mío mientras que con la otra acariciaba su nuca, girando mi cara para besarle el cuello que tanto me provocaba. Unos pequeños mordiscos bastaron para que ella tomara la iniciativa y me guiara, sin dejar de besarnos, a su habitación. Allí de pie empezó a desnudarme, lentamente y besando cada parte de mi cuerpo que iba dejando al descubierto. Yo a su vez la desnudaba a ella como podía, viéndola besarme y notando poco a poco más excitación. Cuando llegó a mi cintura me empujó sobre la cama y me descalzó para quitarme el pantalón y el tanga a la vez y ponerme a su merced completamente desnuda. Retomó sus besos a la altura de mi ombligo y siguió bajando por una de mis piernas, acariciando con sus labios mis ingles y el interior de mis muslos. Me observó unos instantes y, tras separar mis piernas, acercó su boca a mi clítoris y empezó a comerme. Con sus dedos separaba mis labios y con su lengua recorría cada uno de mis rincones. Apenas habría tardado en correrme de no ser porque paraba en el preciso instante en que mis gemidos se hacían más intensos, entonces cambiaba e introducía uno de sus largos dedos en mi vagina, cambiando las sensaciones, y volvía a excitarme con su movimiento y volvía a parar antes de que me corriera y cambiaba de nuevo sus dedos al clítoris, o me daba pequeños golpes con la lengua, o pequeños mordiscos, llegó un momento en que no sabía si podría correrme pero llevaba tanto rato de placer extremo que me daba igual, entonces sacó de su mesilla un consolador y empezó a jugar con él por mi sexo. Yo ya no sabía dónde agarrarme y apretaba con fuerza las sábanas con mis manos. Entonces, ya completamente entregada, sentí sus dedos dentro de mí haciendo pequeños giros que me llevaban al más puro éxtasis y el juguete entrando con total permisividad en mi ano provocándome más placer todavía. No sé cuánto rato estaría en mis entrañas pero sentí cómo todo mi cuerpo explotaba de gozo al unísono, exhalando unos gemidos que fui incapaz de controlar. La cantidad de fluido que eyaculé debió de sorprender incluso a Sara, que me miró complacida cuando le supliqué que se quedara quieta unos instantes en mi interior. Tras recuperar el aliento y permitir que saliera de mí, Sara se reclinó encima de mí y empezó de nuevo a comerme la boca, dejando a un lado el consolador y dándome a chupar de sus dedos mi propio flujo. Sara estaba tan excitada que, cuando le acaricié su sexo empapado, se abrió completamente, permitiéndome la entrada con facilidad. Me puse encima de ella y empecé a moverme en su interior sin ningún tipo de tregua. Ella gemía con cada movimiento y me exigía ir cada vez más deprisa. Cuando ya estaba a punto de explotar le succioné con fuerza uno de sus pezones y se corrió gritando de placer. Apenas cubrimos nuestros cuerpos sudorosos con las sábanas y nos quedamos dormidas, abrazadas y extasiadas.
 
                 Cuando me he despertado esta mañana en su cama la he sorprendido mirándome con ternura, hacía tiempo que nadie me miraba así. Y lo peor de todo es que me ha gustado. Pero cuando he intentado besarla para empezar bien la mañana se ha levantado deprisa evitándome. Y en el desayunado me ha vuelto a soltar otro discurso: que sólo es una aventura de dos noches, que no espere nada más, que no quiere nada serio en estos momentos de su vida, que no quiere complicarse la existencia y que no quiere que nadie se entere de lo nuestro...¿lo nuestro? He pensado yo, me está diciendo que no va a repetirse ¿y ya habla de lo nuestro? En fin, que no me gustan las relaciones serias y los compromisos pero con Sara, presiento que va a haber más veces de lo que tengo acostumbrado. Me provoca su manera de decirme que no por adelantado y realmente lo hace bien en la cama.
 
    
 
                 Eli detuvo un instante la lectura y se llevó la mano a su sexo intentando encontrar un punto de placer. Jamás se había masturbado y ni siquiera conocía su cuerpo como para saber hacerlo, le gustaba que su novio la acariciara sí, que la penetrara, y había tenido bastantes orgasmos pero no recordaba haber eyaculado nunca ¿acaso las mujeres eyaculaban? Se sintió una ignorante sexualmente hablando, al lado de su hermana y de lo que aparecía en sus diarios. “Claro, una lesbiana conocerá el cuerpo de una mujer mejor que cualquier hombre” pensó, “es normal que tengan una sexualidad más activa sabiendo justo dónde tocar”. Así que dejó de acariciarse, no sentía nada extraordinario, ella se conformaba con sus orgasmos que no estaban nada mal, aunque no eyaculara.
 
                 Miró el teléfono un instante y pensó en llamar a Diana... cuando casualmente llamó Elena.
 
                 –Eli, he encontrado el contrato de Sara, ¿puedes apuntar? –Elena le dio más información de la que pudiera esperar, el nombre completo, la fecha de nacimiento, el DNI, la dirección de su casa... pero no el número de teléfono. Tendría que presentarse allí y probar suerte–. El contrato es de septiembre del año pasado y el finiquito tiene fecha de mayo, ¿necesitas algo más? 
 
                 –No, muchísimas gracias Lena –colgó, cogió de nuevo los diarios y se dispuso a irse. Al pasar por la entrada y mirar en la bandeja donde su hermana dejaba las llaves, vio varios llaveros con diferentes modelos y los cogió todos pensando en probar suerte.
 
   ***
 
                 Diana estaba en una encrucijada, acababa de descubrir que las dos víctimas eran lesbianas, lo cual podría ser un patrón de tratarse del mismo asesino y daría un impulso nuevo a la investigación. Pero también acababa de encontrar un nexo entre los asesinatos, lo cual la colocaba en una posición más que incómoda por ser ella misma ese nexo de unión. Lo cierto es que el hecho de que ella se hubiera acostado con las dos chicas no podía ser más que una casualidad, se dijo a sí misma mientras buscaba alguna manera de informar sobre su hallazgo sin verse involucrada. De repente se sobresaltó cuando llamaron a la puerta.
 
                 –Diana, –era su compañero– ha llegado el informe de bomberos del incendio del Sakara... más noticias sorprendentes.
 
                 Diana recogió la documentación del caso de Jiménez y fue con David hasta su mesa. No podía dar crédito a lo que el informe sentenciaba: incendio provocado. Se desplomó en su butaca y maldijo en voz alta.
 
                 –¿Cómo es posible que de repente pasemos de no tener ningún caso a estar en tantas movidas?
 
                 –Bueno, ya era hora de que nos tocara a nosotros. Deberías de estar contenta, por lo menos a ti te han incluido en la investigación de los asesinatos..., parece un caso muy interesante y hace tiempo que querías que te dieran algo importante ¿no?
 
                 –Sí claro, debería de estar dando saltos de alegría de que vayan matando a la gente con la que me acuesto... –se dio cuenta de lo inoportuno del comentario, aún no había decidido si iba a contar nada y cambió rápidamente de tema– y esto del incendio, ¿tú qué opinas?
 
                 –Pues según el informe, pudo deberse a un cigarrillo mal apagado... por lo visto fumaban dentro del almacén donde han determinado que estuvo el foco del incendio. Pero claro, el que se propagara tan rápido... habla de acelerantes... por eso concluyen que fue provocado pero no sé yo... ¿quién podría estar interesado en quemar ese local? Igual deberíamos ver los seguros y el estado económico de la dueña del bar... ¿cómo se llamaba?... –y empezó a rebuscar en los papeles que tenía por la mesa.
 
                 –Cristina Jánovas –respondió Diana. Entonces se acordó de Elisabeth, debía llamarla– llamaré yo a la hermana para darle la noticia e interrogarla. Tú investiga por esa línea de los seguros. También deberíamos quedar con los bomberos para que nos expliquen cómo se provoca un incendio, no me ha quedado muy claro, deberíamos reconstruir los hechos de la manera más exacta posible, ¿lo haces tú también y quedamos más tarde en el Sakara para revisar toda la información? Quiero ir también a interrogar otra vez al camarero y ver si había alguien sospechoso aquella noche.
 
                 –De acuerdo, también preguntaré por aquí si alguien ha tenido algún caso de pirómanos alguna vez... –y cada uno se levantó tomando direcciones diferentes.
 
                 Nada más salir de comisaría Diana llamó a Eli, debería pararse a pensar un instante en cómo decírselo pero ya se le ocurriría por el camino.
 
                 –Eli, soy Diana, ¿podemos quedar?
 
                 –Ahora estaba de camino a casa de ...¡ah! ¿Os ha llegado el informe de bomberos?
 
                 –De eso quería hablarte, ¿voy a tu casa?
 
                 –No, eso te quería decir, he conseguido la dirección de la camarera... la de las fotos.
 
                 –Pero Eli, deberías dejarme eso a mí, ¿dónde estás?
 
                 –Acabo de salir de casa de mi hermana.
 
                 –Está bien, espérame en el bar de abajo, llego en diez minutos.
 
                 A Eli no le dio tiempo a protestar, estaba ya metida en el coche y no le apetecía tomarse más cafés pero Diana ya había colgado. Resignada se bajó del coche y se metió en el bar, pidiéndose un café con leche descafeinado. 
 
                 Diana cogió su moto, no le gustaba ir con ella para temas de trabajo pero llegaría antes que con el coche. No quería hacer esperar demasiado a Elisabeth después de haberse olvidado de buscarle la información de la camarera ¿cómo la habría conseguido ella tan rápido? Comenzaba a tener demasiadas preocupaciones en la cabeza para pensar con claridad y empezaban a escapársele cosas. Cuando llegó al bar, Eli estaba sentada en una mesa con la mirada perdida, se pidió un café y fue a sentarse a su lado. 
 
                 –Hola Eli –y sin pensarlo le dio dos besos– ¿qué tal estás?
 
                 –Bien, bueno, nerviosa, he conseguido la dirección de la camarera, me la han dado en la gestoría de mi hermana, por el contrato de trabajo, como tú dijiste –tenía la dirección apuntada en un papel delante de ella y se la mostró a Diana.
 
                 –Serías buena detective –le dijo Diana sin mucho entusiasmo leyendo la dirección–. Pero deja eso un momento, tengo que decirte algo importante –y le cogió una de sus manos mientras su mirada se ensombrecía–. Eli, el informe de bomberos determina que el fuego del Sakara fue intencionado –hizo una pausa para ver la reacción y dejar que asimilara la información recibida, Eli la miró a los ojos como preguntándole, sin saber muy bien el qué–. Verás, aún no sabemos nada con certeza, tenemos que reconstruir los hechos y recabar información, necesito que tengas la mente despejada para dilucidar qué pudo pasarle a tu hermana, si alguien quería hacerle daño..., cualquier cosa que se te ocurra. Aún no tenemos ninguna conclusión y tenemos que estudiar todas las opciones.
 
                 El silencio se hizo presente y Eli apartó su mano de las de Diana, bajó la mirada al papel que tenía delante y cerró un instante los ojos. Había estado tan nublada por dilucidar si la chica del hospital era su hermana que no había sopesado la posibilidad de un incendio provocado. Pero ¿qué significaba eso? ¿Estaría su hermana metida en algún problema?
 
                 –Eli, –Diana interrumpió sus pensamientos– ¿estás bien?
 
                 –Deja ya de preguntarme eso ¡estoy todo lo bien que se puede estar! –Eli respiró con fuerza–. A ver, ¿quieres decir que puede que haya alguien que quería hacer daño a mi hermana? ¿Qué no se trató de un accidente? ¿Qué mi hermana podría estar metida en algún lío?
 
                 –No quiero decir nada, es que tenemos que verificar muchas cosas y necesito tu ayuda. Tengo que hacerte muchas preguntas y quiero asegurarme de que estás bien para contestarlas, no podemos esperar más. 
 
                 –Bien, pues pregunta, estoy lista.
 
                 –Bueno –sacó papel y boli de su chaqueta y los dejó sobre la mesa, se aclaró la garganta carraspeando tras terminarse de un trago el café y adoptó una actitud fría, distante, totalmente contraria a la que tenía hasta ahora–. Empecemos por el principio, tu hermana, es lesbiana, ¿estaba saliendo con alguien?
 
                 –Ya sabes que no lo sé, por las fotos que encontramos en el piso parece que se lió con la camarera, Sara, la de la dirección que tenemos. Esta misma mañana me he encontrado con la chica de la gestoría que le llevaba a mi hermana la documentación del bar y es la que me ha dado sus datos. Me ha dicho que Cris la contrató el año pasado y la despidió unos días antes del incendio.
 
                 –Vale, luego me das los datos de la gestoría –Diana anotó algo y prosiguió–. Y tú ¿conocías a Sara?
 
                 –Sí claro, pero no me acuerdo muy bien, la recuerdo amable pero no le presté atención, me la presentó mi hermana como la camarera no como su novia y nunca me dijo que se hubieran enrollado.
 
                 –Está bien, en cuanto al trabajo, tenía dos camareros, Sara y Daniel. Interrogaré a los dos. ¿Qué sabes del chico?
 
                 –Dani lleva en el bar casi desde el principio, entró al poco de irme yo y sólo trabaja los fines de semana, en el pub, para atraer también a la clientela masculina... es un encanto y tenía muy buena relación con Cris. Debería ir a verlo...
 
                 –Y el bar, ¿sabes si funcionaba bien? Me refiero económicamente, ¿daba beneficios a tu hermana?
 
                 –Sí claro, que yo supiera, mi hermana nunca se quejó del dinero, se quejaba de las horas que tenía que trabajar, del horario, de que se cansaba mucho... yo siempre le decía que contratara a más gente, que podía permitírselo y así descansaba ella un poco más.
 
                 –O sea que no tenía problemas de dinero...
 
                 –No claro, es más, ahora que yo me he quedado en paro pensaba pedirle curro y volver a estar de camarera con ella, siempre me decía que fuera a echarle una mano si me hartaba de mi trabajo...
 
                 –¿Sabes si tenía seguros?
 
                 –Pues por lo visto sí, no lo sabía pero también me lo ha dicho la chica de la gestoría, que no me preocupara de nada que Cris tenía todo cubierto...
 
                 –Y tú eres su única hermana ¿no? –Eli asintió con la cabeza mientras se acababa el café–. Tengo que preguntarlo, tenemos que estar seguros de que no atravesara un mal momento o tuviera deudas, ¿notaste algún cambio últimamente en su carácter? ¿Más irascible, preocupada, deprimida...?
 
                 –No, para nada, mi hermana es muy fuerte, muy independiente y soluciona todo con decisión. Sí que hablábamos menos de un tiempo a esta parte, pero es que ya no quería que fuésemos juntas a ver a mi padre... está ingresado en una residencia, tiene Alzheimer...
 
                 –Vaya, lo siento, debe de ser muy duro...
 
                 –Sí –Eli sintió un nudo en la garganta–, no sé si ir a contárselo o no... –su mirada se perdió un instante–, debería de ir a verlo de todos modos... –hizo una pequeña pausa y suspiró con fuerza. Tras unos segundos de silencio dirigió de nuevo su mirada a los ojos de Diana–. En fin, sigue, ¿qué más necesitas saber?
 
                 –Y la residencia de tu padre ¿la pagáis vosotras?
 
                 –Sí claro, bueno la paga Cris, yo le ingreso lo que puedo cada mes, últimamente iba más apurada...
 
                 –Y el seguro, no sabrás si cubre esos gastos...
 
                 –Pues no, no lo sé... es cierto, es importante... tendré que hablar con Lena...
 
                 –¿Lena? –Diana tomó unas notas para más tarde cotejar el tema de los seguros con su compañero, podría ser importante todas las cargas económicas que Cris tenía encima. 
 
                 –Sí, la chica de la gestoría de la que te he hablado antes. 
 
                 –Vale, bueno, otro punto, a ver, ¿sabes si en el bar se pasaban drogas? Si estuviste trabajando allí lo sabrás, en los bares que abren hasta tan tarde la gente suele meterse para aguantar el ritmo...
 
                 –¡No!– exclamó Eli toda contrariada, no quería recordar la etapa por la que su hermana había pasado, hacía ya tanto tiempo... y mentalmente lo negó de nuevo con rotundidad para sí misma “nada de drogas”.
 
                 –Bueno bueno, no pasa nada, no tendrías por qué saberlo. Te sorprendería la cantidad de drogas que se mueven por los “after hours” –Diana hizo un par de anotaciones más que Eli no consiguió leer.
 
                 –Entonces, ¿podemos ir ya a ver si encontramos a Sara? –le preguntó Eli dando por terminado el interrogatorio y pensando que aquello no había llevado a nada. Cogió el papel con la dirección anotada y lo movió en el aire con impaciencia. 
 
                 –¿Como que “podemos”? –dijo Diana algo molesta.
 
                 –Yo voy a ir te pongas como te pongas... –al ver la mirada de incredulidad que Diana le lanzó, su voz se tornó lo más dulce que supo– ...por favor... –y sus manos acompañaron su súplica envolviendo las de Diana con cariño. 
 
                 –Esta bien, pasaremos por allí, pero iremos con mi moto, tengo pendientes muchas otras cosas y el tiempo pasa volando.
 
                 –¿En moto? –preguntó Eli sorprendida pero Diana ya se había levantado y estaba pagando la cuenta. Salió tras ella y apenas balbuceó que no le gustaba ir en moto cuando Diana le dio un casco para que se lo pusiera. Al ver que Eli no atinaba a ponérselo la ayudó con cuidado, abrochándoselo a la vez que rozaba su cuello con las manos. Eli observó lo detallista que era Diana, le había pagado el café, le había abierto la puerta al salir de la cafetería y ahora le ayudaba con el casco, tantas atenciones le agradaron, ya nadie tenía esa educación, con gestos tan caballerosos. Se colgó el bolso en bandolera y subió a la moto haciendo acopio de valor, primero agarrando las asideras de detrás, pero en cuanto Diana encendió el motor y empezó la marcha, se encontró abrazándola con fuerza. Diana notó el abrazo de Eli con brusquedad pero con agrado, sentir unos brazos rodeándola en aquellos momentos le hicieron sentirse querida, aunque no fuera real. Notó cómo el cuerpo de Eli se tensaba mientras conducía y cómo el abrazo se hacía más intenso conforme aceleraba, llegando a sentir los pechos de Eli contra su espalda. Al parar en un semáforo se vio a sí misma acariciando las manos que tenía en su cintura intentando transmitirle algo de tranquilidad. Eran unas manos suaves y alargadas y aquel contacto le produjo algo de calor en su interior. 
 
                 Elisabeth odiaba ir en moto, su hermana la llevaba a veces y conducía muy deprisa esquivando coches y adelantando a todo gas. En cambio ahora no notaba ese miedo, Diana parecía respetar todos los límites de velocidad y normas de circulación. Al notar su mano acariciándola en uno de los semáforos notó cómo se calmaba y empezó a pensar que tampoco estaba tan mal ir en moto, relajándose aunque sin aflojar el fuerte abrazo al que estaba sometiendo a Diana, le gustaba tenerla tan cerca y una extraña sensación empezó a recorrer todo su cuerpo. 
 
                 En seguida se presentaron en el portal, o eso les pareció a ambas, un trayecto demasiado corto. Aparcaron la moto en la acera. Diana volvió a ayudar a Eli a bajar de la moto y a quitarse el casco. Eli se dejó hacer y observó detenidamente la cara de Diana, memorizando cada rasgo y perdiéndose en su mirada azul. Diana lo notó, sintió la mirada de Eli traspasándola y la correspondió sin pensar, quedándose unos segundos embelesada con esos ojos verdes y marrones. El frenazo de un coche a unos metros de ellas las sacó del trance y Diana se sobrepuso rápidamente cogiendo los dos cascos y guardándolos en la maleta trasera de la moto. “Esto no está bien” pensó para sus adentros sin saber muy bien qué se estaba reprochando ¿una simple mirada? Tras comprobar el número del portal llamaron al timbre. Al ver que nadie contestaba, Eli sacó los llaveros que había encontrado en casa de su hermana y empezó a probar suerte con las diferentes llaves.
 
                 –Pero ¿qué haces? –le increpó Diana al ver lo que hacía.
 
                 –Sólo quiero probar, a ver si alguna de estas llaves es de aquí... las tenía mi hermana Cris en su casa... –y justo abrió el portal. Elisabeth entró sin dudarlo mientras escuchaba protestar a Diana.
 
                 –No podemos hacer esto Elisabeth –le reprendió Diana mientras Eli comprobaba los nombres de los buzones y se aseguraba del piso. 
 
                 –El buzón de Sara está lleno de publicidad... –dijo Eli ignorando los comentarios– podemos probar a llamar a su puerta, no creo que haya nadie pero...
 
                 –Ni se te ocurra... –volvió a decir Diana sin mucha convicción mientras Eli llamaba al ascensor, se sorprendió a sí misma sin ser capaz de decirle que no a aquella preciosidad–. Llamamos y si no contestan nos vamos, no quiero más problemas –Diana se recriminó de nuevo, normalmente tenía más determinación ¿qué le estaba pasando? Una vez dentro del ascensor Diana evitó mirar a los ojos a Eli, no quería intimar más de lo necesario con esa chica, tenía que mantener las distancias, no podía implicarse tanto con alguien de un caso, pero entonces Eli le preguntó.
 
                 –Ayer por teléfono... parecías muy preocupada... ¿ya estás mejor?
 
                 –Sí, mejor –Diana la miró con ironía, enarcando una ceja ¿acaso esa chica estaba intentando intimar con ella o era sólo su imaginación?
 
                 Llegaron al piso y antes de llamar al timbre, sonó el teléfono de Diana que se volvió para contestar, apartándose a un lado.
 
                 –Estopiñán... sí David... ¿vas para comisaría ya? Estoy con la hermana... sí, todo lo bien que podría... ¿has estado en la gestoría? Bien, luego me cuentas, yo iré ahora a hablar con el camarero... nos vemos en comisaría, hasta luego. –Tras colgar y volverse Eli había desaparecido y la puerta de la casa de Sara estaba abierta–. ¡Mierda! –exclamó Diana al darse cuenta de que Eli había utilizado las llaves para entrar y, tras notar cómo el ascensor volvía a ponerse en funcionamiento, entró en el piso y cerró tras de sí. Susurrando todo lo alto que pudo, regañó a Eli.
 
                 –Esto es allanamiento de morada, ¿estás loca? ¡Se me puede caer el pelo!
 
                 –Tranquila, no hay nadie –oyó decir a Eli con normalidad.
 
                 –¡Ssssss! ¡Nos pueden oír los vecinos! –Se dirigió hacia el interior del piso para agarrar a Eli y salir de allí y descubrió todo patas arriba: la habitación sin recoger y con el armario abierto y medio vacío, la cocina con todo sucio en el fregadero, el salón desordenado con botellines de cerveza vacíos por todos lados,... y a Eli sentada en el sofá, tan tranquila, mirando unas fotos que estaban esparcidas por la mesa y a medio romper.
 
                 –¡Vámonos ahora! –le ordenó Diana acercándose a ella y cogiéndole por el brazo.
 
                 –Mira, son fotos de Sara y en alguna sale Cris. Mi hermana era muy aficionada a la fotografía –Diana soltó el brazo de Eli para observar las fotos sin poder contener su curiosidad. La mayoría de las fotos estaban rotas pero aún así podía distinguirse a Sara posando desnuda sin ningún recato–. Son buenas ¿eh? –le dijo Eli mientras le mostraba una foto de Sara desnuda sentada en la cama con unas sábanas rojas enredadas en su cuerpo tapando lo que no quería enseñar. Luego otra con las rodillas entrelazadas con los brazos cubriéndose los pechos y sus partes más íntimas. Y otra en la que salía con Cris, con sus cuerpos ligados cubriéndose mutuamente los pechos.
 
                 –Basta Eli, tenemos que irnos, esto no está bien.
 
                 –Sí, pero esto puede ser importante para el caso ¿no? Sara ha desaparecido, parece que se fue a toda prisa y las fotos rotas... quizá se enfadaron y discutieron... incluso podría ser ella la chica del hospital y no mi hermana... 
 
                 –Por favor Eli, esto no tiene ni pies ni cabeza, siento decir esto pero tu hermana es la chica del hospital, déjalo ya, te estás haciendo mucho daño a ti misma. Déjame hacer mi trabajo y te tendré al tanto de todo, te lo prometo, pero no sigas por ahí, no tiene sentido lo que dices... –Diana se había sentado al lado de Eli y le pasaba el brazo por la espalda intentando no resultar demasiado dura.
 
                 –Pero Diana esto es importante, Sara no está y parece que se haya ido... igual tiene algo que ver en todo lo que ha pasado... el incendio...
 
                 –Si no digo que no y lo investigaré y daré con Sara para interrogarla, detenerla o lo que haga falta pero no puedes ir entrando en los pisos de nadie sin ninguna orden, hay normas que cumplir, esto no puedo utilizarlo en la investigación. Y ahora, vámonos de aquí, tengo que hacer más cosas e ir a comisaría –Diana entonces se levantó y ayudó a Eli a levantarse ofreciéndole la mano. Sin soltarla, se aseguró de que no hubiera nadie en el rellano antes de salir y bajaron por las escaleras para no estar más tiempo a la vista de nadie. Elisabeth apretó la mano de Diana con fuerza durante todo el trayecto y, casi sin darse cuenta, se encontró con su pulgar acariciando el torso de su mano. Aquello la turbó, sintió algo... diferente, algo que la asustó y nada más salir a la calle se soltó con brusquedad, intentando negar lo que estaba empezando a sentir. Se montaron en la moto y Diana se dejó abrazar de nuevo por Eli, algo más pensativa y triste que antes. Diana la dejó en el portal de Cris tras despedirse con un “ya te llamaré y te pondré al tanto” y Eli la miró un tanto desconsolada sin saber muy bien qué hacer, viendo cómo se iba y sintiendo que la necesitaba a su lado. Se acordó de Lucas y del tiempo que hacía que no le acariciaba ni le daba muestras de cariño. Ni siquiera la había llamado en toda la mañana. Pensó en llamarle para ver qué tal le estaba yendo pero no, esperaría a que llamara él, a ver cuánto tardaba en pensar en ella. Se dirigió al coche para ir a casa, comer, visitar a su padre y volver de nuevo al hospital a ver a Cris. No sabía qué más podría hacer. Sus pensamientos volvieron a Diana cuando subió en su coche y encendió el motor. Por un momento sintió el cuerpo de Diana entre sus brazos y las caricias recibidas en el semáforo. Sí, lo tenía claro, estaba falta de cariño.
 
   ***
 
                 Diana fue a casa del otro camarero, llamó y Dani le abrió la puerta como pudo, pues su novio estaba trabajando y él tenía las manos completamente vendadas. La dejó pasar y se sentaron a hablar en el salón. Aún estaba con medicación porque el dolor era horrible. Contestó a Diana todo lo que quería saber, el tiempo que llevaba trabajando en el bar, que no se permitía el consumo de drogas y que no sabía nada del rollo de Cris con Sara, bueno, sí se lo imaginaba pero no lo sabía... de hecho, la noche del incendio le pareció ver a Sara pero no estaba seguro, el bar estaba a tope como todos los viernes y él andaba de culo sirviendo copas sin parar. Recordó cómo de repente la gente empezó a inquietarse por un fuerte olor a quemado que inundó la sala y cuando levantó la vista detectó el humo que salía del almacén, así que sin pensarlo, activó la alarma de incendios para evacuar el local y ver qué estaba pasando. “Fue entonces cuando las llamas aparecieron por la barra y la gente empezó a agolparse contra la salida, menos mal que las puertas se abrieron de par en par para que todos pudieran salir sin problemas” relató con emoción Dani. Ya le había narrado los hechos a Diana la noche del incendio pero no le importó repetirlo de nuevo. La escena la recordaba con claridad y se sentía orgulloso de haber dado el aviso a tiempo, no tanto de no haber podido ayudar a Cris, no la vio en ningún momento y pensaba que habría salido con el resto de la gente. “Pasó todo tan deprisa” y ni siquiera cayó en que Cris no estaba cuando salió del local tras intentar inútilmente apagar las llamar con el extintor que cogió. “Fue tan duro verla salir en la camilla” recordó y se echó a llorar como un niño, “no he podido ni ir a verla” sollozaba mirándose las manos mientras Diana intentaba calmarle dándole palmaditas en la espalda. Diana comparó la reacción de Dani, tan melodramática y exagerada con la de Eli, tan comedida, y se preguntó cómo habría reaccionado ella. En verdad, había recibido en menos de dos días la noticia de la muerte de dos de sus amantes y en ningún momento había derramado ni una lágrima. ¿Tan insensible era? Por un momento le entraron ganas de llorar a ella también, aquello debía de ser contagioso, así que tomó aire, se disculpó y se despidió, haciendo acopio de la frialdad que le caracterizaba.
 
                 
 
                 Al llegar a comisaría David estaba esperándola para comer y le puso al tanto de lo que había descubierto. En la gestoría le había atendido una tal Elena, que llevaba la documentación del bar y también de la dueña, Cristina, y por lo visto, tenía dos seguros contratados: uno del bar, como negocio, por el que en caso de incendio cobraría  una suma importante de dinero, ella o quien fuera el heredero legal; y otro de vida y accidentes, en el que, aparte de cubrir prácticamente todo el importe pendiente de la hipoteca de su piso, los gastos de enfermedad, invalidez, sepelio, etc., incluía el cuidado de por vida de su padre, ingresado en una residencia por Alzheimer.
 
                 –¡No te imaginas la cantidad de pasta que le costaban los seguros al cabo del año! –Exclamó David sin entrar en más detalles–, ¡por lo visto el bar funcionaba de puta madre! ¡Quién iba a pensar que un bar de bolleras diera tanto dinero! En fin, que la hermana tiene la vida solucionada a partir de ahora, muera o no la tal Cristina. Y tú ¿qué has averiguado?
 
   ***
 
                 Tras comer lo primero que pilló por casa, Elisabeth se sentó un rato en el sofá para hacer tiempo hasta el horario de visita de la residencia y retomó la lectura de la aventura de Cris con Sara. De pronto sintió que esa chica estaba implicada en el incendio del Sakara, no sabía cómo ni por qué, un simple presentimiento, y necesitaba saber más de ella.   
 
    
 
   Miércoles 21 de noviembre
 
                 Para no querer nada serio llevamos todo un mes follando casi cada noche después el trabajo. Nuestra relación se basa en el secretismo, que nadie nos vea ni nos pillen en un descuido. Eso hace que sea más excitante, por besarnos a escondidas y aparentar que sólo es trabajo. En el día a día, cada vez nos compenetramos mejor y parece que esa sintonía la sienten las clientas que vienen más a menudo y se quedan charlando con nosotras y alargando la noche todo lo que les permitimos. El negocio va viento en popa, he ampliado el horario y Sara abre y cierra ella sola cuando lo necesito. Pasamos un millón de horas juntas y ni por un momento nos cansamos la una de la otra. Aunque creo que Dani se ha dado cuenta por algún comentario que me ha hecho. Espero que no meta la pata, últimamente me encuentro bien, a pesar de la monogamia.
 
    
 
   Sábado 1 de diciembre
 
                 Al parecer Dani le ha preguntado a Sara algo sobre nosotras, estábamos cerrando el bar y me ha dicho que esta noche no quería que fuera a su casa, que estaba cansada y que quería dejarlo un tiempo porque Dani estaba sospechando. Me parece tan infantil a veces, no entiendo por qué le molesta tanto que se pueda enterar alguien de lo nuestro, tampoco estamos haciendo nada malo. Así que me he venido sola a casa y ahora me siento mal, una sensación rara, como despechada. No creí que pudiera sentir algo así, es algo nuevo para mí, ¿me habré enamorado de ella? 
 
    
 
   Martes 11 de diciembre
 
                 Llevaba ya unos días sin follar con Sara y empezaba a estar un poco nerviosa. Pensaba que no iba en serio con lo de dejarlo un tiempo pero últimamente evitaba hasta que cerrásemos el bar juntas y se escapaba antes con cualquier excusa. Así que hoy la he pillado por banda y la he obligado a que me diera algún tipo de explicación. Me ha vuelto a soltar lo mismo que al principio, que todo había sido un error y que esto no iba a ninguna parte, que lo mejor era olvidarnos de todo y hacer como si nada hubiera pasado, ella vendría a trabajar y cada una volveríamos a la vida de antes de enrollarnos. Lo ha dicho tan poco convencida que esta misma noche he estado tonteando con una clienta para ponerla a prueba y ha picado, le han podido los celos y hemos acabado follando en el almacén. Eso sí, después se ha ido, muy digna ella, abrochándose el pantalón y diciendo que no la volvería a engatusar de nuevo, así que no tengo nada claro qué hacer. Empiezo a sospechar que Sara no ha salido del armario ni está dispuesta a hacerlo.
 
    
 
   Domingo 16 de diciembre
 
   Toda la noche incitándome y provocándome pero nada, se marchó antes de que me diera cuenta y me dejó salidísima. Esa noche prometía, había estado bebiendo unas cervezas con Sara y Dani antes de que se llenara el bar, unos chupitos con unos clientes que estaban de celebración y un par de cubatas cuando salí de la barra a charlar y bailar con unas amigas que vinieron. Creo que fue por esto que Sara se fue tan rápido, parece ser que le molestó que bailara con mis amigas mientras ella estaba en la barra currando a tope. Pero tampoco debería haberle molestado, se supone que no quiere nada serio conmigo ni que se entere nadie de lo nuestro así que ¿por qué debería dejar de verme con otras? Además, son mis amigas y no hice nada que pudiera molestarla. 
 
   Bueno, vamos por partes, ayer sábado estuvimos divinamente las dos juntas trabajando en el Sakara toda la tarde. Estuvo bastante animado entre los cafés y las copas de sobremesa y a eso de las nueve vino un grupo de unas quince personas. Como Sara y yo nos compenetramos tan bien, servíamos rápido, recogíamos y limpiábamos por turnos y nos quedaba tiempo para hablar a ratos. Así, me bebí un par de cervezas antes de cenar y coqueteamos un poco intentando que nadie nos viera: que si me rozas al pasar por detrás, que si te cojo la mano para quitarte unos vasos,... cada vez que Sara entraba al almacén a por algo, yo la seguía, la agarraba por la cintura con fuerza y la intentaba besar, al principio me evitaba pero, conforme avanzó la tarde, terminó cediendo y correspondiéndome. Claro que, no podíamos dejar mucho rato desatendido el bar, por lo que estas sesiones de besos y restregones juveniles apenas duraban unos segundos. Así que fuimos entrando en calor poco a poco. Cuando llegó Dani ya habíamos cenado y el bar estaba a tope. Preparamos la sala juntos y antes de abrir, sin ser todavía las diez, me tomé otra cerveza con él. No sé por qué bebí tanto, supongo que para intentar enfriar el calor que llevaba dentro y, sin darme cuenta, conseguí el efecto contrario. Cuando volví, Sara estaba desbordada y me miró con cara de enfado. Yo la ignoré, pues al abrir las puertas del pub la gente se distribuyó por el local dejando la cafetería más despejada y pensé que se le pasaría enseguida. Me puse a su lado, intenté conquistarla con la mejor de mis sonrisas y me puse a servir copas con ella. Cuando empezó a haber más gente en el pub que en la cafetería, mandé allí a Sara con Dani y yo me quedé sola en la barra del café, atendiendo las pocas mesas que quedaban.
 
   Sobre la una llegaron mis amigas y a las dos cerré la puerta del café y salí de la barra a tomar algo con ellas, pues ya estaba todo el mundo en el pub. Cuando pasamos al pub, me tomé otra copa bailando y mirando de reojo a Sara, que parecía vigilarme desde la barra. Yo lo interpreté como una señal de que esa noche igual terminábamos en su casa pero me equivoqué, lo que pasaba en realidad es que yo iba cada vez más borracha y Sara estaba desestimando esa posibilidad. Así que cuando me acerqué a ella a preguntarle qué planes tenía para luego, me contestó que irse sola a casa a descansar. Y así lo hizo. En cuanto encendimos las luces para cerrar y se vació el bar, se escabulló sin decir nada. Y ahí me quedé yo, limpiando la barra y pensando en lo que podríamos estar haciendo en ese momento Sara y yo en su cama de no haberme emborrachado. Dani se reía, “pero ¿qué bien te lo has pasado hoy no? ¡Vaya pedo llevas! No pensarás volver con la moto...”. “Cierto” pensé y cogí el teléfono para llamar a un taxi. Era un pedo divertido, me eché unas risas recogiendo mientras esperaba al taxi y Dani se encargó de todo lo demás. 
 
   Casualidades de la vida, el taxi lo llevaba una conocida que venía mucho por el bar los fines de semana y más de una vez había intentado ligar conmigo. Es de las que visten, hablan y se mueven como hombres, morena con el pelo muy corto, alta y corpulenta.  Siempre había sido muy amable conmigo y siempre me resultó simpática y divertida. No es mi tipo, demasiado chicazo pero tiene su atractivo y bastante personalidad. Se sorprendió al verme y me obligó a sentarme en el asiento de delante, a su lado. Llevaba sintonizada la radio y estaba sonando “Beds are burning” de Midnight Oil. Al estar yo tan animada, enseguida empezamos a hablar y a reírnos, y ella, al percatarse de mi estado, empezó a mirarme de arriba abajo con descaro. Al principio hice caso omiso pero, era tal mi calentura, que entré en el juego sin pensarlo demasiado. Creo que le dije que dejara de mirarme así o tendría que hacer algo más que mirar para calmar mis ganas de follar esa noche y, ni corta ni perezosa, me soltó que lo haría encantada y sin compromiso alguno, que estaba terminando su turno y que conocía un sitio que me iba a encantar. No creí que fuera a hacerlo pero giró dos calles antes de llegar a mi casa y se dirigió al otro lado de la ciudad. Entre risas y bromas le dije que no, que no hacía falta que se molestara, que ya le pondría yo solución en casa a solas,....pero sonó con tan poca convicción que no hizo efecto alguno sobre ella. Seguí unas cuantas calles más protestando medio en serio medio en broma, pensando que aquello era una locura y que no podía follar con ella, más aún después de llevar todo el día pensando en acostarme con Sara. Me sentía un poco como si fuera a engañarla, cuando en verdad no había nadie a quien poder engañar. Cuál fue mi sorpresa cuando en un semáforo colocó sin reparos su mano izquierda en mi entrepierna y, poniendo su cara en frente de la mía, dijo con seguridad en sí misma:
 
   –Dime que no estás excitada y que no quieres que te folle y te dejaré en casa sin rechistar –apretó su mano con fuerza justo en el punto adecuado de mi sexo para acrecentar mis ganas y, viendo que dudaba, acercó lentamente sus labios a los míos sin llegar a besarlos, de tal manera que empecé a sentir su respiración y su aliento caliente y sensual sobre mi boca con tanta intensidad, que mi estómago admitió mi debilidad, se encogió y obligó a mi lengua a salir para lamer sus labios como respuesta afirmativa. Sin llegar a besarme, me correspondió con su lengua acariciando mi labio superior. A continuación,  apartando su cara hacia un lado para que nuestras mejillas se rozaran con suavidad, me susurró al oído que no me iba a arrepentir. Cogió el volante de nuevo y retomó la conducción sin vacilar. Ya no había marcha atrás así que opté por acercarme a ella para susurrarle “eso espero” y con mi lengua recorrí todo su oído hasta hacerla estremecer. Mientras, coloqué mi mano en su cintura y empecé a desabrocharle el pantalón para introducir mi mano dentro y  acariciarle con fuerza como ella me había hecho antes a mí. En ningún momento hizo mención de apartarme a pesar de ir conduciendo y no pude más que admitir que esa chica tenía algo especial y seguí mordiéndole el lóbulo de la oreja para bajar después por su cuello con lascivia. Al poco rato, llegamos a una explanada en lo alto de la ciudad donde no había ni un alma. Nunca antes había estado allí. Era impresionante, empezaba a verse el resplandor del sol amaneciendo y me quedé embobada mirando al horizonte. Ella mientras me observaba detenidamente y empezó a acariciarme el pelo. De repente, echó mi asiento hacia atrás y tumbó con habilidad mi respaldo. Hizo lo mismo con el suyo y amplió notablemente el espacio disponible. Se inclinó sobre mí y empezó a besarme sin besarme, algo terriblemente excitante, respiraba en mi cuello, acariciaba con su piel mi piel, restregaba su cara contra la mía, haciendo que mis sentidos adquirieran mayor sensibilidad. Yo me dejaba acariciar y sus manos empezaron a recorrer mi cuerpo, desde la cabeza, estirándome del pelo, pasando por el cuello y llegando a mis pechos hinchados. Me quitó la camiseta, me desabrochó el sujetador y bajó su cara para besarme las tetas con detenimiento, usando la lengua con un dominio envidiable, subía, bajaba, rodeaba mis pezones con ella a la par que con sus manos apresaba mis pechos y los oprimía lo justo para provocarme bocanadas de placer. Posicionó sus dos manos en mi cadera y procedió, sin dejar de lamerme el ombligo a quitarme el pantalón y mis exiguas braguitas. No sé cómo conseguí quitarme las botas pero de repente, en apenas unos segundos, me encontré totalmente desnuda y a merced de la taxista. Al darme cuenta de lo inesperado de la situación en la que me encontraba, me entró más morbo aún, follando en un coche con una taxista en un lugar desconocido de la ciudad mientras amanecía espectacularmente delante mío. Fue entonces cuando enderezó el respaldo de su asiento y me ordenó ponerme encima de ella. Obedecí y en la radio empezó a sonar “we are youngs” de Fun, parecía escrita para la ocasión y con la dulzura del principio de la canción me coloqué a horcajadas sobre ella, dejando todo mi sexo abierto a su disposición. Tuve una mezcla de sensaciones, una mezcla de indefensión y sometimiento que me embargó; una sensación de no pero sí que no supe cómo digerir y no supe cómo actuar. No hizo falta que yo hiciera nada, me miró, me observó y durante un rato, notando quizás mi indecisión y mi vulnerabilidad, me acarició con suavidad la espalda. Después me atrajo despacio hacia ella y empezamos a besarnos de nuevo con ternura. Poco a poco sus movimientos empezaron a ser más seguros, más firmes, las caricias pasaron a ser fuertes, llegando incluso a arañarme en ocasiones y mi cuerpo se estiró demandando más contacto y ajustando mis curvas a su cara. Tuve que colocar mis manos en el techo del coche para no golpearme la cabeza cuando llevé mi ombligo a su boca y sus manos se apropiaron de mi sexo. Una por delante, otra por detrás, increíblemente, llegaba a todas partes. Me clavé el volante en la espalda cuando introdujo más de un dedo en mi interior, entraba y salía, y no sé cómo, pero también me acariciaba el clítoris y el ano a la vez. Aquello me parecía imposible, pero ¡cómo protestar! Aquella chica estaba abarcando con sus manos todos los puntos de mi sexo susceptibles de placer. Y además con ritmo, el ritmo que necesitaba, el ritmo que también llevaba la canción y que colmaba todos mis sentidos. Sabía exactamente cuándo entrar, cuándo subir, cuándo bajar y cuándo salir. Cuándo parar para no precipitar mi orgasmo, cuándo girar dentro para buscar sensaciones diferentes y cuándo retomar con fuerza las sacudidas. Su boca en mis pechos tampoco descansaba y yo, intentaba agarrarme a ella, sujetarme a algún sitio mientras me movía encima de ella. Me golpeaba con el volante, retorcía el cuello para evitar pegarme contra el techo y me volcaba contra ella abrazando su cabeza con mis brazos para que no parara. No sé dónde apoyé mis piernas ni cómo me agité tanto sin romperme nada, pero el éxtasis fue tal que me quedé más de cinco minutos sin moverme tras el orgasmo, con sus dedos dentro de mí y su boca en uno de mis pechos, hasta que me suplicó que la dejara respirar.
 
   ¡Guau! Dije y sacó con cuidado sus dedos de mí, casi contra mi voluntad. Mi cuerpo se estremeció al perder semejante tesoro y me desplomé en mi asiento de nuevo. Ahí tumbada boca arriba, desnuda y con la taxista a mi lado observándome con curiosidad, tuve que contenerme el sexo con mis manos al sobrevenirme la  sensación de que se fuera a escapar por allí mi alma y la miré complacida. No supe qué decir al darme cuenta de que ella continuaba vestida. No había hecho nada por cambiar aquello, así que le pedí que pusiera de nuevo su asiento tumbado y que se desnudara para verla. Negó con la cabeza, “desnúdame tú” me dijo, y se recostó de lado. Me cambié a su asiento, ella era corpulenta pero cabíamos las dos tumbadas de lado sin problemas. Así me echaba de nuevo su aliento en mi cara, era excitante sentirla respirar. Le desabroché despacio la camisa y ella se dejó hacer, se la aparté, dejando sus grandes pechos con el sujetador puesto. Era blanco y muy fino, dejando que se marcaran sus pezones con nitidez. Se los acaricié, se los pellizqué y empecé a bajarle los tirantes poco a poco mientras la besaba conforme descubría sus tetas una a una, mordiendo con suavidad y lamiendo sus pezones rosados. Le quité el sujetador, notando cómo se excitaba y seguí con las caricias hacia el ombligo. Ella se quitó las zapatillas con los pies mientras yo le bajaba el pantalón despacio, rodeando con mis manos cada una de sus piernas. La dejé con la braguita y contemplé su cuerpo lleno de curvas, era realmente exuberante. Acaricié su sexo por fuera de su ropa interior, arañándolo, separando sus piernas y manoseando sus ingles. Percibí su respiración acelerarse y le quité las braguitas para ponerme encima, colocando una de mis piernas entre las suyas y frotándome con fuerza contra ella. Aquello le gustó, me agarró el culo con sus manos y me estrechó más aún, impidiendo que el aire pasara entre nuestros cuerpos. Seguí moviéndome, notando cómo mi pierna empezaba a mojarse con sus fluidos y acerqué mis pechos a su boca para que pudiera besarlos. Creí que podría correrme de nuevo si seguía besándome así y, como leyendo mis pensamientos, colocó una de sus manos en mi clítoris y empezó a acariciarlo al mismo ritmo que yo me movía contra ella. Ella se corrió enseguida pero aún así, no paró hasta conseguir que yo también lo hiciera, otra vez. 
 
   Y nos quedamos así, sudando, yo encima de ella con mi pierna en su sexo y ella con su mano en el mío. De repente le pregunté: “¿pero a cuántas chicas traes a este sitio?” y se echó a reír, “¡qué más quisiera!” exclamó, provocando que su mano se moviera al ritmo de su risa y haciendo que me separara. Al incorporarme y ver que, salvo el vaho de las ventanas, no había nada que nos ocultara de cualquiera que pudiera llegar allí, me volví a mi asiento para vestirme. Aún notaba sus dedos dentro de mí y el contacto del pantalón me molestó a la vez que agradó. Ella se vistió también y colocó todo en su sitio. Me miró  y buscó besarme de nuevo. “Ahora sí, te llevaré a casa” me dijo y encendió el motor del taxi para bajar en dirección a la ciudad. 
 
   Me despedí con miles de besos antes de llegar a casa, pero no hablamos nada más. “Cumplió su palabra” pensé, y me acosté en mi cama recordando las sensaciones y cambiando su rostro por el de Sara. Sorprendentemente no había pensado en ella en todo ese rato.
 
    
 
   Martes 18 de diciembre
 
   Cuando he visto a Sara esta mañana, al pasar por el bar para hacer los pedidos, he notado que algo había cambiado. No hemos tonteado, apenas hemos hablado y ni siquiera la he encontrado diferente a las demás chicas. Me ha parecido de lo más corriente y hasta me he sorprendido preguntándome por qué me habría acostado con ella tantas veces. Creo que me fue de cine el acostarme con la taxista, por fin he recuperado mi independencia.
 
    
 
                 Eli dejó de leer, parecía que la aventura con Sara terminaba ahí pero... tenía que irse ya a ver a su padre. Durante el trayecto fue pensando por qué motivo Sara no querría que nadie se enterara de la relación que mantenía con su hermana... ¿por no salir del armario? Ya no había tantos prejuicios como antes, aquello no tenía sentido y además, ¡trabajaba en un bar de ambiente por Dios! ¿Qué problema tenía esa chica? Desde luego a su hermana le dio fuerte con ella, desde Lena no recordaba ninguna relación de Cris de más de dos citas. ¿Qué tendría esa tal Sara para enganchar así a su hermana? ¿Y por qué Cris no le había contado nada? Quizás eso era lo que más rabia le daba, las pocas cosas que compartían últimamente su hermana y ella. Por un lado asumió parte de culpa por su estúpido trabajo, que la absorbía demasiado y había dejado de visitar a Cris como antes, y por otro, Cris se había distanciado tanto... seguiría leyendo por la noche hasta averiguar qué pasó.
 
   ***
 
                 Diana y David quedaron con el jefe de bomberos en el Sakara, estaba también el técnico de laboratorio que había realizado el informe y otro técnico de la policía para recoger las pruebas que se les pudieran haber escapado. Entraron por una de las puertas que daban acceso directo al pub. Encendieron las linternas que llevaban y observaron la pista de baile, toda negra por el humo del incendio. El técnico les llevó hacia la zona más dañada, una de las barras y les fue explicando las marcas de fuego conforme avanzaban hacia el foco del mismo, el almacén. Pasaron por detrás de la barra sorteando los cristales esparcidos por el suelo y entraron en el habitáculo a través de lo que quedaba de puerta. Más que un almacén aquello parecía un mini apartamento: un baño con ducha, los restos de un sofá cama en el centro con un televisor colgado en la pared, un microondas sobre un pequeño aparador en uno de los rincones, unas cámaras frigoríficas a la derecha de la puerta que acababan de cruzar y un escritorio con un ordenador en la pared de en frente. Estaba todo calcinado y el técnico empezó a explicar su informe:
 
                 –A la chica la encontramos aquí, inconsciente, tumbada en el suelo a los pies de estas cámaras frigoríficas. El fuego se inició en el sofá, encontramos colillas y restos de un mechero por encima, lo que pudo ser el desencadenante del mismo. Rápidamente se prendió todo debido a los acelerantes que encontramos por el sofá y por el suelo hasta la puerta, básicamente alcohol. Desafortunadamente la puerta que comunicaba con la barra era de madera por lo que enseguida entró en combustión y propagó el fuego hacia el mostrador, también de madera. Ahí ya no hubo manera de detener el fuego con ningún extintor a pesar del inútil intento del chaval que salió con las manos quemadas, que por cierto, no tenía ni idea de cómo usarlo y por eso salió tan mal herido... como si fuera tan difícil. En fin, que entre el alcohol de las bebidas que había en la barra, el que hubiera por el suelo, las botellas que reventaron con el calor y la madera de la decoración, se llenó de llamas en tan sólo unos minutos. El resto de los destrozos del bar se debieron únicamente al humo, como verán luego, apenas hay desperfectos al otro lado del local, en la cafetería, gracias a las puertas contra incendios que separan las dos zonas.
 
                 Diana abrió una puerta que comunicaba directamente el almacén con la pista de baile y alumbró con la linterna el techo y las paredes. Buscó cámaras de seguridad y volvió al almacén para comprobar algo. El ordenador que había a su derecha estaba algo dañado pero seguro que podrían recuperar la información que tuviera. Ordenó al técnico que se lo llevara para comprobar si tenían registradas las imágenes de las videocámaras que había localizado en la discoteca. También se fijó en que, además de la puerta de madera que daba a la barra del bar y la puerta metálica por la que había accedido directamente a la discoteca, había otra puerta más, justo al otro lado del cuarto, en la zona menos dañada: una puerta metálica que salía directamente a la calle. Ordenó que tomaran huellas, que se hicieran de nuevo fotos de todo e intentó reconstruir los hechos con la ayuda del técnico de bomberos:
 
                 –Supongamos que alguien vertió alcohol sobre el sofá y por el suelo hasta la puerta de entrada a la barra del bar y le prendió fuego con un mechero, un cigarro o lo que fuera.
 
                 –Podría ser hasta con una cerilla –apuntó el técnico– no hay manera de concretar exactamente el qué –y dejó proseguir a la subinspectora.
 
                 –Entonces, la chica detecta algo, entra desde la barra e intenta apagar el fuego.
 
                 –No hay nada que nos haga pensar que intentara apagar el fuego, aparte de las quemaduras de sus manos. Creo recordar que tenía quemaduras en prácticamente todo su cuerpo. No, no hay forma de saber si intentó apagar el fuego. De hecho, dudo que entrara cuando el fuego se inició, hubiera retrocedido hacia el bar y dado el aviso muchísimo antes. Estoy convencido de que ella se encontraba dentro antes de iniciarse el incendio...
 
                 –Entonces, ¿fue ella la que lo provocó?
 
                 –Eso es mucho suponer ¿provocar un fuego y quedarse para quemarse viva? No lo creo, tendría que estar muy tocada para hacer eso... más bien apostaría a que estaba inconsciente cuando todo empezó.
 
                 –Inconsciente... –Diana dudó unos instantes antes de continuar– pudo haberse desmayado... comprobaremos si los médicos han detectado algún golpe que pudiera dejarla inconsciente... imposible encontrar ningún resto de sangre entre tanto destrozo, aún así, inténtelo –ordenó al técnico–. Revise cada centímetro en busca de algún rastro. Recapitulando, alguien deja inconsciente a la dueña del bar y prende fuego a la habitación, saliendo por una de estas dos puertas –y señaló las puertas metálicas.
 
                 –Eso es más probable –añadió el bombero dando su aprobación a Diana.
 
                 –Condenando a la chica a sufrir una muerte horrible... ¿es posible que la chica se despertara e intentara salir?
 
                 –Es posible, los médicos podrían determinarlo en función de lo deteriorado de sus vías respiratorias, si están muy dañadas probablemente se despertó y respiró con intensidad en busca de oxígeno, cuanto más asustada, más humo inhalaría.
 
                 –Pero podría haber salido por esas puertas...
 
                 –Seguramente el humo le hubiera impedido ver dónde estaba ella y dónde la salida... ahora son todo suposiciones... todo depende de la reacción de cada uno y del momento en el que recobrara el conocimiento. Por lo visto, de haberlo recobrado fue ya demasiado tarde para poder escapar, quizá lo único que pudo hacer fue refugiarse cerca de las cámaras frigoríficas, tal y como la encontramos, boca abajo e intentando protegerse con las manos –imitó la postura en la que encontraron a Cris colocando sus manos cubriendo su cara.
 
                 –Pobre chica... –dijo finalmente Diana imaginando todo lo que debió sufrir–. Está bien –y se dirigió de nuevo a su técnico–, habrá que buscar huellas en estas dos puertas, tanto por dentro como por fuera, y allí donde se le ocurra. Cuando termine mande precintar todo de nuevo para impedir que nadie entre e infórmeme en cuanto tenga algo. Sobre todo necesitaré el ordenador y las imágenes de seguridad de aquella noche.
 
    
 
                 Al llegar de vuelta a comisaría el subinspector Jiménez estaba esperándola, habían descubierto la identidad de la chica del dedo. Se juntarían con el inspector en la sala de reuniones en cinco minutos. El inspector explicó detenidamente cómo en el distrito del norte habían cotejado los datos facilitados por ellos con uno de sus casos sin resolver de un cadáver encontrado hacía escasamente un mes y al que le faltaba un dedo... el dedo recibido allí el día anterior. Todo casaba perfectamente, ya estaba comprobado, y tenían la descripción de la chica: Marta López, 34 años, soltera, con el pelo corto, teñido de rubio platino y apuñalada en un callejón cerca de la estación de metro del norte. El dedo fue cortado post morten, tal y como habían determinado ellos y supuestamente, el asesino lo mantuvo en frío intenso hasta su envío. Abrió la carpeta y sacó unas fotos de la víctima, mostrándoselas primero a Diana.
 
                 –¿La conoce? –le preguntó el inspector.
 
                 Diana miró detenidamente el rostro de la chica... Marta... sí, la conocía..., su cara la delató rápidamente y Jiménez saltó de inmediato.
 
                 –¡Lo sabía! ¿También te acostaste con ella?
 
                 Diana no tuvo que contestar pues estaba clara la respuesta, “¡maldita sea!” pensó para sus adentros y sí, esta vez le entraron unas ganas locas de llorar, pero no pensaba darles el placer de verla hundirse. Se mantuvo firme sin decir nada unos instantes hasta que notó que por fin podría hablar sin que le temblara la voz. 
 
                 –Es Marta y sí, tuve una aventura con ella, hace algo más de un mes. La conocí  y nos acostamos... sólo una vez... y no volví a verla.
 
                 –Pero Estopiñán, ¿se da cuenta de lo que está pasando? –dijo el inspector que no esperaba aquel vuelco en la investigación.
 
                 –Pues ¡claro que se da cuenta! –Empezó a gritar Jiménez–. ¡Acabamos de descubrirla y tendríamos que interrogarla y detenerla como principal sospechosa!
 
                 Al oír los gritos, el comisario irrumpió en la sala para ver qué pasaba y se puso rojo de rabia en cuanto se enteró.
 
                 –¿Otra coincidencia? –preguntó a Diana adoptando el mismo tono de acusación que el resto de sus compañeros.
 
                 –Lo cierto es que... –Diana no sabía muy bien cómo decirlo pero tenía que hacerlo– aún no había tenido ocasión de informar... la víctima del caso de Jiménez... Yolanda Ramos... también era lesbiana... –no pudo terminar la frase porque Jiménez  lo hizo por ella.
 
                 –Y ¡también te la follaste! ¡Increíble! –sacó las esposas de su espalda y se las ofreció al comisario. Éste le fulminó con la mirada y le ordenó guardarlas de nuevo, despachando a todos de la habitación. Se quedaron Diana y el comisario solos en la sala y éste se sentó a su lado, lo más cerca posible de ella.
 
                 –¡Joder! ¡Qué estúpidos pueden llegar a ser estos ineptos! –exclamó el comisario sin levantar mucho la voz y dejando a Diana sorprendida, “¿podría ser que el comisario estuviera de su parte?” pensó para sus adentros–. Resulta que eres toda una conquistadora ¿cómo es posible? Más de uno estará muerto de envidia... –el comisario miró a los ojos a Diana y, al ver la expresión de disgusto que Diana puso, decidió disculparse–. Perdona, el comentario está fuera de lugar... veamos, ¿qué tal estás?
 
                 –A punto de desmoronarme señor –Diana decidió ser sincera, parecía que no todo el mundo estaba en su contra y, que el comisario confiara en ella, le hacía sentirse algo mejor.
 
                 –Pues no les des el gusto, mantente firme y vamos a ordenar los hechos para que centre la investigación como Dios manda, ya que ninguno de esos es capaz de hacerlo –hizo una pausa para revisar las fotos que estaban por la mesa y dar tiempo a Diana a serenarse–. De los dos casos que tenemos abiertos... bueno ya tres... tenemos el caso de Jiménez ... hace dos meses... el asesinato de Yolanda Ramos, estrangulada en su casa y con la cual estuviste... digamos... íntimamente relacionada... ¿hace cuánto?
 
                 –Calculo que unos días antes de su asesinato.
 
                 –Bien. El segundo asesinato sería la chica del dedo... –rebuscó el informe de entre los papeles de la mesa–, Marta López hace un mes aproximadamente... ¿cuándo?
 
                 –También hace un mes señor –Diana empezaba a estar más centrada y tranquila, concentrarse en el trabajo la estaba ayudando.
 
                 –Y por último tenemos a la chica de la bañera... ¿cómo se llamaba?
 
                 –Mónica y fue hace apenas unos días, tal y como la dejé por la mañana la asesinaron.
 
                 –Entonces ¿está claro no? Tenemos un único asesino con un móvil claro. Ahora, queda un punto por resolver...  la persona que mandó el dedo.
 
                 –Sí, el envío se hizo a nombre de Beatriz Alcázar, hemos estado esta mañana revisando los vídeos de seguridad de la empresa de paquetería y ninguna de las chicas que entra es ella... supongo que ya sabe que se trata de una novia que tuve...
 
                 –Sí, sí...
 
                 –Pues ella no fue, utilizaron su DNI para hacer el envío, quería seguir investigando por esa línea...
 
                 –Pues hazlo, encuentra a esa chica cuanto antes, puede estar en peligro si no ha sido ya... –Diana bajó la mirada un tanto apesadumbrada– perdona, pero tenemos que ser objetivos.
 
                 –Tiene razón señor, me pondré en contacto con su familia e intentaré encontrarla cuanto antes.
 
                 –Sí, pero esto quedará entre nosotros, a vistas de los demás te voy a retirar del caso, es más, voy a encargarle a Jiménez  que ponga un agente que siga todos tus pasos, no sólo para tranquilizar el ambiente y darles algo para calmarlos, también por tu propia seguridad, ahora tú también estás en peligro, sea quien sea el asesino es alguien de tu entorno, quiero que estés alerta y atenta a cualquier gesto de todo el que te rodea. Cualquier cosa que se te ocurra por muy disparatada que sea quiero que me la cuentes. 
 
                 –Pues ahora que lo dice... el caso del incendio, el que llevamos David y yo. El informe de bomberos ha determinado que fue intencionado y podría tratarse de la misma persona... también podría haber sido un intento de asesinato...
 
                 –Pero ¿por qué llegas a esa conclusión?
 
                 –Señor... al principio no sabía quién era la dueña del bar... pero cuando vi su foto... pensé que era todo casualidad pero ahora... que sé que el fuego ha sido provocado y han salido todos estos casos... también conocía, digamos íntimamente, a la víctima.
 
                 –¡No jodas Diana! –El comisario resopló y se pasó las manos por la cabeza–. ¡Haznos un favor y deja de acostarte con más chicas en una temporada hasta que resolvamos todo! Y ni una sola palabra de esto a nadie, me informarás a mí directamente de lo que vayas descubriendo, aparentemente te centrarás únicamente en el caso del incendio, nada más. Ahora sal dando un portazo y demuestra tu disconformidad como mejor sepas. En teoría te he echado una bronca de cuidado. Seguro que están todos esperando a que salgas para ver qué ha pasado.
 
                 Diana hizo como le había dicho el comisario, cerró con un portazo y, cuando pasó cerca de Jiménez y del inspector, masculló unos insultos para que pudieran oírla. Al momento, el comisario salió de la sala y los llamó para reunirlos.
 
                 Entonces Diana pasó por el laboratorio, solicitó las imágenes de las cámaras de seguridad del Sakara y avisó a David para que se juntara con ella en la sala de audiovisuales. Ninguno sacó el tema de lo que acababa de suceder en la sala con el comisario, ni David preguntó ni Diana le contó nada. Los dos tenían claro que debían centrarse en el caso del incendio. 
 
                 En total había siete cámaras en el local, tres en la zona de la cafetería y cuatro en el pub. Seleccionaron las de la discoteca y dividieron el monitor con las cuatro imágenes. Dos de las cámaras estaban dirigidas a cada una de las puertas de acceso y las otras dos, una a cada barra. Observaron las correspondientes a la barra de Cristina. Pasaron las imágenes a cámara rápida hasta detectar que, sobre las dos y media, la dueña del bar se metió al almacén y ya no salió. Veinte minutos más tarde comenzaron a salir las llamas de la puerta tal y como había dicho el bombero. Repitieron las imágenes a velocidad normal. Cristina estaba sirviendo copas cuando de repente, ve a alguien y se acerca al extremo de la barra más cercano al almacén. Allí habla con una chica...
 
                 –Esa podría ser Sara –dijo David tras recordar lo que Diana le había contado durante la comida.
 
                 A continuación, vieron cómo Cristina señalaba el almacén y se metía dentro. Trascurridos unos diez minutos empieza a apreciarse algo de humo asomando por las rendijas de la puerta y, en apenas unos minutos, la puerta entra en combustión y el fuego se extiende con rapidez. Pronto deja de verse nada por culpa del humo.
 
                 Al revisar la cámara orientada a una de las puertas de entrada y llegar a los minutos en cuestión, localizaron a la misma chica entrando al bar y dirigiéndose a la barra. Tras hablar con Cristina, la ven dirigirse a la puerta que une el local con el almacén. Unos segundos después, se ve a Cristina abriéndole la puerta y haciéndola pasar al interior. Pasan más de veinte minutos y la imagen se pierde de nuevo con el humo.
 
                 –Sara no sale en todo el rato –observó David–, quizás saliera por la puerta que da directamente a la calle.
 
                 –Eso parece, voy a llamar a la hermana de la dueña para que venga a reconocer a Sara. David, tú busca a alguien que revise las grabaciones de los días previos por si ve algo fuera de lo normal –cogió el móvil y marcó el número de Elisabeth. Ella ya sabía de sobras quién era esa chica pero no tenía manera de justificarlo, necesitaría que Eli la identificara por ella–. Elisabeth, soy Diana... bien... necesito que cojas las fotos de Sara que vimos en el piso de tu hermana, también los datos de ella que te dieron en la gestoría y que vengas a comisaría cuanto antes. Quiero pedir una orden de búsqueda y captura... está bien, media hora, te esperamos. 
 
    
 
                 Diana aprovechó esa media hora para poner sus pensamientos en orden. Se fue a su sitio y buscó en su agenda el número de teléfono de Beatriz, a pesar de todo no lo había borrado. La llamó, se maldijo por no haberlo hecho antes, pero el móvil estaba apagado. Buscó en el ordenador los datos de su familia, llamaría a sus padres a pesar de que hubieran dejado de tener contacto con ella. Cuando dio con ellos la única información que obtuvo fue que Beatriz iba a dejar el trabajo en el extranjero y tenía planeado volver a la ciudad, aquello sería para diciembre, en las Navidades, pero no dio señales de vida. “Daba por sentado que aparecería por casa para pedirnos dinero pero, al no hacerlo, pensamos que habría vuelto contigo” le había dicho su padre. Diana conocía a aquel hombre y por muy mal que Beatriz hablara de él, ella lo consideraba un hombre cabal y educado. Demasiado creyente eso sí pero que en el fondo seguía queriendo a su hija por muchas sandeces que le hubiera dicho cuando le comunicó su orientación sexual y le presentó a Diana como su novia. Se despidió educadamente de él y se comprometió a que, cuando diera con Beatriz, la obligaría a llamarles. “Nos da lo mismo lo que esté haciendo nuestra hija, no tenemos el menor interés en verla... pero te lo agradezco de todas maneras, pareces buena persona a pesar de todo” le contestó el padre como despedida. Aquello no le molestó a Diana, comprendía que la gente mayor no fuera capaz de admitir según qué cosas y, más aún, cuando la Iglesia seguía tratando la homosexualidad como una enfermedad. A pesar de los tiempos que corrían, la Iglesia evolucionaba a un ritmo más lento de lo que la sociedad requería, pensó Diana, “quizá todo cambie cuando haya un cambio generacional dentro de la jerarquía eclesiástica”.
 
                 Pero eso no era algo en lo que pensar en estos momentos, tenía que encontrar a Beatriz. Repasó todas las amistades que tenían en común y empezó a marcar números de teléfono. Nadie había vuelto a saber nada de ella desde que se fue a trabajar al extranjero excepto Sofía, una ex novia de Beatriz con la que mantenía una estrecha amistad.
 
                 –Hablé con ella después de Año Nuevo y me dijo que tenía intenciones de volver, que estaba harta de su jefa e iba a dejar el trabajo en cuanto encontrara un vuelo, por lo visto allí no encontró a nadie con quien congeniar y se dio cuenta de que en todos sitios cuecen habas. Sinceramente Diana, creo que te echaba de menos y tenía previsto llamarte en cuanto estuviera aquí.
 
                 –¿Vuelo? –Diana notó cómo le temblaba la voz, la posibilidad de que Beatriz quisiera volver con ella la había turbado y descolocado por completo. 
 
                 –Sí claro, estaba esperando a encontrar un vuelo barato, por lo visto iba justa de pasta.
 
                 La conversación no dio mucho más de sí. Ya no volvió a saber de ella desde entonces pero tampoco le extrañó pues era normal en Beatriz. Las dos veces que ella la llamó se encontró con que tenía el móvil apagado.
 
                 –Diana –David se acercó por su espalda y Diana se sobresaltó–, perdona no quería asustarte. Acaba de llegar la hermana de la dueña del Sakara, Elisabeth Jánovas. La he llevado a la sala, está esperándonos.
 
                 –Señorita Jánovas –dijo Diana cuando entró en la sala. Eli se levantó de su asiento para darle dos besos pero Diana pasó al otro lado de la mesa y se quedó de pie en frente suya–. Tenemos unas imágenes de la noche del incendio que nos gustaría que viera, necesitamos que preste atención y nos diga si reconoce a alguien –Eli notó a Diana diferente, muy tensa y con la misma expresión dura del primer día que la conoció. Miró al otro policía que estaba en la sala con ellas y creyó entender que sería mejor hacer como si no hubieran pasado tantas horas juntas, seguiría sus indicaciones para no crear ningún malentendido.
 
                 –Adelante –pasaron las imágenes por la pantalla y enseguida la distinguió–. Esa chica es Sara, la camarera que tuvo contratada mi hermana –no sabía muy bien si debía decir que habían salido juntas “¿pero para eso había traído las fotos no?” pensó–. Estuvo enrollada con mi hermana un tiempo, no sabría decir en qué situación estaban ahora ni qué hacía allí, la había despedido unos días antes del incendio –sacó las fotos del bolso y las notas que tenía de la información que Lena le había conseguido–. En la gestoría de mi hermana me facilitaron estos datos, podéis pedirles el contrato y todo lo que haga falta, he intentado dar con ella para preguntarle pero no la he encontrado –confesó sin comentar nada de la visita con Diana al piso de Sara. Diana le lanzó una mirada de agradecimiento ya que estaban grabando la conversación.
 
                 –Volveré a la gestoría a solicitar toda la documentación –interrumpió David, que se levantó y se dispuso a irse esperando a que Diana diera por terminado el interrogatorio. Diana asintió con la cabeza–. En cuanto compruebes todo solicitaremos una orden para ir a su piso –y le hizo una señal para que se fuera dejándolas a ellas a solas. Apagó la grabación del interrogatorio y se apoyó en la mesa, quedándose apenas a un metro de Eli.
 
                 –Gracias Eli –agradeció Diana relajando la expresión de su cara y dejando entrever el cansancio acumulado.
 
                 –Tienes muy mal aspecto –le dijo Eli mostrando su preocupación.
 
                 –Sí, estaba con otro caso que se ha complicado... pero lo de tu hermana parece que se va aclarando. ¿Te has fijado que Sara no sale del almacén después de iniciarse el incendio? Tenías razón Eli y te pido disculpas, vamos a encontrarla e interrogarla, tiene muchas cosas que explicar y es la principal sospechosa. ¿Recuerdas haber tocado algo de la casa de Sara?
 
                 –No, bueno sí, las fotos.
 
                 –Bien, no creo que tomemos huellas, si no ya se nos ocurrirá algo. ¿Has ido a ver a tu padre?
 
                 –Sí, vengo ahora de allí, de momento no le he contado nada, está tranquilo. –A Eli le gustó que Diana fuera tan atenta–. Ahora pensaba ir al hospital. Pero Diana, entonces, ¿podría ser Sara y no Cris la chica del hospital? No se ve que salga ninguna del almacén, podría ser cualquiera de las dos, ahora sí hay razones para pensarlo... 
 
                 – Eli, no quiero darte falsas esperanzas, y menos aún sin pruebas. Todo sigue indicando que es Cristina. No te martirices más con eso. Vete al hospital y hazle compañía, aunque sea a través de un cristal, seguro que siente que estás a su lado. –Y, ahora sí, se despidió con dos besos.
 
                 Al quedarse sola de nuevo revisó las fotos que Eli había dejado de Sara y se quedó observándolas un buen rato. Esta chica... revisó una a una todas las fotos, deteniéndose en aquéllas en las que se veía su cara de cerca. No, definitivamente no la conocía. Estaba sopesando la posibilidad de que la tal Sara fuera la autora de todos los asesinatos, de que quizá hubiera sido alguno de sus escarceos amorosos, pero no recordaba haberla visto antes. Sí es cierto que en las últimas fotos tenía cierto parecido a Cris, misma constitución, mismo estilo de ropa, mismo corte de pelo... pero no, se acordaría, aunque lo pareciera tampoco se había acostado con tantas chicas. Hizo memoria, desde que Beatriz la dejó se habría acostado con... Entonces cayó en la cuenta, debería intentar localizar a cada chica con la que se había acostado, quitando a las chicas asesinadas... estaba Lola, la amiga de un amigo gay. Le llamaría y le pediría el teléfono para contactar con ella, a ver si había notado algo raro. Y había otra, una pelirroja del gimnasio del centro. Podría pasarse por allí esa misma tarde y preguntarle. Mientras llamaba a su amigo se preguntó si habría alguna relación entre Sara y las víctimas, con ella estaba claro que no. Sea como fuera tenían que encontrar a Sara e interrogarla... pero ¿qué estaba haciendo? Estaba mezclando sin querer los dos casos ¿sería el cansancio? Sara no tenía nada que ver con ella, tenía que separar las dos investigaciones, discernir entre una y otra... ¿o no?
 
   ***
 
                 Elisabeth se fue al hospital y por el camino recibió la llamada de Lucas. “Ya era hora” pensó, pero cuando oyó lo contento e ilusionado que estaba se le pasó el enojo. Parecía que la presentación había ido bien y había tenido buena acogida, ahora sólo quedaba esperar.
 
                 –Mañana me han citado a las doce para darme una respuesta, están valorando mi propuesta y comparándola con otra de las cuatro empresas que estábamos invitadas–le explicó Lucas sin entrar en más detalles–. Pero cuéntame tú cómo van las cosas por allí, ¿hay novedades con el estado de Cris?
 
                 –No, ahora estoy de camino al hospital e intentaré hablar con el médico –y seguidamente, le puso al tanto de la investigación.
 
                 Cuando entró en el hospital, no quisieron dejarla pasar, estaba habiendo complicaciones. La hicieron esperar en una sala durante casi media hora hasta que apareció el doctor.
 
                 –Señorita Jánovas, siento traerle malas noticias –le ofreció la mano y se sentó a su lado–. Su hermana ha sufrido un revés, sus ondas cerebrales se han detenido y hemos intentando estabilizar sus constantes vitales sin éxito. Lo siento. Si quiere puede pasar a verla a la habitación y quedarse un rato a solas con ella. Quiere que llamemos a alguien, algún familiar más, un sacerdote,...
 
                 Eli se quedó petrificada. Negó con la cabeza y se dejó llevar hasta la habitación donde estaba su hermana. Le habían quitado las vendas de la cabeza y de las manos y la habían desconectado de las máquinas. Reinaba un silencio sobrecogedor. Se sentó en la silla que habían dejado a su lado y el médico la dejó a solas.
 
                 El cuerpo estaba totalmente inerte, ya no se elevaba el pecho ni se oía ningún pitido de máquinas. Se respiraba una paz conciliadora, la de la muerte. Eli lo sentía, lo olía. Recorrió con la mirada la cabeza quemada, apenas sin pelo, con la carne viva en algunas zonas. No reconoció nada, podría tratarse de cualquiera. Miró las manos de su hermana y a continuación las suyas, alargadas y delgadas. Podría ser ella, pensó. Intentó recordar a su hermana la última vez que la vio, en el bar, tras la barra, con la sonrisa siempre en la boca.
 
                 –Cris, si eres tú, prometo que voy a descubrir quién te ha hecho esto. Te voy a echar mucho de menos –y rompió a llorar como una niña.
 
   ***
 
                 Su amigo le dio el teléfono de Lola y la llamó pero comunicaba continuamente, así que se despreocupó pronto de ella, lo intentaría más tarde. Algo le rondaba en la cabeza, sentía como que algo se le escapaba pero no sabía qué... el vuelo, recordó de pronto. Y se puso al ordenador a mirar las compañías que podría haber cogido Beatriz, afortunadamente sólo había dos. Apuntó los teléfonos en un papel y llamó para que verificaran si Beatriz Alcázar Morte había viajado entre noviembre y abril. La llamarían en cuanto hubieran revisado los listados, así que decidió ir al gimnasio para buscar a la chica pelirroja.
 
                 Cuando llegó allí, el gimnasio estaba repleto de gente a pesar de ser casi las diez, era de los pocos gimnasios que abrían hasta las doce de la noche y ese era el motivo por el que ella iba a veces hasta allí, por nada más, por lo general iba a otro más cerca de su casa, en su barrio. Se identificó en la entrada y pasó a ver si la veía. Entró en cada una de las clases que se estaban dando en ese momento y nada, en los aparatos y nada, sólo le faltaba un sitio donde mirar. Nada más entrar en los vestuarios la vio, estaba recién salida de la ducha, empapada y con la toalla rodeando su cuerpo. Cuando la chica vio a Diana, una sonrisa cubrió su cara y se acercó a saludar. 
 
                 –¡Hola Diana! ¡Cuánto tiempo sin verte! Últimamente te estás perdiendo muchas clases –dijo sin esconder su alegría.
 
                 –Hola, oye, tu nombre era...
 
                 –Raquel –dijo la chica poniendo cara de enfado.
 
                 –Raquel, es verdad, como he podido olvidarlo –y le ofreció las mejores de sus sonrisas–. Me gustaría hablar contigo si no te importa.
 
                 –Claro, deja que me vista y me invitas a una cerveza, ¿te parece? –y sin ningún tipo de pudor se quitó la toalla delante de Diana, quien no pudo evitar mirarla de arriba abajo, tenía un cuerpo precioso y por un momento pensó en pasar la noche con ella. La recordaba sensual y juguetona. 
 
                 –Te espero en la salida –y salió de allí notando como su cuerpo entraba en calor. “No Diana” se dijo a sí misma “no puedes hacerlo, recuerda lo que podría pasar” y sopesó el poner a Raquel de cebo mientras esperaba pacientemente en la calle. Cuando Raquel salió, se dirigieron al bar de al lado. Diana se fijó en que un agente de paisano la vigilaba de cerca y, en vez de tranquilizarse, se inquietó aún más. 
 
                 –Y dime, ¿a qué tengo el honor de tu visita?
 
                 –Mira Raquel, soy policía y estoy con un caso importante. Necesito que me digas si, desde la noche que pasamos juntas, has notado algo fuera de lo normal.
 
                 –Vaya, policía, pensé que venías a repetir lo de aquella noche. ¿No hay ninguna posibilidad?
 
                 –No, esto es serio. Haz memoria ¿has notado alguna cosa extraña?
 
                 –Pues quitando el atraco que tuve hace unos meses...
 
                 –¿Atraco? ¿Hace cuánto?
 
                 –Sería para marzo..., no, a mitad de febrero... sí, al poco de acostarnos. Una noche, al salir del gimnasio y volver a casa, noté que alguien me seguía. Aceleré el paso y desapareció, me tomé por una cría imaginándome qué sé yo cuando de repente, a la vuelta de una esquina, un hombre me cogió por el cuello y me introdujo en un callejón. Afortunadamente, me tomó por una chica débil, al ser tan bajita, así que cuando bajó la guardia le lancé un codazo al estómago y me eché a correr. Fue emocionante, jamás pensé que pondría en práctica lo que nos enseñan en las clases de defensa personal.
 
                 –¿Un hombre? ¿Estás segura de que era un hombre?
 
                 –Pues ahora que lo dices... no, no lo sé. Di por hecho que sería un hombre, no sé, era alto, más o menos como tú..., no llegué a verle la cara porque estaba muy oscuro.
 
                 –¿Y ya está? ¿No tuviste ningún otro intento... de atraco?
 
                 –No, desde entonces vuelvo siempre acompañada de la monitora... ya sabes, se lo conté al día siguiente y es bastante protectora –le dijo a la vez que le guiñaba un ojo.
 
                 –Ya veo, mejor así, me alegro de que no fuera nada.
 
                 Se terminaron la cerveza charlando tranquilamente y se despidieron hasta otra ocasión. Al irse, Diana vio cómo Raquel volvía hacia el gimnasio. “Espero que la monitora la trate bien” pensó.
 
                 Miró el teléfono y vio dos llamadas perdidas, una de David y otra de Elisabeth, no se había dado ni cuenta. Llamó primero a David para enterarse de cómo iba la orden de registro para el piso de Sara, por lo visto, con un poco de suerte, podrían entrar al día siguiente. Pero David no la había llamado por eso, Cristina Jánovas había fallecido esa misma tarde y habían avisado del hospital para ver si seguían con el procedimiento habitual, harían la autopsia al día siguiente. Esta noticia le cayó como un vaso de agua fría “por eso la llamada de Elisabeth” dedujo. Decidió irse a casa y llamarla más tranquilamente desde allí mientras comprobaba que su escolta seguía sus pasos a una distancia prudencial. El policía aparcó delante de su portal. 
 
                 –Eli, soy Diana, ¿qué tal estás?... sí, me lo acaban de decir... lo siento de veras Eli... no, no llores... ¿dónde estás?... puedo acercarme en un momento... vale, tranquila... ahora mismo voy. –Se sorprendió a sí misma dejando las luces de casa encendidas y saliendo con la moto por el garaje que daba a la parte de atrás de su casa, sin encender el motor hasta pasadas un par de calles. “Será mejor que no sepan que voy a casa de Cris” razonó mientras daba la vuelta a la manzana para no cruzarse con el policía. Cuando llegó y Elisabeth le abrió la puerta sintió lo destrozada que estaba y no dudó en abrazarla. Eli se dejó querer, lloraba entre sus brazos y apoyaba la cabeza en su hombro. Diana le acarició la espalda y percibió el dulce olor que desprendía su pelo. Cerró los ojos y se dejó llevar por su fragancia, se concentró en la respiración y en los latidos de Eli y no la soltó hasta que se calmaron. Entonces la cogió por los hombros con suavidad y la miró directamente a los ojos.
 
                 –Eli, voy a quedarme el rato que haga falta hasta que te encuentres mejor, ahora te sentarás y pediré algo para cenar juntas y así te desahogas un poco conmigo ¿de acuerdo? –Eli se sonó los mocos y asintió con la cabeza, tenía los ojos llenos de lágrimas pero parecía recuperarse. No sabía por qué había llamado a Diana y no a cualquier otra amiga, sentía que ella era la que mejor podía comprenderla en aquellos momentos, era la única persona que sabía exactamente por lo que estaba pasando. Además, necesitaba a alguien fuerte cerca de ella y Lucas... Lucas no iba a regresar hasta el día siguiente. Habían discutido por teléfono, bueno, discutir no era la palabra, en cuanto ella le dijo que Cris había fallecido él empezó a justificarse y a decir que en cuanto pasara la reunión de mañana volvería, que estuviera tranquila, que todo iría bien, bla, bla, bla,... Eli no insistió ni una sola vez, en cuanto antepuso su trabajo a ella... incluso en esas circunstancias... supo que había dejado de quererle. Se despidió y colgó, no quería hablar más con él. Entonces se fue a casa, cogió algo de ropa en una maleta, algo de comida de la nevera y se fue a casa de Cris. Y ahora estaba allí con Diana consolándola en lugar de Lucas. 
 
                 –Diana, no hace falta que llames a ningún sitio hay comida en la nevera, a mí no me apetece comer nada, ponte tú lo que quieras –y se sentó en el sofá.
 
                 –A ver qué tenemos –Diana fue hasta la cocina y abrió la nevera–, pero oye, ¿por qué hay tanta comida en la nevera? ¿Piensas quedarte aquí?
 
                 –Si, bueno, de momento, hasta que pase todo –y le empezó a contar la conversación con Lucas desde el hospital. Diana no quiso entrar en detalles pero Eli necesitaba contarlo y la escuchó con paciencia mientras se hacía un sándwich y se lo comía, sentada en la mesa del salón.
 
                 –Los hombres... ya sabes –intentó consolarla–. Pero no pienses en eso ahora, seguro que se arregla. 
 
                 –No lo creo Diana, con todo lo que me espera... gracias a que mi hermana lo tenía todo arreglado, me parece increíble... tras hablar con Lena... la de la gestoría, me han llamado los del seguro y se han hecho cargo de todo. Le hacen la autopsia mañana por la mañana y sólo tengo que ir por la tarde al tanatorio y pasado al entierro... bueno... incineración... –y le volvieron a asomar las lágrimas–, lo poco que queda por quemar...
 
                 –Un momento, tengo que llamar a mi jefe. Si van a incinerarla...  –se levantó, recogió lo poco que había manchado y, cogiendo su móvil, marcó el teléfono del comisario mientras explicaba a Elisabeth–, quiero que le hagan una prueba de ADN para estar seguras... Señor... Estopiñán... ha fallecido la chica del incendio y mañana le hacen la autopsia, además de comprobar la ficha dental me gustaría que le practicaran una prueba de ADN para cotejarla con su hermana..., sí... si fuera tan amable de presionar para acelerarlo todo... sí señor, gracias –y colgó–. Eli, necesito que mañana a primera hora te pases por el hospital para dar una muestra de saliva y cotejarla con el ADN del cadáver, así saldremos de dudas las dos. No encontramos a Sara por ningún lado y yo también estaba empezando a dudar.
 
                 Se hizo el silencio entre ellas, las dos parecían pensar lo mismo, “ojalá que la chica quemada no sea Cris”.
 
                 –Entonces ¿te vas a quedar aquí una temporada? –preguntó Diana para cambiar de tema.
 
                 –Eso parece, no tengo ningún otro sitio adonde ir.
 
                 –Ya sé que no es momento, pero igual ordeno un registro de este piso... podría haber alguna pista...
 
                 –¿Pistas? Pero si limpiamos todo el otro día, si hubiera alguna pista seguro que la habríamos encontrado...
 
                 –No sé Eli, vimos las fotos de Sara ¿recuerdas? –Diana se sentó en el sofá, dejando algo de distancia entre Eli y ella–. Igual hay algo en el ordenador que podamos usar contra ella, o por algún otro lado, no hemos mirado todo y a mí se me pueden escapar cosas...
 
                 –Pero no quiero que ningún desconocido entre en la casa de mi hermana y rebusque entre sus cosas... yo te puedo decir lo que hay o incluso tú misma, mira lo que quieras, ya has visto prácticamente todo.
 
                 –Tienes razón, no hay nada interesante. Y tú ¿has encontrado algo más aparte de las fotos de Sara?
 
                 –Ya te lo dije, hay unos diarios de Cris.
 
                 –¿Unos diarios? ¿Aquellos cuadernos que sacaste con las fotos?
 
                 –Sí, por lo visto mi hermana escribía diarios, pero no unos diarios al uso... –notó cómo se sonrojaban sus mejillas–. Me da un poco de corte, es donde he descubierto que Cris se enrolló con Sara...
 
                 –Lo había olvidado por completo ¿me dejas echarles un vistazo? –Diana vio un cuaderno que había en la mesilla y se acercó a Eli.
 
                 –Bueno, eso te quería decir, que no son unos diarios al uso ¿comprendes?
 
                 –Que si comprendo ¿el qué?
 
                 –Mejor que lo compruebes por ti misma –cogió el diario y se lo dio por donde se había quedado leyendo. Diana hojeó por encima la escena de la taxista y se empezó a acalorar. Miró a Eli que seguía sonrojada y volvió al diario, un temor le vino a la mente de repente “¿estará también mi aventura con ella?” y empezó a pasar páginas hasta llegar al mes de mayo... no, no podía mirarlo delante de Eli. 
 
                 –Esto puede ser importante ¿por qué no me lo habías dicho antes?
 
                 –¿El qué? ¿Que mi hermana escribía todas sus aventuras en un diario de forma tan explícita? Salen todo tipo de detalles... no me gustaría que ningún policía leyera... ya sabes... –y se calló algo avergonzada.
 
                 –Tienes razón, de acuerdo ¿has leído algo importante de Sara?
 
                 –¿Aparte de que era una máquina en la cama? No, básicamente que se la tiró durante casi dos meses y luego Sara le paró los pies, ahí me he quedado.
 
                 –¿Este es el último? ¿Te importa si me lo quedo y le echo un vistazo?
 
                 –Sí que me importa, no quiero que caiga en malas manos... quédate si quieres y lo lees aquí, puedes quedarte en el sofá... –en verdad era algo que llevaba rato pensando, alguien que se quedara con ella esa noche, no quería quedarse sola en esos momentos, aunque Diana... no estaba segura de qué podría pensar...
 
                 –Eli, no debería... –Diana ahora estaba pensando en el policía que estaba en su casa esperándola... y en su escena con Cris en ese mismo sofá... y en Sara, la principal sospechosa del caso... podría haber algo importante ahí escrito... no sabía qué hacer.
 
                 –Por favor Diana, no quiero quedarme sola..., hoy no... Sólo quédate esta noche, si quieres duermo yo en el sofá, no me importa, tampoco creo que pueda dormir demasiado...
 
                 –No es que no quiera quedarme, es que no debo –también tenía presente el peligro en el que podría poner a Eli de quedarse allí–. Es por el otro caso del que te hablé, es peligroso.
 
                 –¿Peligroso?
 
                 –Sí, no puedo contarte nada, quizá cuando se resuelva –esperaba que el caso de Cris no tuviera nada que ver con ella. Si no, no podría volver a mirar a Elisabeth a la cara. Pensar que su hermana podría haber muerto por culpa suya le provocaba un nudo en el estómago que le impedía hablar con normalidad. 
 
                 –Bueno, pero no entiendo qué puede pasar si te quedas aquí esta noche –se quedaron en silencio unos instantes mirándose con intensidad. Entonces Eli miró los labios de Diana y se acercó lentamente a ella, aproximando su cara a la de la policía sin saber por qué y cogiéndole una mano. Diana se dio cuenta de que Elisabeth estaba irrumpiendo en su espacio vital, inundándola con su olor, invadiéndola con su aliento... “no..., Eli no sabe lo que está haciendo” pensó, “no es lesbiana, está descolocada con todo lo que está pasando”. Pero no se movió, miró los labios sensuales de Eli entreabiertos y sopesó el besarla, en darle un profundo e intenso beso que no olvidara en su vida. Se aproximó para corresponderla y, cuando ya casi rozaba sus labios, Diana giró la cara y la besó en la mejilla, soltando rápidamente su mano.
 
                 –Debo irme Eli, esto no está bien –se levantó e interpuso algo de distancia entre ellas–. Me llevo el diario, no voy a permitir que nadie lo lea pero tengo que echarle un vistazo esta noche sin falta, por si aporta algo. Prometo devolvértelo. Y ahora descansa, ha sido un día muy duro y tienes que dormir. Te llamaré mañana. 
 
                 Y salió sin esperar ninguna palabra más. La verdad es que Eli se había quedado paralizada, sin moverse, viendo cómo su cuerpo ignoraba las órdenes de su estúpido cerebro. “Pero ¿qué coño he intentado?” se preguntó alucinando del comportamiento que había tenido. 
 
    
 
                 Diana volvió a casa con la moto sin quitarse de la cabeza lo que acababa de pasar. Eli la había intentado besar. “Pero si es hetero” razonó e intentó convencerse de que no podía intentar nada con esa chica. Negó una y otra vez lo evidente, que ella también empezaba a sentir algo que no podía controlar. Antes de llegar a su casa, apagó las luces de la moto y dio un rodeo para entrar al garaje con el motor apagado. Cuando subió a su piso, comprobó que su escolta seguía aparcado en frente de su portal y se acomodó en el sofá a leer el diario de Cris con una cerveza bien fría. Hojeó por encima el principio, sin pararse en las escenas de sexo. Tenía que limitarse a lo que pasó al final de la relación con Sara y no podía entretenerse con detalles. Cuando pasó la historia de la taxista notó que el trazado de Cris se había vuelto más fuerte y la letra más estirada, como escrita con más ansiedad. 
 
    
 
   Martes 1 de enero - Nochevieja
 
                 Bueno, el fin de año fue desastroso. Hicimos cotillón y el bar se llenó, el negocio fue bien y terminé desayunando chocolate con churros con mi hermana, Lucas y sus amigos, como siempre. Pero sin ligue. Al principio tonteé con las clientas y apenas me percaté de la presencia de Sara pero luego..., intenté por todos los medios evitarla pero no sé qué me pasó, me provocó y perdí el control.
 
                 No entraré en detalles de la cena con mi hermana y los amigos ni del desmadre que hubo al principio cuando todo el mundo entró y quería su copa al mismo tiempo. Fue agotador, a pesar de que había contratado a dos camareras más para estos días. 
 
                 Cuando el ritmo bajó un poco, me llamó la atención que Sara no hacía más que hablar con un grupo de chicos y chicas que se había colocado en nuestra barra, cerca de su lado. “¿Conoces a esos?” le pregunté cuando me crucé con ella, a lo que me respondió que sí. Al rato, le dije que se acercara y le volví a preguntar “¿Parecen heteros no?¿Son tus amigos?”,“Sí” volvió a contestarme para girarse de inmediato. Eran dos chicas con sus correspondientes chicos enganchados continuamente a ellas, como gallitos amenazados por las lesbianas que tenían alrededor y un chico solo que no hacía más que acaparar a Sara dándole conversación.  
 
                 –¿Me vas a explicar qué pasa aquí? –Le pregunté finalmente–. Ese chico me suena, ha estado estos días viniendo al bar a verte ¿verdad? –Estaba bastante mosqueada con Sara desde hacía varios días, pero no le había dado importancia al hecho de que un amigo suyo viniera de vez en cuando a echar una cerveza... hasta ahora y me pudo la curiosidad. Me apartó a un lado de la barra, para que no la oyera nadie y empezó a confesarse.
 
                 –Mira Cris, no te lo quería decir, ha sido muy duro para mí todo lo que ha pasado entre nosotras. Llegué a pensar que te quería, eres increíble... pero no soy lesbiana, nunca lo he sido, tú has sido la única mujer con la que me he acostado y hasta entonces ni me lo había planteado. Creo que estaba falta de sexo y me pudo la curiosidad contigo pero no va a volver a pasar. El chico de ahí es mi novio desde hace tres años. Estos meses atrás ha estado fuera por trabajo pero ya va a establecerse aquí y me ha pedido que vaya a vivir con él. Creo que voy a hacerlo –me dejó tan pasmada que lo único que hice fue echarme a reír, lo que pareció molestarle bastante por la acritud con la que me miró.
 
                 –Pero Sara –le dije– eres más lesbiana que yo, que ya es decir. No me vengas ahora con estas, que ya eres lo suficientemente mayor como para saber lo que te gusta en la cama. ¡Si disfrutas en este bar, rodeada de mujeres y te encanta tontear con todas!
 
                 –No es verdad, quiero a mi novio y me gusta que me folle –me contestó con irritación. 
 
                 –¡Claro! ¡Y te gusta mamársela y que se corra en tu boca! –le respondí.
 
                  Se puso colorada de rabia, me llamó gilipollas y se volvió con su amiguito. No sé cómo describir lo que me pasó en ese momento. Empecé a sentir cómo se me encogía el estómago para luego estremecerme de deseo. Ya hacía tiempo que no follaba con ella, ni siquiera tonteábamos ya entre nosotras. Hasta la había dejado de encontrar atractiva, pero en ese momento, era mirarla y sentir una avidez que me desbordaba. Mis sentidos empezaron a buscarla, mirándola, escuchando el sonido de su voz, oliéndola y buscando su contacto cada vez que nos encontrábamos por la barra. Me faltaba saborearla y mi mente no descansaba buscando la forma de arrinconarla y besarla. Además, la visión de su novio me provocaba más aún... algo irracional lo sé. Y a última hora, cuando encendimos las luces para que se fuera yendo la gente la arrastré al almacén, la puse contra la pared e intenté besarla, sujetándole los brazos y atacando su cuello como una vampiresa. Al principio tuve la sensación de que se dejaba hacer y hasta le gustaba pero, en cuanto me acerqué a su boca y le agarré los pechos con las manos, empezó a decirme que parara. Lo dijo sin determinación y me correspondió los primeros besos pero al poco empezó a decir otra vez que parara. A lo que le contesté que no, que iba a seguir besándola hasta que admitiera que era lesbiana y que su novio no le proporcionaba ni la mitad de placer que yo. Pero se puso seria e intentó apartarme empujándome hacia atrás. Hice más fuerza con mi cuerpo, atrapándola con mis brazos y besándola por donde podía pero empezó a decir que no una y otra vez, hasta que me cruzó la cara de un tortazo. Entonces me aparté, la solté y se marchó, del almacén y del bar, dejando todo sin recoger y mi mejilla dolorida (aunque no tanto como mi orgullo). El resto no importa, ahora tendré que pedirle disculpas, supongo.      
 
    
 
   Miércoles 2 de enero              
 
                 La llamé para ver si podía pasarse por el bar un poco antes de abrir, quería pedirle disculpas tranquilamente y vino acompañada de su novio, del cual se despidió en la puerta con un pico. Apenas había pensado lo que le iba a decir pero todo salió con naturalidad. “Siento lo de Nochevieja, no sé qué me pasó, supongo que me entró rabia o celos, no sé, fue algo irracional que ni yo misma puedo explicar pero te pido perdón, no volverá a pasar. Tu novio parece un tío majo, espero que os vaya bien juntos. No quiero decirte lo que debes sentir ni cómo llevar tu vida, si es eso lo que quieres y eres feliz con él, bien, adelante, no soy quién para decirte lo contrario. Lo que pasa es que me siento un tanto engañada y utilizada pero bueno, es algo que suelo hacer yo también y creo que me lo tengo merecido. Si te parece, tal y como tú me has dicho siempre, hacemos como que no ha pasado nada y seguimos cada una con nuestras vidas”. “De acuerdo” me contestó y me dio un beso en la mejilla y un abrazo. “Yo también siento haberte hecho daño... y sobre todo haberte pegado, me salió sin querer”. Y abrimos el Sakara como si nada.
 
    
 
   Jueves 10 de enero
 
   Estaba soñando con Sara cuando empecé a notar cómo alguien me acariciaba las caderas, me besaba el ombligo y, despacio, introducía su lengua entre mis piernas. Por supuesto no me resistí. No recordaba ni dónde estaba ni con quién pero recuperé el sueño que estaba teniendo para ponerle la protagonista que yo quería: fuera quien fuera la que estaba haciéndome ese favor pasaría a llamarse Sara durante un rato. La verdad es que no hizo falta mucho, ya con el sueño estaba bastante excitada y la sola suposición de que era Sara la que estaba allí conmigo hizo el resto. Mis gemidos delatando mi orgasmo hicieron que mi acompañante anónima levantara la cabeza y subiera lentamente con besos y caricias hasta mi boca, entonces tuve que abrir los ojos y corresponderle. No se parecía a Sara en absoluto, era pelirroja, con los ojos marrones y una gran boca a la que tenía mucho que agradecer. Mientras la besaba, fui repasando la situación. Ya era de día, entraba algo de luz por las ventanas y la habitación era grande aunque apenas decorada. Empezó a llegarme información a mi cerebro todavía adormilado: la noche anterior, trabajando en el bar, unos chupitos brindando con clientes y la chica que se había quedado sola hasta cerrar el bar. Ahora empezaba a despejarme y mientras las ideas se me aclaraban seguía besando a mi improvisada amante cumpliendo el ritual, bajando despacio por el cuello y acariciando sus pechos. En estas sonó su voz:
 
   –Para, no tenemos tiempo –dijo, mientras me apartaba con dulzura. Yo volví a ceder, pensando que recordaría algo más de la noche anterior si ella hablaba–. Ha estado genial esta noche pero tienes que irte, en media hora llega mi marido.
 
   –¡¿Tu marido?! –Salté de la cama como si me hubieran quemado el culo y empecé a vestirme. Paré un momento al ver que se estaba riendo.
 
   –Es broma... –dije. Negó con la cabeza y recuperé las prisas buscando mi camiseta por el suelo.
 
   –Creo que está en el salón, pero tranquila, aún tienes tiempo de ducharte si quieres –me apuntó.
 
   –No gracias, ya me ducharé en mi casa –“no me acuerdo ni de tu nombre como para que me presentes también a tu marido” pensé. No me había encontrado jamás en una situación como esa. ¿Qué coño iba a decirle a su marido tras tirarme a su mujer: “encantada de conocerle, tiene una mujer encantadora y que sabe cómo despertar a sus amantes”? ¡Quién me mandaría a mí meterme en estos líos!
 
   –No me habías dicho que estuvieras casada –le espeté.
 
   –No es que habláramos mucho anoche –me replicó con una sonrisa en la boca– pero no me importaría quedar de nuevo y contarte lo que quieras –me miraba desnuda desde la cama mientras yo terminaba de calzarme. En menos de diez minutos ya creí tener puesto todo lo que me pertenecía y me decidí a salir cuando la desconocida se levantó y se puso delante de mí impidiéndome el paso. 
 
   –En serio, me gustaría volver a verte –me intentó besar la boca y me aparté buscando la salida con la mirada y mintiéndole.
 
    –Yo te llamaré –y salí despavorida por la puerta. “Si no sé ni tu nombre...” Miré la letra de la puerta y el número de piso mientras llegaba el ascensor. Una vez en el portal revisé los buzones y busqué su nombre: Mª del Carmen. Al salir a la calle no tenía ni idea de dónde me encontraba, serían algo más de las ocho y no había ni un alma. Me metí en el primer bar que encontré y me tomé un café para despejarme. Fue entonces cuando me di cuenta de que no tenía el teléfono de ¿Carmen? Sonreí para mí misma, ¿estaba pensando en llamarla tras lo ocurrido? Si apenas me acordaba de nada... y con la nueva conciencia me empezó a doler la cabeza como si de repente la realidad hubiera caído sobre mí y la resaca se apoderara de mi cuerpo.
 
    
 
   Lunes 21 de enero
 
                 Bueno, lo de Sara no tiene nombre. Me da igual que tenga novio, novia o lo que quiera pero ya le dije que sus ligues no vinieran al bar. Ayer tuve que repetírselo, con calma eso sí, ahora se echa para atrás cada vez que le recrimino algo ¡como si fuera a comérmela! Le expliqué con paciencia que no quiero que su novio esté por aquí, que espanta a la clientela. Llevaba unos días viniéndola a buscar a la hora de cerrar y el otro día va y le da un beso nada más llegar, no veas la cara que se les quedó a las chicas que tenía al lado. ¡Lo que me faltaba! En fin, ya veremos qué hace porque no la veo yo por la labor, me ha mirado con lástima como si se tratara de celos, es más, diría que hasta le ha gustado que se lo dijera, se debe pensar que sigo loca por sus huesos ¡ignorante! 
 
    
 
   Domingo 27 de enero
 
                 Pues no ha sido suficiente con hablarlo tranquilamente y advertirle. Mira que se lo dije con franqueza y razonando con ella pues nada, le da igual, el chico sigue viniendo cada dos por tres a buscarla e incluso algún fin de semana de madrugada. No creo que sea tan difícil de entender. A las chicas no les gusta que su machito esté por aquí mirándolas. Las incomoda y no se da cuenta de que ya no van a ella a pedirle las copas, todas me esperan a mí y voy de culo. Ya no es la ayuda de antes y las propinas ya no son las mismas. Además ha dejado de vestir como me gusta, con ropa ajustada y sexi, ahora se presenta con vestiditos cursis... insoportable. Estoy pensando seriamente en despedirla.
 
    
 
   Jueves 7 de febrero
 
                 Parece que la última charla tuvo efecto, el amenazarla con despedirla ha funcionado. El chico no ha vuelto a aparecer. Pero empieza otra vez a echarme miraditas, debe seguir pensando que se trataba de celos. En fin, que piense lo que quiera. Yo ahora vuelvo a ser la Cris de siempre y he recuperado mi antiguo encanto. No voy a dejarme encandilar de nuevo por una hetero que no sabe ni lo que quiere. ¡Qué se acueste con otra tía si siente curiosidad!
 
    
 
   Miércoles 13 de febrero 
 
                  Últimamente me ha dado por ir a correr porque no hacía más que pensar en follarme a cada chica que entraba al bar y claro, tenía que quemar esas ganas de alguna manera. Así que dejo cerrando a Sara y me marcho al parque de al lado de casa, para desfogarme un poco. Y mira por donde, la otra tarde, al terminar y estirar, se me acercó un perro dejándome una pelota a los pies para que se la lanzara. Estaba tan gracioso que cogí la pelota y se la lancé, viendo cómo su dueña se acercaba hacia mí.
 
                 –¡No, no se la tires!... Ahora no te dejará en paz –me dijo conforme llegaba a mi lado. Vestía con ropa deportiva: chándal, cazadora y zapatillas de deporte.
 
                 –No me importa, es muy simpático –la chica era a todas luces lesbiana, llevaba el pelo corto, varios pendientes en cada oreja, un piercing en la nariz y un anillo en uno de sus pulgares.
 
                 –Te veo mucho por aquí, ¿te estás preparando para alguna carrera?
 
                 –No, no, ¡qué va! Es que necesito quemar el estrés que acumulo, no tengo otra forma de hacerlo –aquello sonó con unas intenciones que no pretendía y seguí lanzándole la pelota al perro.
 
                 –Nadie diría que no tuvieras cubiertas todas tus necesidades –me contestó sonriendo con picardía–. Ahora tendré que invitarte a algo para agradecerte los lanzamientos de pelota, creo que estás consiguiendo cansarlo –y justo el perro se sentó a mi lado con sobrealiento, como si lo tuvieran preparado. Así que terminamos tomando una cerveza en el sofá de su casa. Al terminarme la bebida se fue a la cocina y sacó otro botellín.
 
                 –No, no quiero más gracias, me voy ya –pero haciendo caso omiso, la abrió y la dejó sobre la mesilla. Al momento se sentó y se acercó a besarme. No pude resistirme y la correspondí. 
 
                 –Debería ducharme, estoy toda sudada –dije intentando cambiar de escenario pero ella me contestó “me gustas así, salada” y recorrió con su lengua mi cuello haciéndome sentir cómoda y más excitada todavía. “¿Seguro que no quieres más?” me preguntó quitándose la camiseta y cogiendo el botellín. Sin esperar respuesta, se puso a horcajadas sobre mí, quedando sus tetas a la altura de mi boca y empezó a verterse la cerveza sobre un pecho obligándome a beber conforme el líquido caía por su pezón. Yo iba loca con mi boca intentando desperdiciar lo menos posible. De una teta pasamos a la otra y, por sus gemidos, parecía que en cualquier momento fuera a correrse mientras yo bebía y saciaba mi sed. Estaba encantada, tetas y cerveza, buena combinación, lamiendo, chupando y tragando. Al rato le quité el botellín y, dejándolo en la mesa un instante, la tumbé hacia atrás en el sofá y la despojé de la ropa que le quedaba. A su vez, me desnudé como pude sin dejar de lamerle y procurando, despacio, que no quedara ni una gota de cerveza en su suave piel, jugueteando con mi lengua con su piercing del ombligo. Recuperé el botellín y derramé lo que quedaba en su coño afeitado, sorbiendo con fuerza y recorriendo con mi lengua cada rincón. Aquello debió de gustarle por el grito ahogado que dio y seguí comiéndole con dulzura. Sus fluidos inundaban mi boca mezclándose con el sabor de la cerveza y excitando todos mis sentidos. Como no quiso que entrara, me recosté sobre ella, quedando nuestras bocas juntas y dándole a probar la mezcla de sabores que llevaba en mis labios. Coloqué una pierna sobre la mano que tenía en su clítoris y comencé a moverme. Al rato ella también colocó sus dedos en mi sexo y nos sincronizamos siguiendo el mismo ritmo y aguantándonos el orgasmo para llegar al clímax juntas, sudando por el esfuerzo de los movimientos de nuestras caderas. Unos minutos después, tras recuperarnos, me propuso, ahora sí, ir juntas a la ducha. Nos levantamos del sofá y abrazándome por la espalda me llevó hasta el baño, donde nos empezamos a besar de nuevo mientras el chorro de agua caía sobre nosotras. No pude evitar pensar en Sara y nuestra última ducha juntas, de repente y sin quererlo empezó a rondar por mi mente su cuerpo desnudo. En ese momento la chica paró el agua y echó jabón en nuestras manos para empezar a frotarnos suavemente la una a la otra, extendiéndonos la espuma por los hombros, los pechos y explorando nuestros cuerpos. La giré para frotarle la espalda, observando su tatuaje de rosas...
 
    
 
                 “Un momento” pensó Diana y volvió a la página anterior donde Cris describía a la chica [...] llevaba el pelo corto, varios pendientes en cada oreja, un piercing en la nariz y un anillo en uno de sus pulgares [...] “el piercing del ombligo y ahora el tatuaje de rosas... podría tratarse de Yolanda, asesinada en marzo... sí, cuadra... si se tratara de la misma chica... tengo que seguir leyendo”.
 
    
 
                 ... y la imagen de Sara volvió a mi cabeza, sentí cómo se encogía mi estómago y unas punzadas de placer sacudieron mi interior. ¿Cómo era posible que sólo el imaginarme estar con ella me produjera esas sensaciones? Hacía ya días que no la miraba de esa manera. Bajé las manos hacia su sexo y froté su pubis mientras apretaba el mío contra sus nalgas. Empecé a excitarme recordando cómo le gustaba a Sara que le masajeara el clítoris con el chorro de la ducha y la chica pareció leerme, en parte, el pensamiento. Cogió la alcachofa de la ducha y empezó a aclararnos el jabón del cuerpo para dármela después. Con la intención de rememorar aquella experiencia, me coloqué de rodillas delante de ella, dejando que apoyara su espalda contra la pared para poder abrir las piernas. Con cuidado, le separé los labios con los dedos, dejando su clítoris expuesto al impacto del agua y empezó a gemir de placer. Poco a poco noté cómo el clítoris se inflamaba y reclamaba de nuevo mi atención, obligándome a acercar mi lengua, cerrando los ojos y pensando en el sexo de Sara en mi boca. Entonces, dirigí el chorro al mío mientras masajeaba el suyo con mi lengua, aplastándolo y bebiendo el agua que persistía entre sus pliegues. Sus gemidos aumentaron al igual que mis sensaciones y empezó a manar de nuevo para mí. Cuando ya parecía estar a punto de correrse me sujetó con fuerza la cabeza para impedir que me separara de ella, igual que hacía Sara, y tomé su clítoris entre mis labios succionando con fuerza. Soltó un grito de placer y sus manos separaron mi cabeza de su cuerpo. Necesitó unos segundos para recuperarse y cuando vio mi mirada perdida, me levantó, cerrando el agua y sacándome de la ducha para llevarme a su dormitorio. Me tumbé boca arriba, empapando su cama y esperando que aplacara el fuego que tenía entre mis piernas. Necesitaba urgentemente que me penetrara y entonces, viéndome así, abierta de piernas esperándola, sacó de la mesilla un consolador y lo untó de lubricante para ponérmelo allí donde correspondía. Cerré los ojos intentando concentrarme en las sensaciones que empezaron a invadirme cuando entró dentro de mí y volví a ver a Sara, con mi arnés puesto y moviéndose encima de mí. La chica se tumbó a mi lado, sin dejar de mover el consolador de fuera a dentro, con calma, siguiendo el ritmo que le marcaba con mis caderas y empezó a besarme la teta que tenía más cerca de su boca. Rodeaba el pezón con delicadeza con la lengua y de vez en cuando lo mordisqueaba a la vez que penetraba en mí. Poco a poco iba incrementando el ritmo y la fuerza con que me mordía y yo cada vez alzaba más mis caderas para incrementar la sensación de las embestidas. Empecé a decir sin darme cuenta “más, más fuerte...” y la chica se colocó encima mío haciendo fuerza con todo su cuerpo sobre su mano y mi sexo y poniendo a vibrar el consolador. Aquello me hizo estremecer y gemí de placer con cada nueva sacudida, notando cómo la vibración masajeaba mi interior provocando destellos electrizantes dentro de mí. A la vez mi mente se perdía entre el recuerdo de Sara, sus ojos, sus labios, sus besos y buscaba la boca de mi amante intentando simular mis recuerdos. Su cuerpo se aplastaba contra el mío igual que Sara hacía cuando me penetraba y mis manos apretaban las sábanas con fuerza intentando mantener la intensidad que contraía todo mi cuerpo. Cuando ya casi estaba a punto de correrme abrí los ojos, convencida de que vería a Sara encima mío, y de repente, como si despertara de un sueño al ver a aquélla chica desconocida, me bajó la excitación a cero... “¡mierda!” Dije en voz alta sin querer, y la chica, pensando que habría hecho algo mal, me preguntó “¿no te gusta así? ¿Qué ha pasado?” Quedándose parada con el consolador aún vibrando dentro de mí. “Para, para... nada, lo siento, no puedo” le dije apartando su mano y sacando el consolador de mi interior con cierta molestia. Tuve que explicarme claro, no sé muy bien qué le dije, que acababa de salir de una relación y aún no me había recuperado y no sé qué más chorradas... ¡en la vida me había pasado esto! Y la chica fue comprensiva, me escuchó pacientemente y de nuevo empezó a besarme con dulzura, diciendo que lo intentáramos de nuevo, que no tenía prisa, que no podía dejar que me fuera así... todo un encanto, pero no, le dije que ya era tarde y que, aunque hubiera querido no hubiera podido continuar con aquello. Sara había vuelto a aparecer por mi mente y me rondaban las imágenes de ella sin yo quererlo. Me dejó ropa seca y limpia para volverme a casa y me dio su número de teléfono y su nombre... ¡qué más da su nombre! Me sentí estúpida mientras volvía a casa. Como si no fuera posible recuperar mi vida. Tengo la libido disparada y luego no puedo correrme con un buen polvo y una chica fantástica entre mis brazos. ¿Qué obsesión me ha entrado hoy con Sara? Es incomprensible, tengo que ponerle remedio como sea.
 
    
 
   Martes 19 de febrero
 
                 Ayer llamé a la chica del perro y vino a casa. Esta vez no consintió que me quedara sin orgasmo. [...]
 
    
 
                 Diana pasó las páginas buscando nombres, no podía ser que no anotara el nombre de la chica por ningún lado. Repasó otra vez la historia y la siguiente sin llegar a ninguna conclusión. Se paró a pensar un momento cómo podría confirmarlo pero no se le ocurrió nada, estaba cansada y le empezaba a entrar sueño... Pero no podía dejar de leer, tenía que llegar a mayo, cuando ella se enrolló con Cris, y también a junio, al incendio. Así que decidió seguir leyendo.
 
    
 
   Domingo 3 de marzo
 
                 Sé que está mal pero más de un día he acabado masturbándome en la ducha... ¡incluso por las mañanas! Ahora más que nunca tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no acostarme con las clientas que entran al Sakara cada noche. No sé cuánto tiempo más podré aguantar. Lo cierto es que Sara está volviendo a calentarme cada vez que estamos juntas en el bar y encuentro a todas las chicas buenísimas y aptas para aplacar mi deseo. Su chico no ha vuelto a aparecer y ella vuelve a estar de lo más sensual. Vuelve a rozarse conmigo, a reírse con las chicas y a mirarme con lascivia. Lo noto, siento su mirada en mi trasero, sus contactos “casuales” y su aliento cerca de mí al cruzarse conmigo, algo cada vez más habitual. ¿A qué estará jugando? Desde luego no pienso entrar en el juego. 
 
                 He decidido apuntarme a un gimnasio a ver si así me calmo y quemo las ganas con más ejercicio aunque, he de decir, que igual es contraproducente porque ¡hay carne fresca! Lo malo es que no distingo a las lesbianas... mi radar falla entre tanta ropa ajustada.  
 
    
 
                 Diana recordó cómo había conocido a Cris, una mañana en el gimnasio del que ahora hablaba. Cristina era femenina pero su actitud mostraba que, sin duda alguna, era lesbiana. Pero Diana iba a sudar, no a ligar e intentaba no fijarse en las chicas. Ese día, estaba en una de las cintas de correr cuando Cris se puso en la de al lado y le saludó. Apenas le prestó atención hasta que se volvió a acercar mientras trabajaba las abdominales en una de las máquinas, entonces Cris empezó a hablarle de la tabla de ejercicios que hacía. Apenas le hizo caso hasta que se cruzó de nuevo con ella en los vestuarios y no pudo evitar mirarla mientras se vestía. Entonces Cris volvió a preguntarle su nombre y la invitó a tomar algo, pero Diana tenía que irse a trabajar y la rechazó amablemente. No volvió a coincidir con ella hasta la tarde en que se enrollaron. Tenía que llegar a ese día en el maldito diario y siguió leyendo. 
 
    
 
   Jueves 14 de marzo
 
                 Bueno ayer no pude evitarlo, Sara me había calentado tanto que no pude decirle que no a Carmen. Sí, la del marido. Vino anoche y se quedó dándome conversación hasta que cerramos. ¡Vaya cara puso Sara cuando me marché con ella! En cuanto me ha visto hoy me ha venido diciendo “¿no me habías dicho que nada de rollos con la clientela?” Ni le he contestado ¡a ella qué le importa! Y después no me ha dirigido la palabra en toda la tarde. No entiendo nada. Antes de cerrar le he preguntado por su novio, si ya vivían juntos, y me ha contestado que aún no, que se había tenido que ir otra vez y que no volvía hasta mayo. Entonces he comprendido por qué ya no venía a verla al Sakara y por qué estaba otra vez tan salida. Le sienta muy mal estar sola... ¿o debería decir, muy bien? Por un momento he pensado en su culo moviéndose para mí y me han entrado unas ganas locas de follármela.
 
    
 
   Martes 26 de marzo
 
                 Parece que a Sara no le gusta estar sin alguien que le dé caña. Y yo ¡estoy salidísima! Con la de mujeres que hay en el mundo y la de lesbianas que vienen al bar ¿por qué me ha dado tan fuerte con la puta Sara? ¡Me pone cachondísima últimamente! ¡Ahora le ha dado por venir con ropa ajustadísima, sin sujetador y faldas cinturón! ¡Las clientas babean casi más que yo al verla y los fines de semana se la comen con los ojos! ¡Me está costando horrores no abordarla cada vez que nos quedamos a solas! Y no será porque no me provoca. Ha vuelto con sus jueguecitos de miradas, sonrisas y contactos. Y tontea más de lo necesario con alguna chica cuando detecta que la estoy mirando. ¡Espero que vuelva su novio pronto y le dé su medicina!
 
    
 
   Jueves 4 de abril
 
                 La otra noche vinieron dos marimachos al bar que no estaban nada mal. Como no quedaba casi nadie se pusieron a hablar con nosotras dos, Sara y yo, y estuvimos riéndonos un buen rato con ellas. Las dos llevaban el pelo rapado, una morena y otra teñida de rubio platino con un mechón que le caía por la cara. La morena perdía el culo por Sara, se la comía con la mirada y no paraba de hacerle insinuaciones. La rubia de ojos claros hacía lo propio conmigo. Sara parecía encantada y le daba coba a su pretendiente, lo que me hizo pensar en verlas follando y me puse a mil. A última hora, cuando el bar se quedó vacío eché la llave, para que no entrara nadie más y empecé a recoger mientras Sara les ponía otro par de cervezas. No sé qué le diría Sara a la morena pero me pidió que le abriera para irse y me deseó suerte con su amiga. Al sentarme en el taburete de al lado de la rubia, Sara se fue al baño y la chica me preguntó que de qué iba la camarera, que le había dicho a su amiga que tenía novio y que no quería líos. A lo que le contesté que lo olvidara, que a mí sí me gustaban los líos y la besé con fuerza. No perdió el tiempo y me atrajo hacia ella sin rodeos, cogiéndome por el culo e introduciendo su lengua en mi boca mientras sonaba “Fire with fire” de Scissor Sisters. Al poco rato sentí cómo Sara estaba en la puerta del baño mirándonos. No sé cuánto rato llevaría allí y me giré para mirarla mientras la rubia me comía el cuello y me sobaba las tetas. No sabría decir si su mirada era de rabia, deseo o envidia, pero le sonreí y le hice señas con la mano para que se acercara. ¡Mi excitación fue bestial cuando vi que obedecía! Se acercó despacio con los labios entreabiertos y los pezones duros atravesando su camiseta y empezó a besarme. La rubia se paró un momento totalmente descolocada con lo que estaba pasando pero en cuanto le cogí la mano para ponérsela en mi entrepierna continuó con su tarea, girando su cara para besar también a Sara, quien, sorprendentemente la correspondió. Mientras se besaban me puse detrás de Sara y, apartándole el pelo, empecé a besarle el cuello ¡qué ganas tenía de hacerlo! Y, despacio, le quité la camiseta acariciando sus pechos a la vez que se los besaba la rubia. Sara se giró, parecía ansiosa por besarme, nunca lo había hecho con tanta intensidad, me cogía la cara con las manos y recorría con su lengua toda mi boca, mordiéndome los labios. Me quité la camiseta para sentir sus pechos contra los míos y la rubia empezó a quitarle la falda y el tanga. En un momento la tuvimos desnuda entre nosotras, acariciándola a cuatro manos. La giré para que fuera la rubia quien la besara y las observé unos instantes notando cómo mis bragas se empapaban. Empecé a desnudar a nuestra clienta sin perder detalle y noté la mirada caliente de Sara, mirándome con lujuria a la vez que besaba a la chica. Una vez desnuda, la rubia cogió a Sara en brazos, pasando sus piernas en torno a su cintura y la sentó en el taburete, dejándola con los brazos apoyados en la barra y besándola descendiendo hacia su sexo. Yo todavía tenía puestos los pantalones y Sara me miró como pidiéndome que me los quitara pero no lo hice. Me puse detrás de la rubia, que empezó a comerle el coño a Sara y comencé a acariciarle las tetas sin dejar de mirar a Sara. Ella me correspondía con sus ojos y estoy segura de que sus jadeos también iban dirigidos a mí. Me desabroché el pantalón e introduje una mano bajo mis bragas, para acariciarme, mientras deslizaba mi otra mano entre las piernas de la rubia, quien separó su boca unos segundos para exhalar un grito ahogado cuando entré en ella. Sara le cogió la cabeza y se la volvió a colocar entre sus piernas, abriéndolas más todavía y apoyándolas sobre la espalda de la rubia. Entré con los dedos, una y otra vez, una y otra vez y parecía que era Sara la que recibía mis impulsos, las tres llevábamos el mismo ritmo. Yo sentía a la vez ondas de placer por mi interior cada vez que oprimía mi clítoris, entonces, fue increíble, Sara gritó que se corría, a la vez que la rubia empezaba a temblar de placer y todo mi cuerpo se tensó para llegar al orgasmo. Por un momento el tiempo pareció detenerse y las tres gemimos al unísono, derrumbándonos la una sobre la otra. ¡Fue alucinante! Al poco, la rubia se giró y nos miró, como alucinada, y le preguntó a Sara ¿pero tú no tenías novio? No encontró respuesta. Me puse la camiseta y me dirigí a la barra para servirme una cerveza, poniéndole otra a la rubia. Sara no quiso y empezó a vestirse sin decir nada. La rubia estaba encantada y se vistió también, no sin antes bromear con el buen servicio recibido. Le tuve que cortar un poco porque Sara parecía arrepentida y le dije que esto no era lo habitual y que, por favor, no lo fuera contando por ahí. “Creo que nadie me creería si lo contara” respondió. En ese momento Sara me dijo que se iba y que fuera a cerrar tras ella. Fui rápidamente hacia la puerta antes de que abriera y le impedí el paso. 
 
                 –¿Por qué no te quedas un rato? –le dije.
 
                 –No gracias, ya tienes a tu amiguita –me contestó lanzando una mirada a la rubia que nos miraba desde la barra.
 
                 –Pero Sara, podemos ir a mi casa... si quieres.
 
                 –No, no quiero, no sé qué me ha pasado. Será mejor que me vaya.
 
                 –Está bien –y me aparté a un lado dejándola salir. Me volví a la barra con la rubia y nos quedamos charlando hasta terminar las cervezas. 
 
                 –Lástima no haber tenido aquí mi arnés... –me comentó.
 
                 –Yo tengo uno en casa, si te apetece nos vamos... –le dije. Así que nos fuimos a casa en la moto para continuar con la noche.
 
                 Cuando llegamos...
 
    
 
                 De repente Diana oyó que alguien entraba en su casa. Intentó reaccionar pero no pudo moverse, se sentía paralizada. Dirigió su mirada al pasillo y vio aparecer a Beatriz, tan sensual como la recordaba. “Hola Diana” le dijo, “¿me has echado de menos?” y, conforme se acercaba a ella, se quitó el vestido dejándolo caer al suelo y quedándose únicamente con unas braguitas negras. Tenía un cuerpo precioso, delgado, pálido y frágil. Ya la tenía delante de ella y seguía sin poder moverse. Beatriz se puso de rodillas al lado del sofá con su cara tan cerca de la suya que podía sentir su aliento. La besó con suavidad, apenas rozando sus labios y le susurró “ven conmigo” cogiéndole la mano y levantándola del sofá. Diana obedeció sin saber muy bien cómo, se levantó sin ordenar a sus piernas que lo hicieran y caminó delante de Beatriz hasta el dormitorio. Le hubiera gustado decir algo, preguntarle algo pero su boca no encontraba la forma de hacerlo. A la vez que avanzaban, Beatriz la iba desnudando, le quitó la camisa y el sujetador y, una vez al lado de la cama, le ordenó tumbarse boca arriba. Diana lo hizo, no podía negarse, estaba como hipnotizada, la había echado tanto de menos, no quería perderla de nuevo. Beatriz entonces se puso a horcajadas sobre su vientre, la miró y empezó a acariciarle la cara con las manos “soñaba todas las noches con tus ojos” le dijo y se acercó para besarlos “y con tu nariz” y la besó también “pero sobre todo con tu boca” y recorrió con su lengua los labios entreabiertos de Diana, quien le correspondió con un largo y apasionado beso. Beatriz siguió recorriendo su cuello, lo besaba y lo lamía con calma, lentamente, disfrutando del momento y cuando Diana intentó abrazarla y acariciar su espalda, Beatriz paró. “No tienes permiso para tocarme” dijo mirándola con firmeza mientras le cogía las manos y las colocaba por encima de su cabeza. De pronto Diana notó cómo la esposaba al cabecero de la cama, inmovilizándola con sus propias esposas. “Ahora soy yo la que mando y tú me vas a obedecer”. No había discusión, Diana estaba a su merced sin ofrecer resistencia y tan excitada como hacía tiempo no había estado. Beatriz se separó de ella y empezó a desabrocharle el pantalón despacio, bajándoselo con cuidado y dejándole la ropa interior. Se apartó un momento de la cama y salió de la habitación, cuando regresó llevaba un cuchillo en una mano y unas telas en la otra. Diana se excitó más aún sin saber por qué. Dejó el cuchillo a un lado de la cama y con uno de los trozos de tela empezó a enrollarle un tobillo atándolo a la parte inferior de la cama. Después hizo lo mismo con el otro. Diana comprobó que las telas eran suficientemente largas para permitirle flexionar las rodillas pero no lo bastante para juntar las piernas, estaba completamente abierta para Beatriz y empezó a sentirse vulnerable. Nunca había estado así de expuesta para nadie y nunca había jugado así con Beatriz, quien se había quedado de pie contemplándola. Se quitó las braguitas y empezó a chuparse los dedos, para llevárselos después a su sexo y acariciarse pausadamente. Se puso de rodillas en la cama sin dejar de tocarse y le preguntó “¿estás excitada?” Diana apenas susurró un sí, su boca se estaba haciendo agua viendo cómo se tocaba. Cuando Beatriz cogió el cuchillo de nuevo, su corazón bombeó con intensidad y su respiración se aceleró. Su instinto le recriminó no haber estado alerta y no haber reaccionado para impedir aquello pero su mente ansiaba que Beatriz la tocara de nuevo. Y lo hizo, pero con el filo del cuchillo. Lo pasó por su mejilla, “me he enterado que has sido una chica mala” le iba diciendo Beatriz, siguió con el cuchillo por sus labios, “pensé que me echarías de menos y vendrías a buscarme, que necesitarías mis besos”, bajó por su cuello “que volverías para estar conmigo, juntas para siempre. Pero hiciste todo lo contrario y te olvidaste de mí”,  rodeó cada uno de sus pechos arañándola con suavidad con la punta del cuchillo, “acostándote con otras, besando otros labios, lamiendo otras tetas” se recreó en los pezones hasta que se tensaron con fuerza, “acariciando otros cuerpos, y dejando que otras te besaran, te desearan”, bajó por su ombligo, “te manosearan y te penetraran” cuando acarició su clítoris hinchado con el cuchillo, a través de la fina tela de sus braguitas, el cuerpo de Diana se estremeció, mezcla del miedo y de la excitación. “Me dijiste que era el amor de tu vida y que estábamos hechas la una para la otra”, el cuchillo giraba en las manos de Beatriz apoyado en el pubis de Diana, lo acercó a la tira de sus bragas y cortó un lado tirando hacia arriba con fuerza. “¿Te gustó cómo te lo hacían?” cortó el otro lado de la braga y la miró a los ojos “¿Te gustó?” acercó el cuchillo y lo posó en la barbilla de Diana. No hubo respuesta, Diana no sabía qué decir, no podía pensar en eso, tenía a Beatriz encima y sólo podía pensar en follar con ella, no había lugar para nadie más en sus pensamientos así que ni pensó una respuesta. Beatriz la besó con fuerza y le mordió el labio inferior hasta hacerle daño, obligando a Diana a apartarse girando bruscamente la cara. Beatriz sonrió y dejó el cuchillo en la mesilla. “Ahora vas a ser una chica buena y te vas a correr para mí cuando yo te lo diga, no antes” Y empezó a bajar de nuevo por su cuerpo con besos y caricias. La excitación de Diana era ya considerable y ansiaba que la poseyera por completo pero Beatriz no parecía tener prisa. Cuando llegó al ombligo paró de nuevo, cogiendo otro trozo de tela para vendarle los ojos. “No por favor, quiero verte” Diana se oyó a sí misma suplicando. “¡Silencio!” Le ordenó Beatriz, “¡o tendré que amordazarte también!” Y terminó de taparle los ojos. Diana entonces sintió cómo Beatriz se levantaba de la cama y salía de la habitación, “no puede ser, no puede dejarme así, aquí desnuda” pensó y al instante empezó a escuchar música, música clásica. Recordaba aquella música, Beatriz la escuchaba a menudo, Scheherezade. Por un momento le entró miedo e intentó sacar las muñecas de las esposas consiguiendo únicamente hacerse daño. Hizo memoria, Beatriz le había contado la historia: un sultán persa que desposaba una virgen cada día y, tras la noche de pasión, mandaba decapitarlas en venganza por su primera esposa que le había traicionado con un esclavo negro. Había matado a mujeres durante años cuando conoció a Scheherezade, que, tras las protestas de su padre, pasó voluntariamente una noche con el rey. Tras amarse le suplicó poder despedirse de su hermana, quien, confabulada de antemano, le pidió que le narrara un cuento que duró el resto de la noche. El sultán escuchó con asombro e interés la historia, pero, al estar ya amaneciendo Scheherezade interrumpió el final. Así que el sultán le perdonó la vida por esa vez, esperando escuchar el final del cuento a la noche siguiente y posponiendo su muerte. Pero cada noche ocurría lo mismo y cada madrugada la historia que estaba por venir parecía más emocionante aún. Así Scheherezade conservó la vida noche tras noche consiguiendo que el rey le pidiera con impaciencia una nueva historia y, después de mil y una noches de aventuras y ya con tres hijos, el rey había sido moralmente educado por la mujer a la que convirtió en su reina.
 
                 ¿Estaría Diana en la misma situación que Scheherezade? Sus amantes muertas pasaron por su mente durante unos segundos tras recordar la historia y de nuevo el miedo la invadió tensando las piernas y haciendo que el nudo de sus tobillos se apretara con más fuerza. Pero todo el miedo se desvaneció cuando sintió de nuevo las manos de Beatriz en su cuerpo. Se estremeció y empezó a respirar con dificultad al notar cómo le quitaba las bragas rotas tirando de ellas y rozándole el sexo. Tan pronto sentía los dedos de Beatriz en el ombligo como su boca en los pezones, o su mano recorriéndole la pierna hasta la ingle, o su lengua acariciándole la boca sin dejarse atrapar. Cada contacto era una llamada para su cuerpo que se retorcía intentando prolongar cada caricia sin conseguirlo, se tensaba y sentía oleadas de electricidad por su interior que la hacían arquearse y buscar más contacto. Beatriz se tumbó encima frotándose con todo su cuerpo. La sentía suave, notaba su olor dulce, saboreaba su lengua y la escuchaba gemir y respirar en sus oídos. De pronto notó cómo se apartaba y sintió algo frío en uno de sus pezones que le erizó la piel. Algo frío le recorría el pecho y no sabía qué podía ser, lo que fuera lo compensó Beatriz con su lengua cálida, succionando su pezón. Lo mismo en el otro pecho para terminar con la calidez de la boca de su amante. Al pasar por el vientre, miles de espasmos de placer la invadieron y cuando llegó a su pubis una oleada de escalofríos se adueñó de su cuerpo. Sintió algo en su clítoris, no sabía qué, al principio algo frío y luego una mano, separándole los labios, acariciando la entrada de su vagina y una lengua, rozándola y humedeciéndola. Se notaba empapada y esos dedos extendieron su flujo por todo su sexo sin dejarse ni un pliegue. Pero no sabía qué era lo que le oprimía ahora, y le daba igual, en cualquier momento iba a explotar. Beatriz debió notarlo y paró. “Aún no” le dijo y paró hasta que Diana dejó de moverse. Le separó todo lo que pudo las piernas, flexionándolas y la penetró, diría que con los dedos, pero no lo supo seguro hasta notar cómo los separaba en su interior hasta provocarle temblores en las piernas. No pudo evitar gemir de placer a pesar de las advertencias de Beatriz, que volvió a parar. Suplicó que no parara pero no era así como Beatriz lo quería así que se calló, accediendo a los deseos de su torturadora. Tuvo que morderse la lengua para no gritar de nuevo cuando notó otro embate, y otro y otro. Evitó emitir ningún sonido y se dejó hacer, intentando no moverse con cada sacudida. No lo consiguió pero esta vez Beatriz no paró y siguió moviéndose rítmicamente, saliendo y entrando, girando dentro de ella, sintiendo su clítoris también a punto de estallar con la lengua que lo oprimía. Todos sus sentidos convergieron en su sexo haciendo que el mundo desapareciera por un momento. Su cuerpo entero vibró y se tensó por completo, todos sus músculos se estremecieron al unísono y alargó tanto como pudo su orgasmo, hasta empezar a sentir calambres. Se desplomó en la cama y empapó las sábanas y la mano de Beatriz con sus efluvios.
 
                 Apenas había recuperado la respiración cuando percibió el olor de su sexo y sintió los dedos de Beatriz en su boca, haciéndoselos lamer uno por uno y con la lengua de Beatriz por medio. “Ahora te toca a ti” escuchó decirle y se encontró con un pezón en la boca. Lo lamió sin compasión, lo mordió y lo succionó, primero uno y luego el otro. Después notó cómo se colocaba sobre su cara y apreció el sexo de Beatriz en su boca. Sintió de nuevo como le inundaba el deseo y comenzó a lamerle, suavemente al principio pero conforme los gemidos aumentaban de intensidad ella hacía lo mismo con su lengua. “Más fuerte, más fuerte” escuchó que le decía, y empezó a succionarle como podía echando en falta las manos para abrirse hueco. Al momento, como leyendo sus pensamientos, Beatriz se separó ella misma los labios para facilitarle el acceso y entonces sí, empezó a gemir con fuerza y a correrse en su cara. Había olvidado lo excesiva que era Beatriz y se recreó entrándole con la lengua y sorbiéndole. No parecía que fuera a terminar nunca y le encantó sentir de nuevo esa sensación de insaciabilidad que Beatriz le transmitía. “No lo has hecho mal” le dijo entre jadeos, retirándose despacio y tumbándose a su lado. Notó cómo acercaba sus manos para quitarle la tela de los ojos y cuando se volvió para mirarla vio la cara satisfecha y extasiada de Elisabeth y se despertó.  
 
                 Se sobresaltó y se incorporó en el sofá, todo había sido un sueño. Se palpó el sexo y lo notó húmedo e hinchado. “Ha sido tan realista” pensó para sus adentros. Miró alrededor y vio todo en su sitio y el diario de Cris en el suelo. Se incorporó y repasó su sueño. Elisabeth... Beatriz... Scheherezade, de Rimsky-Korsakov. Buscó el CD y lo puso. Hacía tiempo que no lo oía y le produjo de nuevo escalofríos. “La historia”, pensó, “decapitaba a todas sus amantes”. ¿Podría ser Beatriz la asesina de las suyas? Todo cuadraba “pero Beatriz no es una asesina, no es posible”. Tenía que encontrarla como fuera. Miró el reloj. Eran las tres de la madrugada y apenas había avanzado en el diario de Cris. Pensó en tomarse un café bien cargado y seguir leyendo pero el sueño que acababa de tener la martirizaba. “Debería dormir, mañana será un día duro y necesito la cabeza despejada” decidió al fin. Se lavó los dientes y se metió en la cama quedándose a oscuras con sus pensamientos. La dulce cara de Elisabeth le vino a la mente justo antes de quedarse dormida.
 
   ***
 
                 Elisabeth se echó a llorar de nuevo en cuanto Diana salió por la puerta. Tenía todos sus sentimientos a flor de piel, torturándola y haciéndola sentirse más vulnerable que nunca. Sentía cómo la ausencia de su hermana, la enfermedad de su padre y la desidia de Lucas, se abatían sobre su espalda, acarreándole una carga que no era capaz de soportar ella sola. Y luego estaba Diana... aquello la superaba, ¿estaría apoyándose en la persona equivocada? ¿Confundía sentimientos por todo lo que le estaba pasando? No sabía qué pensar. Intentó dormir, se acostó y apagó las luces, pero una y otra vez la invadían las ganas de llorar. Se levantaba, bebía un poco de agua y volvía a acostarse. Al final decidió leer algo, pensó en los diarios pero Diana se había llevado el que estaba leyendo y los demás, no, no le apetecía leer más escenas de sexo entre mujeres, igual era eso lo que la estaba confundiendo. Miró los libros que había por la casa, todos eran de temática lésbica o de fotografía... y de repente se acordó de las fotos que habían encontrado en casa de Sara. Se puso a hurgar por el escritorio pero no encontró nada de interés, sólo la documentación del bar y facturas del piso. Resolvió encender el ordenador y en seguida encontró una carpeta de fotos. Estaban ordenadas por fecha y las primeras de remontaban mucho antes de la apertura del Sakara. Se emocionó cuando vio fotos de ella con Cris y sus padres. Pasó despacio una por una, hasta que llegó a unos retratos que Cris tenía de sus padres. Cada foto desentrañaba la personalidad de cada uno y la transportó a unos tiempos mejores, donde aún tenía sueños y vivía ignorante bajo la certeza de encontrar una vida plena y satisfactoria. Se sorprendió contemplándose a ella misma en una foto que mostraba justamente esos pensamientos. Parecía feliz, con energía y unas ganas locas de comerse el mundo. En cambio Cris aparecía casi siempre provocadora y con cierto halo de melancolía. Todo eran medias sonrisas, como si hubiera algo que le impidiera reír de verdad.
 
                 Cambió de carpeta, aún con alguna lagrimilla asomándole a los ojos y vio las fotos que había colgadas en el Sakara, las que Cris colocó adornando todo el bar. Aquí aparecían las fotos originales de las que había recortado los detalles para enmarcarlos. Si la foto del Sakara parecía mostrar un ombligo y la curva de una cintura, en la original salía también el pubis y los pechos de la modelo. Si en la del Sakara salían unas manos entrecruzadas en tensión, en la original salía además la cara de una chica en pleno orgasmo. Si en la foto del Sakara apreciabas dos círculos concéntricos, en la original veías los pechos exuberantes de una mujer,... y así para cada cuadro del bar. Se preguntó si se trataría de modelos, pero obviamente la respuesta era que no, “más amantes de mi hermana”, pensó.
 
                 La siguiente carpeta estaba completamente dedicada a Lena. Elisabeth no quiso mirar mucho tras ver las primeras fotos. Seguían el mismo patrón que los diarios de su hermana, todo erotismo y sensualidad. Se preguntó qué iba a hacer con todo eso. Fue abriendo una por una y cerrándolas conforme veía a chicas desnudas, hasta que apareció Sara. Las mismas fotos que había visto impresas en la casa de la chica y alguna más atrevida. Siguió pasando, le empezaban a picar los ojos de haber llorado y los párpados comenzaban a derrotarla. La última carpeta que abrió fue la de una chica musculosa y masculina, con un mechón rubio platino cayéndole por la cara. Ya rendida, dejó de mirar más carpetas, apagó el ordenador y se acostó, ahora sí, cayendo en un profundo sueño. 
 
   
 
  



Martes día 4 de junio
 
    
 
                 Diana se despertó sobresaltada con el sonido del teléfono. 
 
                 –Subinspectora Estopiñán, ¿quién es? –contestó intentando no sonar adormilada y mirando la hora. Eran las ocho de la mañana y debería de estar ya en comisaría. 
 
                 –Llamamos de la compañía de vuelos Skair. Hemos encontrado el vuelo de la señorita Beatriz Alcázar Morte.
 
                 –Sí, sí, un momento que coja lápiz y papel... –se dirigió al salón y anotó sobre lo primero que encontró–, ¡el trece de febrero! –Se quedó unos instantes en silencio tan sorprendida como preocupada.
 
                 –¿Oiga?
 
                 –Sí, perdone, necesitaré la documentación, ¿podrían mandarme el fichero por mail?              
 
                 Después de darle los datos y comprobar de nuevo la hora, se vistió rápidamente tras una fugaz ducha y salió disparada hacia comisaría. David estaba en su sitio comprobando cómo iba la orden de registro para el piso de Sara. En cuanto entró Diana por la puerta la cogió por el brazo y se la llevó hacia el coche.
 
                 –Ya tenemos la orden, vamos, no hay tiempo que perder y ¡llegas tarde!
 
                 –¡Joder David! Antes tengo que comprobar un correo –Diana intentó zafarse.
 
                  –Calla y ven, tienes a Jiménez dando por culo por la oficina así que hazme caso y salgamos de aquí.
 
                 Por lo visto Jiménez  se había encargado de propagar por la comisaría los datos de la investigación, sin entrar en detalles pero remarcando que Diana se había acostado con todas las chicas asesinadas y que era la principal sospechosa. En cuanto subieron al coche para dirigirse a casa de Sara, David la puso al corriente.
 
                 –No me puedo creer que me haya enterado antes por Jiménez que por ti. ¿Cuándo pensabas decírmelo? –había cierto tono de enfado y reproche en su voz. 
 
                 –¡Joder David! ¡No he tenido ocasión de contarte nada!
 
                 –Bueno pues ahora es buen momento, aún tenemos que esperar al cerrajero. Empieza desde el principio porque no entiendo nada. Dicen que te has acostado con todas las víctimas y que te han apartado del caso ¡por ser la principal sospechosa! ¡Si hasta te han puesto vigilancia! –Y conforme conducía confirmó cómo uno de sus compañeros les seguía.
 
                 –¡Sí que ha tardado en desacreditarme! ¡Maldito Jiménez! –Golpeó el salpicadero con el puño.
 
                 –Y espera porque está interrogando de nuevo a todo el mundo con tu foto a ver si alguien cercano a las víctimas te reconoce y testifica contra ti. 
 
                 –¡Qué ruin! Pero me da igual, que haga lo que le dé la gana. No va a encontrar nada contra mí, no hace más que perder el tiempo.
 
                 –Y granjearte enemigos en comisaría... pero cuéntame, ¿qué te dijo el comisario?
 
                 –Nada, pusimos en orden todos los casos y sí, es verdad que me enrollé con todas. Resulta que fueron asesinadas justo después de acostarme con ellas y ése es el nexo entre los asesinatos, parece que se trata de alguien de mi entorno, por eso me ha puesto vigilancia. Ya has visto que nos siguen ¿no? –David asintió con la cabeza mirando de reojo por el retrovisor–. Aparentemente me ha apartado del caso para hacer callar a Jiménez y al inspector, aunque parece que ha conseguido lo contrario, pero me ha dicho que me tendrá al tanto de todo y que investigue por mi cuenta. He repasado mis últimos rollos a ver quién podría estar detrás de todo esto y la única persona que encaja es Beatriz.
 
                 –¡¿Beatriz?! ¡¿Tu ex novia?! Pero si no la reconociste en los vídeos de la empresa de paquetería y tenías claro que ella no era. 
 
                 –Al principio pensaba que no podía ser ella, no me lo pareció en las imágenes, pero ¡quién sabe! Quizá debería de revisarlas otra vez... me han llamado esta mañana de la compañía de vuelos Skair para confirmarme que volvió en febrero. ¡Volvió a la ciudad en febrero y ni siquiera me llamó! ¿Cuánto tiempo había pasado David? Apenas hacía unos meses que se había ido y ¡yo seguía pensando en ella por entonces! La hubiera perdonado, la seguía queriendo,... si me hubiera llamado... –empezó a notar cómo la voz le temblaba y tragó saliva, intentando por todos los medios aguantar el tipo–. En fin, que podría tratarse de ella, las fechas cuadran... tengo que dar con ella como sea, aunque no sé cómo... no entiendo nada. Hoy he soñado con ella ¡y era la asesina! –David paró el coche, ya habían llegado al portal de Sara y se giró en el asiento para intentar consolar a Diana.
 
                 –Diana, no lo sabemos aún, no hagas conjeturas, daremos con ella y ya verás como todo se aclara. 
 
                 –Me voy a volver loca David, todo esto me sobrepasa. Todas esas chicas muertas, Beatriz, lo de Eli y Cris...
 
                 –¿Eli y Cris? –preguntó David para que Diana le contara qué pintaban ellas en todo esto.
 
                 –El fuego fue intencionado ¿no?
 
                 –¿No te habrás acostado con Elisabeth no?
 
                 –¿Con Eli? –pareció dudar un momento– no, con Eli no, ¡con Cristina! –La expresión de David fue de asombro, para convertirse después en enfado.
 
                 –Pero ¿de qué vas? –De nuevo el disgusto traspasó su garganta– ¡¿Cuándo pensabas decírmelo?! 
 
                 –¡Yo qué sé! Lo descubrí después de estar en su casa, cuando fui con Eli, me di cuenta entonces, no la había reconocido por el nombre. Es la chica del gimnasio del barrio con la que me enrollé... en ningún momento creí... pensé que era casualidad... hasta ahora. Cuando nos dijeron que el fuego había sido provocado... no sé, no creo que tenga relación... ¡rezo para que no la tenga! ¡Espero que esa tal Sara sea la responsable! –Se secó con la manga de la camisa las lágrimas que empezaban a asomar a sus ojos.
 
                 –Pero, me he perdido, ¿dices que puede tratarse del mismo caso? ¿También Beatriz podría estar detrás del incendio?
 
                 –¿Beatriz? ¡Ah claro! ¿Ves? ¡No consigo asociar los casos! Estoy totalmente confundida. No, sigo sin creer que sea Beatriz. Necesito más puntos de vista David, necesito tu ayuda. Tenemos que encontrar a esa tal Sara... –David pasó un brazo por los hombros de Diana e intentó calmarla.
 
                 –Venga, tranquila, vamos no llores, vamos a resolver esto –le dijo mientras Diana se dejaba abrazar. Pareció calmarse y la soltó con dulzura para continuar preguntándole–. Y ¿a Sara? ¿La conocías?
 
                 –¡Eso quisiera! Pero no, creo que no, no me suena su cara, ni en las fotos ni en los vídeos, no la había visto antes y ¡ni mucho menos me he acostado con ella!
 
                 –Sea como sea, la tenemos que interrogar... y a Beatriz también –el teléfono de David sonó, ya estaba el cerrajero en el portal de Sara. Bajaron del coche, llamaron al timbre y al no obtener respuesta procedieron a abrir el piso. Estaba tal cual Diana lo había dejado. Se sentó en el sofá para sosegarse del todo mientras David revisaba el resto del piso. 
 
                 –Parece ser que no hay nadie y da la sensación de que Sara se ha ido de aquí a toda prisa –observó David sentándose al lado de Diana. Empezó a mirar las fotos rotas que había sobre la mesa–. ¿Y esto?
 
                 –Son fotos de Sara con Cris, –explicó Diana– parece que las rompió enfadada, sabemos que estuvieron enrolladas pero no sabemos aún cómo terminó todo.
 
                 –¿Sabemos? ¿Aún? Me he vuelto a perder Diana, resulta que sabes más de lo que dices.
 
                 –Bueno, hay un diario de Cris pero no lo he terminado, ayer me quedé dormida leyéndolo y no llegué al final. 
 
                 –Bueno es saberlo... –la crispación volvió a apoderarse de David y la miró con frialdad.
 
                 –No, verás, ayer me lo dijo su hermana, no nos lo había dado porque salen escenas subidas de tono... y la verdad es que es bastante erótico. Cuenta sus escarceos amorosos con todo lujo de detalles. Y su hermana no quiere que lo presente como prueba...
 
                 –Joder Diana, ¿es que ya no cuentas conmigo? –y se desplomó hacia atrás resoplando.
 
                 –Te lo estoy diciendo ¿no? Tengo que avanzar con el maldito diario... –la voz le falló delatando su nerviosismo.
 
                 –Está bien, vamos a hacer una cosa –se incorporó, acercándose a Diana y hablándole con dulzura a la vez que le cogía por los hombros–. Te dejo en casa, te tomas una tila para calmar un poco los nervios y te lees tranquilamente el diario, a ver cómo terminó la relación de Cristina con Sara y si hay algo de utilidad. Yo me voy a encargar de hablar con la familia y los amigos de Sara para intentar localizarla, aquí no hay nada de interés, quitando que parece que haya hecho las maletas y se haya ido volando. Es, cuando menos, sospechoso –se paró a pensar un momento–. Del otro caso, no estoy al tanto del resto de los asesinatos y no sabría por dónde empezar pero si quieres intento dar con Beatriz, interrogo también a su familia y amigos...
 
                 –No hace falta, ya lo he hecho yo y nadie sabe nada. Todos hablaron con ella antes de que volviera. Desde entonces no hay ningún rastro –el apoyo de David la estaba calmando y poco a poco empezó a encontrarse mejor. 
 
                 –Entonces intentaré enterarme de todo lo que pueda por comisaría, Jiménez  seguro que se va de la lengua con tal de joderte –consiguió sacarle una sonrisa a Diana y la estrechó entre sus brazos.
 
                 –Gracias David, pero no voy a quedarme en casa –Diana se zafó de su abrazo y se frotó los ojos–, voy a comisaría contigo, tengo el diario en la moto y la he dejado allí. Además, necesito ver el correo y comprobar otra vez los vídeos de la mensajería, quiero asegurarme.
 
    
 
                 Al final, volvieron los dos a comisaría y se pusieron cada uno con lo suyo. David buscó los datos de la familia de Sara y se puso en contacto con ellos. La madre de la chica contestó a la llamada y le contó que su hija se había ido a la playa el sábado. No sabía cuándo iba a volver y no había vuelto a hablar con ella desde entonces. Finalmente le dio el número del móvil de Sara y el del novio. Sara tenía el móvil apagado y probó a llamar al novio, quien no parecía tener ni idea de dónde estaba. Por lo visto habían roto hacía poco y ni sabía ni quería saber donde pudiera estar. Le colgó en seguida justificando que estaba trabajando y que no podía atenderlo.
 
                 Diana se encerró en la sala de audiovisuales y revisó los vídeos de la mensajería sacando la misma conclusión, ninguna de esas chicas era Beatriz. Se quedó más tranquila y continuó leyendo el diario de Cris.
 
    
 
   Martes 23 de abril
 
                 Bueno después de lo de la rubia, Sara se cogió dos semanas de vacaciones y, gracias a no verla, he conseguido controlar un poco la lujuria que se apoderaba de mí. Concentrarme en el trabajo me ha ido bien y empiezo a notar los resultados del gimnasio, tanto física como psicológicamente. Estoy más cansada cuando llego a casa y duermo mejor que nunca, levantándome con más vitalidad. Es increíble pero no me he acostado con nadie ni me he masturbado en diez días, pero lo mejor es que ¡no tengo ganas! Estaba harta de esa sensación de necesidad que se apoderaba de mí y de mi cuerpo, tanta masturbación y tantas fantasías eróticas no pueden ser saludables. Necesitaba un poco de abstinencia y vida tranquila. Es como si al no ver a Sara hubieran desaparecido todos mis problemas. Espero que haya sido tiempo suficiente para que mis sentimientos se hayan asentado y poder controlar mi libido un poco mejor porque Sara volverá la semana que viene y no sé qué personalidad traerá, espero que sea la chica hetero formal y remilgada que odiaba tanto.
 
    
 
   Martes 30 de abril
 
                 Bueno, parece que Sara ha vuelto con los pies en la tierra. La noto más serena y tranquila, sin excederse con la ropa y sin provocarme tanto. Yo también estoy más tranquila y sin tanta agitación. Parece que las cosas vuelven a su cauce. La relación entre nosotras es puramente laboral y nos volvemos a compenetrar como al principio sin tensiones de por medio.
 
    
 
   Viernes 3 de mayo
 
                 Pues estaba equivocada. Parece ser que se trataba de la calma que precede a la tormenta. Ayer jueves no me apetecía ir al gimnasio, habían venido unas amigas al Sakara y me quedé hablando tranquilamente con ellas hasta la hora del cierre. Sara recogió todo hasta que se fueron y cuando me metí al almacén a por mis cosas, se metió detrás de mí sin yo darme cuenta y me agarró por la espalda. Rodeó mi cintura con sus brazos y me susurró al oído que quería follarme, que llevaba todo el día pensando en mí desnuda. Yo no tenía intención de dejarme hacer pero mi cuerpo se quedó disfrutando de sus caricias cuando empezó a rozarme los pechos por encima de la camiseta. Cerré los ojos y me dejé llevar, notando cómo mi piel empezaba a erizarse con su contacto. Me besó el cuello y me desnudó despacio, acariciando cada rincón con suavidad. Me giró para besarme la boca, me llevó hasta el sofá y terminó de desnudarme. Ella se desnudó de cintura para arriba y se arrodilló para meter su cabeza entre mis piernas. Empezó a lamerme y a rozar mi clítoris con su boca y sus manos. Noté sus dedos moverse alternándose con su lengua y poco a poco fue llevándome a un estado de excitación mayor. Introdujo uno de sus dedos en mi interior y se quedó dentro, en el punto exacto donde mayor placer sentía, apretando lo justo y soltando sin salir. Un solo dedo y consiguió que todo mi cuerpo se tensara en apenas unos segundos. En cuanto notó que mi orgasmo había llegado a su fin se levantó para terminar de desnudarse y se colocó a horcajadas, poniendo sus pechos en mi boca y obligándome a chupar sus pezones duros y erectos. Acaricié su cintura, su espalda, arañándola con fuerza al notar su satisfacción y su culo. El culo que tanto me gustaba mirar, duro y redondo. Me cogió una mano y la llevó a su sexo, suplicándome “haz que me corra para ti”. Y penetré en ella, al principio con un dedo, pero estaba tan húmeda y dilatada, tan excitada, que pensé que podría meterle toda la mano. Lo intenté hacer lo más despacio posible intentando alargar el momento, pero fue imposible, a lo que quise darme cuenta ya se había corrido y me empapaba la mano. Tantas ganas debía de traer de sus vacaciones. Se quedó abrazada a mí, medio temblando y besándome la boca sin descanso y al final, mirándome fijamente a los ojos, me dijo que me quería. Que se había dado cuenta de que no era capaz de vivir sin mí, que no conseguía sacarme de su cabeza y que estaba locamente enamorada. Estos días de vacaciones había ido a ver a su novio y se lo había explicado todo. Había cortado con él y se sentía liberada, libre para hacer lo que de verdad quería, que era estar conmigo. Se había dado cuenta de que nunca había sido tan feliz como cuando estaba entre mis brazos y sentía mucho todo lo que me había dicho anteriormente. Que había sido una estúpida y una tonta al no darse cuenta antes, que lo había pasado muy mal pero que ahora lo tenía claro y le daba igual lo que pensaran sus amigos, su familia y su novio (bueno ex novio). Estaba dispuesta a cualquier cosa por mí y no pensaba dejarme escapar. Ya le daba igual todo, es más, quería pregonarlo, que se enterara todo el mundo que era lesbiana y que me quería con locura....
 
                 ¡Con locura! Pensé yo, ¡esto sí que es una locura! “Pero ¡¿qué me estás diciendo?!” Le pregunté y se quedó mirándome con recelo. Sus palabras me cayeron como un vaso de agua fría y todo se fue al traste en menos de dos segundos. La aparté y empecé a vestirme. Mi aversión por las relaciones monógamas salió rápidamente a la luz, invadiendo mi cuerpo y mi mente sin control y, sin pararme a pensar en el daño que podría causarle, me cerré en banda. “Es imposible, Sara, no sabes lo que dices, pero ¿qué has hecho? ¿Has dejado a tu novio por mí? ¿Estás loca? ¿Es que aún no me conoces? Yo no quiero salir contigo, ni contigo ni con nadie, no soy capaz de ser fiel, ya sabes cómo soy y no vas a conseguir cambiarme, te lo aseguro. No es que no quiera una relación seria, contigo sé que sería feliz, pero sólo al principio, luego, inexplicablemente me entrarán unas ganas locas de follarme a cualquier chica que se me ponga a tiro y te haré daño, lo sé.” Intentó convencerme de que no, de que sería diferente con ella, que lo intentáramos, que quería arriesgarse conmigo, que ella lo había dejado todo por mí y estaba dispuesta a sufrir pero que no la dejara así, que le diera una oportunidad. Las lágrimas asomaban a sus ojos pero ni eso hizo que me ablandara, le lancé la ropa para que se vistiera y le volví a decir que no. Y entonces me escuché diciéndole lo mismo que ella me decía a mí al principio “esto ha sido un error y no volverá a pasar. Tú eres mi empleada y tenemos que mantener las distancias, no quiero volver a oír a hablar del tema nunca más”. Cogí mis cosas y me marché dejándola allí llorando. Al llegar a casa me he sentido fatal pero ahora, pensándolo fríamente, creo que ha sido lo mejor, para ella y para mí. 
 
    
 
   Martes 7 de mayo
 
                 Bueno ¡esto es el colmo! ¡Esta tarde ha venido el ex novio de Sara montándome un follón de flipar! Me ha llamado puta, bollera de mierda y me ha amenazado con destrozar el bar igual que yo le he destrozado la vida a él. Menos mal que tenía a gente en el bar porque si no creo que me hubiera partido la cara. Unas clientas habituales, se han levantado y le han intentado echar del bar, levantándose también otros cuatro chicos que había en un rincón indicándole la puerta. Y el chaval, se ha zafado gritando que no le tocaran con sus manos de bolleras y maricones. Estaba rojo de ira e insultaba a todo el que estaba allí, centrándose en mí por supuesto pero al final se ha marchado. He llamado a Sara, porque era su día libre, para contárselo y me ha dicho que no sabía nada, que no lo había vuelto a ver pero que no me preocupara, que su ex novio era muy de boquilla y que hablaría con él. Espero que sea verdad. Al final he tenido que invitar a todos a la consumición como agradecimiento y he cerrado mientras me esperaban las chicas afuera porque no querían dejarme sola. Menudo mal rato he pasado.
 
    
 
   Miércoles 15 de mayo
 
                 Sara ha venido hoy con su precioso pelo negro rapado y vistiendo totalmente agresiva, con unos pantalones de cuero rojos y una camiseta ajustada de tirantes negra y sin sujetador. No la he reconocido hasta que se ha metido a la barra conmigo y me he quedado boquiabierta. No me había dado cuenta de lo que nos parecemos hasta que me lo ha dicho una clienta, “parecéis dos clones” y se ha echado a reír. Luego Sara se ha acercado para decirme que no se iba a rendir conmigo y que haría lo que hiciera falta, a la vez que rozaba sus pechos contra los míos. Mi sangre se ha puesto a hervir de inmediato y he notado cómo empezaba a protestar mi clítoris contra mis vaqueros. El resto de la tarde ha sido un suplicio, Sara provocándome sin descanso a pesar de mis negativas. Al poco he salido huyendo de allí directa al gimnasio. Tenía que ejercitarme con alguien urgentemente. Y he vuelto a coincidir con la chica de ojazos azules que la otra vez pasó de mí. A pesar de su negativa del otro día estaba claro que era lesbiana, sus maneras, su forma de mirarme, de hablarme... lo intenté de nuevo y esta vez no me dijo que no. 
 
                 Vinimos a casa tras tomar una cerveza y charlar sobre las chicas del gimnasio, nos reímos muchísimo al coincidir en que casi todas nos parecían lesbianas y que el radar fallaba en estos sitios. En cuanto entramos por el portal supe que aquella noche prometía y me olvidé por completo de Sara. Nada más entrar al ascensor se acercó y me besó con intensidad. ¡Vaya beso! Fui incapaz de separarme hasta que se paró el ascensor. Abrí aún aturdida la puerta y entramos, tirando las bolsas al suelo y comenzando a desnudarnos la una a la otra con rapidez. No llegamos al salón, y en mitad del pasillo me levantó en brazos apoyándome contra la pared. Rodeé su cuerpo con mis piernas notando su vientre contra mi sexo y su boca besándome las tetas con habilidad. Sus besos eran intensos, llenos de pasión y me llevaban al más puro clímax...  
 
                 
 
                 El resto Diana ya lo conocía y dejó de leer unos instantes, recordando la escena para sí. Había sido una noche increíble y apenas durmieron un par de horas en el sofá de Cris. Sintió punzadas de placer en su bajo vientre e intentó ignorarlas, pasando hojas para ver si su nombre salía por alguna parte. Sólo mencionaba sus ojos azules así que sintió algo de alivio cuando Cris terminó de relatar la historia. Se sintió halagada cuando al final leyó que se arrepentía de no haberle pedido el teléfono, era reconfortante saber que había complacido a otra mujer. Salió un momento para tomarse un café con David, que estaba hablando al teléfono. 
 
                 –Eran del hospital –informó David–, han cotejado la ficha dental con la chica del incendio y da positivo, se trata de Cristina Jánovas. Aún así han recibido la orden de proceder con el análisis de ADN. Están trabajando a contrarreloj para tenerlo mañana a primera hora. 
 
                 –Acertamos con la identificación –comentó Diana apesadumbrada y pensando en Elisabeth “seguramente ya se lo habrían dicho al ir a hacerse la prueba de ADN. La llamaré después”. A continuación comentó lo del numerito del novio de Sara en el bar y mandaron revisar los vídeos de esas fechas para continuar cada uno con lo suyo. Antes de entrar de nuevo a la sala encargó a otro compañero que le consiguiera el registro de las últimas llamadas realizadas por Beatriz. Y prosiguió leyendo.
 
    
 
   Martes 28 de mayo
 
                 Ayer cerré el bar, quería descansar y no ver a Sara. Fui a ver a mi padre un rato por la mañana y el resto de la tarde me la pasé en casa tranquilamente enredando con las fotos y haciendo nuevos montajes, hasta que de repente llamaron al portal. No esperaba a nadie y cuál fue mi sorpresa al escuchar la voz de Sara a través del interfono. Cuando subió y le abrí la puerta se coló dentro sin darme opción a protestar. Traía cena y unas cervezas y en cuanto dejó todo, se desnudó y me pidió que le hiciera unas fotos. Intenté decirle que no, que se vistiera y se fuera, que no estaba bien pero mis palabras no sonaron muy convincentes. La libido se me disparó al verla ahí desnuda, apenas había venido con un vestido y unas braguitas de las que se desprendió en un abrir y cerrar de ojos. Sonrió al ver mi reacción sabiendo de antemano que no sería capaz de negarme y me preguntó dónde quería que se pusiera. Cuando mi cuerpo fue capaz de reaccionar y aplacar las ganas de lanzarla al suelo y follármela ahí mismo, saqué la cámara y unas sábanas blancas para ponerlas sobre el sofá. Se tumbó boca abajo, boca arriba, de lado, con las piernas entrecruzadas, a gatas... ¡uf! casi no puedo recordar cómo fui capaz de aguantar semejante tortura sin lanzarme a su culo. Hicimos unas fotos preciosas y luego la llevé a la cama, donde tenía puestas las sábanas rojas que tanto me excitan y comenzamos otra sesión. La mirada de deseo que ponía cuando miraba a la cámara era increíble. Y me pidió que me pusiera con ella para salir las dos en alguna foto, así que coloqué la cámara en el trípode, me desnudé también y posamos juntas, dejando el encuadre fijo y disparando con el mando. Ya no pude controlarme más, estábamos las dos sentadas en medio de la cama, yo detrás de ella, abrazándola y rodeándola con mis piernas. Tenía su cuello a mi merced y no pude resistirme, olí su perfume, la acaricié con mis labios y besé su cuello, su nuca, sus hombros. Ella disfrutaba y cerraba los ojos, su respiración se entrecortaba con cada beso y llevó mis manos hasta sus pechos, animándome a acariciarlos. De vez en cuando disparaba la cámara y acerqué una mano a su boca, rodeándola con mis dedos, los lamió, los introdujo en su boca y los humedeció con su lengua para luego bajarlos por su pecho y por su vientre hasta llegar abajo, donde toda ella ardía. Orientó mis dedos allí donde más los necesitaba y los movió como quiso. La tenía entre mis brazos, entre mis piernas y notaba cómo mi sexo se humedecía también a la vez que el suyo. Hicimos el amor tan despacio que apenas noté cuando se corrió la primera vez. Se giró para tumbarse encima mío y colocando una de sus piernas entre las mías, empezó a besarme con gran pasión. Sentía sus temblores en mi cuerpo y su respiración en mi boca. Empezó a mover sus caderas, apretando mi clítoris con su muslo y transmitiéndome su excitación a través de sus besos. Bajó una mano a mi sexo y acompasó sus movimientos entrando en mí con fuerza pero con pausa. Aplastaba mi clítoris con su cuerpo a la vez que empujaba su mano dentro de mí. Busqué un hueco para introducir mis dedos en ella y empezamos a gemir a la vez. Me decía “más despacio, más despacio” cuando yo intentaba acelerar para alcanzar el orgasmo, consiguiendo alargar las sensaciones hasta el máximo, tensando nuestros cuerpos al unísono, llegando al clímax a la vez y dejando nuestros cuerpos extasiados y transpirando del esfuerzo. En cuanto se recuperó, se levantó, se puso su vestidito y se ofreció a preparar la cena, yendo a la cocina como si estuviera en su casa. Lo cierto es que ya la conocía de otras veces y no hizo falta que la ayudara en nada. Yo mientras, me vestí de nuevo, sin saber muy bien qué hacer. No estoy acostumbrada a que me manejen de esa manera, siempre soy yo la que lleva la iniciativa, o eso pensaba. Me encontraba en una situación delicada, no era lo mismo cuando nos acostábamos sin ninguna pretensión, sabiendo que aquello no iba a ningún sitio. Era excitante, novedoso y natural. Pero ahora era diferente, el propósito de Sara era poseerme, no en el sentido sexual, en el sentido más puro de poseer, agarrarme con fuerza y no dejarme ir más allá de su sombra. Me entró algo de ansiedad por no controlar la situación, tenía que hablar con ella, hacerle entender que aquello no había significado nada, que no podría tenerme para ella cuando quisiera y asfixiarme con sus abrazos. Necesitaba mi espacio, mi aire, mi independencia. A lo que salí del cuarto, tenía una cerveza preparada para mí, una ensalada y unas hamburguesas. Nos sentamos en la mesa y charlamos sobre las fotos y sobre el bar como si no hubiera pasado nada, como si no nos hubiéramos acostado hacía apenas unos minutos. Por un momento encontré cómoda la situación hasta que me planteó si podía quedarse a dormir conmigo. Entonces le dije que no, “no puedes venir a mi casa como si fuera tuya sin preguntarme antes” le dije “me has pillado desprevenida y me ha superado la situación.” Volví a explicarle cómo me sentía, lo que me pasaba siempre que alguien quería una relación conmigo de más de dos citas y cómo entendía la monogamia. “Esto no va conmigo, con el tiempo las relaciones me resultan monótonas, aburridas, yo sé lo que te gusta, tú lo que me gusta y el sexo se reduce a satisfacernos rápidamente, sin más interés que el llegar al orgasmo. Prefiero no saber qué va a querer la otra, descubrir nuevas caricias, saborear otros labios, distintos sabores..., siempre el mismo me cansa. Sería como cenar todos los días hamburguesa, al final llegaría a aborrecerla ¿lo entiendes?” Le pregunté al ver la tristeza en su cara. “Tú necesitas a alguien que esté a tu lado, alguien que te quiera de verdad y no vaya a engañarte, alguien con quien hablar por las noches, con quien compartir tus cosas..., no alguien como yo. No estoy hecha para escuchar, soy egoísta, lo sé, pero soy así y no quiero hacerte más daño. Hay muchas chicas por ahí que estarían encantadas de tenerte para ellas solas. Yo sólo te he mostrado tu verdadera pasión, las mujeres, pero no deberías confundirme con el amor de tu vida. Te aseguro que no soy yo”. Pensé que me había explicado con claridad y que lo había dejado zanjado pero no, cuando terminamos de cenar, en vez de irse se acercó a mí por detrás mientras recogía los platos y empezó a besarme de nuevo abrazándome por la cintura. Ahora sí pude reaccionar, había tenido suficiente con las sesiones de antes y mi coño parecía tranquilo, sin ganas de nada, como si hubiera asimilado mis palabras. Algo que Sara no parecía haber hecho. La separé de mí, repitiéndole que no una y otra vez. Le entregué su bolso y le pedí que se fuera, que no iba a engatusarme más y otra vez se echó a llorar. Me suplicó que no la echara, que sería nuestra última noche juntas, que la dejara quedarse, que no intentaría nada, solo quería abrazarme una última vez. Ante mi nueva negativa comenzó otra estrategia, empezó a decir que estaría dispuesta a todo con tal de no perderme, que me compartiría con otras, que no me agobiaría, que podríamos repetir lo del trío, si me había gustado,... y muchas más sandeces que no estuve dispuesta a escuchar. Le dije basta y le pedí de nuevo que se fuera, agarrándola del brazo y llevándola a la puerta. Se soltó con rabia, me dio una bofetada y se fue diciéndome que me odiaba.
 
    
 
   Jueves 30 de mayo
 
                 Sara no ha venido al trabajo. La llamé ayer para ver si estaba enferma pero no me cogió el teléfono. Hoy ha llamado ella diciéndome que le preparara el finiquito y las fotos que le hice el martes. No ha querido hablar más de lo necesario y me ha dicho que se pasará mañana por la noche a recogerlo.
 
    
 
                 Diana comprobó que era el final. Ya no quedaban más que páginas en blanco. Las fechas coincidían, ese viernes por la noche, 31 de mayo, fue el incendio, justo después de que Sara apareciera por el Sakara y hablara con Cristina en el almacén. Parece ser que tenía motivos para aparecer esa noche, pero “en verdad ¿sólo había ido a recoger el finiquito y las fotos? O ¿habría alguna intención más de por medio?” Pensó Diana “la última vez que se vieron Sara se mostró agresiva con Cris, igual no aceptó su negativa y lo intentó de nuevo en el almacén.” No tenía manera de saberlo, tenían que encontrar a Sara e interrogarla. Y al novio, a Diana no le daba buena espina la amenaza que había soltado delante de tanta gente “...la grabación...” salió en busca del compañero que estaba revisando las cintas y encontraron la escena enseguida. Llamaron a David para que también la viera y observaron cómo de repente irrumpía en el bar un chico alto y corpulento dirigiéndose con decisión a la barra y amenazando gestualmente a Cris. En seguida la gente que había en el local se levantó a pararle los pies y lo echaron, no sin que el chico tirara antes una mesa y un par de sillas al suelo, con tazas y vasos incluidos. Diana recordó lo que la pelirroja del gimnasio le había dicho “era un hombre alto y fuerte”. Por su parte David sacó el teléfono y marcó el teléfono del chico, esta vez no iba a dejar que le colgara.
 
                 –Buenos días, soy el subinspector David Palacios, le llamé ayer para preguntarle por el paradero de su ex novia Sara Ezquerro. ¿Se ha puesto en contacto con usted desde entonces?... Se trata de una investigación de homicidio así que es un tema bastante serio. Nos gustaría que se acercara por comisaría en cuanto pudiera... ¿En el extranjero? Y ¿cuándo vuelve?... Entonces voy a hacerle un par de preguntas que necesitará corroborar personalmente a su regreso. Su colaboración es muy importante y se tendrá en cuenta a lo largo del proceso –puso el manos libres para que Diana también pudiera escuchar–. Su ex novia Sara Ezquerro está en búsqueda por ser principal sospechosa en el caso. No hemos conseguido dar con ella ¿sabe dónde podríamos encontrarla?
 
                 –No. Desde que me dejó no he vuelto a tener contacto con ella.
 
                 –¿Y algún sitio adonde acostumbraran a ir, un apartamento en la playa quizá?
 
                 –Ni idea.
 
                 –La noche del 31 de mayo, el viernes pasado, ¿dónde se encontraba usted?
 
                 –Pasé la noche en casa de mis padres. El sábado tenía el viaje para venir aquí.
 
                 –Y el pasado siete de mayo, ¿recuerda algún incidente?
 
                 –¿El siete de mayo?
 
                 –Sí, tenemos una grabación en un bar llamado Sakara en el que aparece profiriendo amenazas a la dueña del bar ¿lo recuerda?
 
                 –Sí, bueno.... fui a ese bar, pero no hice nada... estaba cabreado y perdí los papeles, lo reconozco, pero no hice nada, no... Esa chica, la del bar, se había estado tirando a mi novia a mis espaldas y fue el motivo de nuestra ruptura... pero jamás habría hecho nada... ¿le ha pasado algo a la chica?
 
                 –Pues ya lo creo, ha sido asesinada. Como comprenderá, es importante que venga en cuanto pueda a comisaría y ahora, si no le importa, necesitaría los datos de sus padres, nombres y domicilio...
 
                 Diana salió de la habitación, ya había oído suficiente, el chico tenía coartada y parecía sorprendido por el asesinato de Cris. Ni siquiera había pronunciado su nombre. Seguían en el mismo punto y sin encontrar a Sara. Estaba esperando a que David saliera cuando le trajeron el registro de llamadas del teléfono de Beatriz. Había pedido desde noviembre hasta la fecha pero sólo había llamadas hasta febrero. Hizo memoria, el primer caso de asesinato que tenían era de marzo, podría cuadrar, pero ¿dónde se habría metido Beatriz? Podría haber perdido el móvil y por eso le salía apagado. Leyó con atención los números y de repente lo encontró, no el suyo personal sino el número de teléfono del trabajo, el de la oficina con su extensión. Casi diez minutos de conversación el once de febrero. Voló el trece.
 
   ***
 
                 Elisabeth se despertó cuando sonó su móvil, era Lucas y eran casi las nueve de la mañana. Se sentía agotada a pesar de la hora, no había dormido nada bien y lo que menos le apetecía era discutir con su novio.
 
                 –Hola Lucas.
 
                 –¿Qué tal estás? ¿Has podido dormir algo?
 
                 –Me has despertado, me costó mucho dormirme anoche ¿qué quieres?
 
                 –No me digas que aún estás enfadada... perdóname otra vez... por la tarde estaré allí contigo, te lo prometo.
 
                 –Me da igual, haz lo que quieras. Estoy en casa de mi hermana. Luego recogeré el resto de cosas de tu casa y te dejaré las llaves. 
 
                 –Pero ¿qué dices? ¿Te has ido de casa? ¿Tan enfadada estás? –La voz de Lucas dejó entrever lo sorprendido que estaba–. No me lo puedo creer, Eli, por favor, espera a esta tarde y hablamos tranquilamente, no puedes irte así, deberías pensar...
 
                 –No voy a discutir por teléfono, tengo cosas mejores que hacer, dime qué quieres –le interrumpió Eli.
 
                 –Nada, sólo quería hablar contigo y ver qué tal estabas, me acosté ayer preocupado, hasta pensé en volver de noche. Creo que me he equivocado, lo siento de verdad Eli, no dejes que...
 
                 –No Lucas, ya da igual –volvió a interrumpirle– no te necesito, me he dado cuenta de que no te importo, y tú a mí tampoco... ya no. Si hubieras venido anoche... no sé, igual, pero me he dado cuenta de que antepones tu trabajo a mí y lo entiendo, es tu vida y tienes tu prioridades, hasta ahora lo había aceptado pero en estos momentos... con todo lo que ha pasado... no, ya no puedo más, necesito a alguien que me quiera de verdad y ése ya no eres tú.
 
                 –Puedo cambiar Eli, por favor, déjame demostrártelo, ya sé que últimamente no me he portado bien contigo pero es que este trabajo es muy importante, para mí y para ti, para los dos. Puede darme trabajo para todo un año, ya lo sabes, sólo es cuestión de unas horas más, por favor.
 
                 –No Lucas, ya hablaremos esta tarde cuando vengas, me acabo de despertar y no me apetece escuchar otra vez la misma canción. Suerte con la reunión.
 
                 Y colgó sin esperar respuesta. Estaba sentada en la cama y no tenía fuerzas para levantarse. Pensó en meterse otra vez bajo las sábanas pero sabía que si lo hacía se quedaría allí tirada todo el día deprimiéndose y dejándose llevar por la tristeza. Así, que se fue al baño y se duchó para despejarse. Mientras desayunaba pensó qué era lo que tenía que hacer y se planificó. Lo primero era llamar a la familia y a Lena, le pediría que avisara ella a las amigas de Cris. Luego iría al hospital para que le tomaran las muestras para la prueba de ADN y después pasaría por el piso de Lucas a recoger sus cosas antes de que él volviera. Seguro que la situación se volvería violenta si estaba él delante y no le dejaría llevarse nada. Pensó en las cosas que tenían en común: muebles, libros, cuadros y fotos. Recordó las fotos de las amantes de su hermana ¿qué iba a hacer con ellas? A Lena se lo tenía que decir, igual ella las querría... las suyas claro, el resto... las tendría que borrar... pero no era una decisión para ese momento. Se vistió y quedó con Lena en verse en su oficina tras pasar por el hospital.
 
                 Cuando llegó más de un desconocido le dio el pésame por su hermana. Intentó ser fuerte y no llorar pero al ver a Lena no pudo controlarse. Lena la abrazó con fuerza y la hizo pasar a su despacho, dejando que llorara a gusto.
 
                 –Sí que es ella –sollozaba Eli– sí que es Cris... me lo acaban de confirmar en el hospital y no he reaccionado, ahora siento que ya no está... –se cubría la cara con las manos mientras Lena la abrazaba– aún tenía la esperanza de que no fuera ella, aún pensaba que estaría viva... en algún sitio... cuidando de mí...
 
                 –Y lo está Eli, lo está. Cris cuidará siempre de ti.
 
                 Pasó un buen rato hasta que consiguió calmarse y contarle todo a Lena sin tartamudear. Cómo había ido al hospital, cómo le habían tomado muestras para la prueba de ADN y cómo la habían dejado a solas en una habitación hasta que apareció el médico con la ficha dental de su hermana explicándole cada detalle. Lena entonces pidió que le trajeran una tila y consiguió que Eli se la tomara y se serenara un poco. A continuación le empezó a contar lo de Lucas y lo de las fotos que Cris tenía en su ordenador. Lena no se sorprendió, le explicó que Cris le había dicho que las había borrado pero ella se imaginaba que no era así, Cris era demasiado sexual como para borrar semejantes “joyas”.
 
                 –Tu hermana era bastante... ¿cómo decirlo? –Intentó explicarle Lena– ¿promiscua? No en el sentido malo de la palabra, era un encanto pero le podía el sexo, era algo inherente a ella. Jamás he estado con una chica como tu hermana, no vayas a pensar que todas las lesbianas somos así, pero ella era insaciable, nunca tenía suficiente. Yo estaba encantada con ella, la adoraba, pero con el tiempo empecé a notarle inquieta, como que necesitaba algo más, algo que yo era incapaz de darle. Entonces fue cuando empezó a funcionar el Sakara y Cris se disparó... ya sabes y al poco lo dejamos. 
 
                 –Siempre me caíste bien y me gustabas para Cris. Nunca entendí por qué lo dejasteis...
 
                 –No hay que darle vueltas, Cris era Cris, y seguíamos siendo amigas. Creo que voy a echarla de menos más de lo que imagino.
 
                 –Y yo. No sé qué voy a hacer ahora...
 
                 –No es momento de pensar en eso Eli. Ahora pensaremos en lo que Cris hubiera querido, que es avisar a todos los amigos para despedirse de ella. Esta tarde hay que estar en el tanatorio a las cuatro... y con muchas fuerzas. ¿Quedamos allí o te paso a buscar?
 
                 –No, iré con el coche, pasaré antes a buscar a mi padre. Creo que me ayudará tenerlo allí conmigo, a ver qué me dicen los médicos. Gracias por todo Lena –y se abrazaron de nuevo medio llorando.
 
                 Cuando llegó a casa de Lucas empezó a recoger todas sus cosas. Había llevado cajas que le había dado Lena y se puso a la faena. Decidió empezar por la ropa, continuando con los libros, apuntes de cuando era estudiante, su ordenador portátil, cedés, revistas,... resolvió dejar todo lo de la casa, al fin y al cabo Cris tenía de todo y no necesitaría nada de vajilla ni pequeños electrodomésticos, ni sábanas ni toallas ni muebles. Sus cremas y potingues sí los cogió, su albornoz y su cepillo de dientes... fue curioso, quizá fue lo que más le costó coger de todo, el cepillo de dientes... fue ver sólo uno en el baño y la fuerza con la que había ido recogiendo todo se le derramó por los pies, impidiendo que se moviera durante unos minutos. Empezó a recordar la primera vez que durmió allí con Lucas y el cepillo de dientes que entonces le regaló, ¡fue tan romántico! Entonces se preguntó “¿cuándo empezó a cambiar todo? ¿Por qué hemos acabado así?” Pensó por un segundo en su hermana que tantas veces le preguntaba si no se aburría de estar siempre con la misma persona haciendo siempre las mismas cosas y ella siempre le respondía que no, que era feliz con él y que nunca se cansaba de mirar sus ojos azules y besar sus labios. Le pareció mentira que ella pudiera haber pensado así alguna vez, recordaba cómo era Lucas ahora, tan arisco, tan gruñón, se había vuelto celoso y egoísta, sólo pensaba en él y en su trabajo... estos pensamientos le dieron de nuevo la suficiente fuerza para continuar. Hizo un par de viajes al coche con las cosas y terminó eligiendo las fotos que tenían colgadas por casa. La mayoría eran de ella, hechas por su hermana Cris, así que no dudó en cogerlas, pero las que estaba con Lucas... “que las quite él si quiere, yo no las quiero para nada”. Una vez que hubo subido todo a casa de Cris le entraron unas ganas terribles de llamar a Diana. Recordó lo que había pasado la noche anterior, no le encontró ninguna explicación pero se estremeció al pensar en lo cerca que había tenido sus labios. Se avergonzó de lo que había intentado y se sacudió la cabeza intentado espantar esos pensamientos, dejando el teléfono sobre la mesa para concentrarse en guardar sus cosas. Lena le había dicho que el piso ahora era suyo pero aún se sentía algo extraña allí. Abrió el armario e intentó hacerse hueco entre la ropa de su hermana, no quiso pensar en si debía guardarla o darla o qué, no tenía fuerzas ahora para eso, quizás más adelante. Se despejó un par de cajones y estantes para ella y se colocó únicamente la ropa de verano y de deporte. El resto la dejó en las cajas y las bajó al trastero. Se sentó en la cama para guardar sus cosas en la mesilla y al abrir el último cajón, se encontró con un dildo y un arnés. Lo cogió con dos dedos, al principio dudando de qué sería aquello, pero después mirándolo con curiosidad. Volvió a pensar en Diana y se la imaginó con eso puesto, era cuando menos cómico, pero pensar en Diana desnuda la acaloró un poco, avergonzándose de nuevo. Aún así decidió llamarla, haría como si nada hubiera pasado pero necesitaba hablar con ella, aunque sólo fuera oír su voz.
 
                 –Hola Eli, ¿qué tal? –contestó Diana al otro lado de la línea.
 
                 –Hola, bueno bien ¿y tú? –Eli no sabía muy bien qué decir, no había pensado ninguna excusa.
 
                 –Dime, ¿has descansado? ¿Has podido dormir algo?
 
                 –Pues no mucho, me quedé hasta tarde revisando el ordenador de mi hermana. Y tú, ¿algún avance con el diario?
 
                 –Sí, parece ser que Sara dejó a su novio para salir con tu hermana pero Cris la rechazó en cuanto se lo dijo. No parece que le sentara muy bien a Sara, que le pidió el finiquito unos días antes del incendio. También aparece que el novio de Sara fue amenazándola una tarde al bar y hemos encontrado las imágenes en los vídeos de seguridad por lo que no necesitaremos el diario como prueba... de momento. Lo he terminado ya así que si quieres te lo llevo. Por cierto, ¿has ido a hacerte la prueba de ADN?
 
                 –Sí, pero me han dicho que no estará hasta mañana.
 
                 –Sí, es lo que suele tardar.
 
                 –También me han dicho lo de la ficha dental.
 
                 –Lo siento Eli, debería haber sido yo la que te avisara, espero que hayan sido delicados con la noticia –durante unos segundos ninguna habló, parecía que se hubiera cortado la línea–. ¿Oye? ¿Eli?
 
                 –¿Sí?
 
                 –Podría escaparme ahora un rato –sin saber por qué Diana sintió la imperiosa necesidad de ver a Eli–, ¿te apetece comer juntas? 
 
                 –¡Claro! –Eli se alegró de poder verla de nuevo. 
 
                 –De acuerdo, ¿dónde estás?
 
                 –En casa de Cris, ¿vienes y comemos por aquí cerca?
 
                 –En veinte minutos estoy allí. Nos vemos.
 
                 En cuanto colgaron, Eli empezó a notar unos nervios como hacía tiempo no sentía. Parecía una cría, con un nudo en el estómago y la cabeza dándole vueltas sin saber muy bien qué hacer. Decidió cambiarse de ropa, luego se iría directa al tanatorio y optó por un traje de falda negro, con una blusa rosa palo. Bajó a la calle y esperó en el portal, no tardó nada en ver a Diana llegando en su moto. Iba con uno vaqueros negros ajustados y una cazadora de cuero también negra, a Eli le recordó la primera impresión que tuvo de ella, aparentaba una chulería que no correspondía con su verdadera personalidad. En cuanto se acercó le dio dos besos, notando de nuevo un cosquilleo en su interior.
 
                 Por su parte Diana no era capaz de reconocer lo que Eli le provocaba pero cuando la vio en el portal esperándola sintió una alegría irracional. La besó con cariño y le propuso ir al restaurante que había en la calle contigua. Por el camino le entregó el diario diciéndole que lo guardara un tiempo por si llegaba a necesitarlo. 
 
                 La comida transcurrió tranquila, casi todo el rato hablaba Diana, resumiéndole lo que había leído en el diario y exponiéndole lo que habían descubierto de Sara y su novio. Las dos estaban de acuerdo de que la relación de Cris con Sara había sido de lo más extravagante, pero Eli le contó lo que Lena le había dicho de Cris, dejándola por un caso imposible. Tanto Diana como Eli apenas probaron la comida y se cruzaron miradas intensas escuchándose mutuamente con atención. Diana se atrevió a coger la mano de Eli cuando notó su voz temblorosa al recordar a su hermana y una sensación extraña invadió a las dos. Estaba claro que ahí había algo, habían congeniado de tal manera que estaban creando un lazo entre ellas que difícilmente podría deshacerse. Tras el café, Eli miró la hora y se sorprendió de que eran ya más de las tres y llegaría tarde a buscar a su padre, pidió la cuenta apresurada pero Diana la convenció para que se fuera y le dejara pagar a ella. “La próxima vez pagas tú” le dijo, con intención de repetir aquello más adelante.
 
                 Al volver a comisaría Diana divisó a su escolta, se había olvidado por completo. Confió en que Eli no se viera involucrada. Nada más entrar la llamaron desde el despacho del inspector.
 
                 –Estopiñán, vamos a proceder a interrogarla. Tras las investigaciones de Jiménez  necesitamos su declaración como principal testigo –el inspector tras ver la cara de enfado de Diana empezó a justificarse–. Hemos hablado con el comisario y está de acuerdo, puede que saquemos alguna pista más con su exposición. Si no le importa, vamos a una de las salas, tenemos que grabarlo todo.
 
                 –No tengo otra opción ¿no?
 
                 –No y debería estar agradecida porque el comisario no nos permite arrestarla como principal sospechosa. Según nuestro criterio tiene todas las papeletas pero parece que le ha caído en gracia al jefe y no duda de su inocencia.
 
                 –Entonces ¿no necesito abogado? –dijo Diana, cargando toda la ironía que pudo en la pregunta. No obtuvo más que una mirada de desaprobación del inspector. Parecía que él también había entrado en el juego de Jiménez. No era algo que le extrañara, estaba segura de que el rápido ascenso de Jiménez  había sido gracias a él. Pero, aunque ahora pareciera tenerlo en su contra, no había sido siempre así. El inspector siempre le cayó bien, era un hombre de cincuenta años y con mucha experiencia. Al principio le pareció muy riguroso y serio, con las facciones duras, unos ojos marrones llenos de desconfianza y casi siempre con el entrecejo fruncido, pero con el tiempo aprendió a apreciar todas las observaciones que hacía y los consejos que le daba, a pesar del tono arisco que siempre utilizaba. Físicamente era corpulento e igual de alto que ella. Tenía algo de barriga que, junto con la papada, indicaba algo de sobrepeso, pero claro, ya no se dedicaba a patear las calles y delegaba todo lo que podía en los equipos, transmitiéndoles confianza e independencia en las investigaciones. Últimamente se rumoreaba que aspiraba al puesto de comisario que iba a haber pronto libre, con la próxima jubilación del actual. Así que Diana supuso que ese caso sería realmente importante para él, no querría una mancha en el historial que le impidiera ese ascenso. Cuando entró en la sala del interrogatorio Jiménez estaba sentado al lado de la cámara y tenía otra silla al lado para el comisario. En frente de él era donde se sentaban los acusados, así que se sentó allí sin decir nada.
 
                 –Bien, como saben este caso es muy importante –mientras el inspector hablaba Diana observó a Jiménez y el espejo que tenía a su espalda, seguramente allí detrás estaría el comisario atendiendo el interrogatorio pero no tenía manera de saberlo. Por un momento se imaginó a toda la comisaría ahí detrás mirando como si de un circo se tratara–. Hemos conseguido que nos asignaran a nosotros el caso a pesar de que el otro crimen se haya cometido en otro distrito, entre otras cosas por contar con la presencia de Diana, principal testigo y única fuente de información por el momento. No tengo que mencionar que la prensa no está aún al tanto de nada afortunadamente, no han relacionado unos casos con otros y es esencial que siga siendo así, por lo que les pido absoluta discreción, cualquier soplo a la prensa nos perjudicaría muchísimo. Para ellos tienen que ser simples sucesos independientes unos de otros, así que mucho cuidado con lo que vamos diciendo por ahí, aunque sea dentro de comisaría –la mirada de reproche que acompañaba ese comentario fue directa a Jiménez–. Ahora vamos a ir caso por caso, primero tomaremos declaración a Estopiñán y después pondremos en común lo que ha descubierto Jiménez –se acercó a la cámara de vídeo y le dio a grabar.
 
                 –Subinspectora Estopiñán, relate los hechos de la noche del sábado 1 de junio.
 
                 –El sábado por la noche nos fuimos varios compañeros a cenar unos bocadillos a un bar del centro, entre los presentes estaba el subinspector Jiménez. Mientras tomábamos el café se me acercó Mónica y me dio su teléfono para que la llamara. La chica había estado presente en el incendio del bar Sakara la noche anterior y la había interrogado esa misma madrugada por lo que pensé que podría haber recordado algo de importancia para ese caso, así que cuando salimos del bar decidí llamarla y ver que quería. Estaba en un bar cercano tomando unas copas con tres amigas, me las presentó y le pregunté qué era eso tan importante que tenía que decirme. Empezó a repetirme toda su versión del incendio y me quedé un rato por ver si decía algo interesante para el caso y poco a poco me fue engatusando. Su declaración no era de interés como ya había decidido la noche anterior y no la iba a incluir en el informe, así que dejé que me invitara a una copa y me quedé charlando con ella, al fin y al cabo, libraba al día siguiente y no tenía que madrugar. Poco a poco empezamos a congeniar y me besó, proponiéndome irnos a otro sitio. Nos despedimos de sus amigas y nos fuimos en taxi hasta su casa. Por la mañana me fui de allí un poco antes de las nueve despidiéndome de ella y dejándola en la cama vivita y coleando. 
 
                 –Entonces ¿no conocía a esa chica con anterioridad? –preguntó el inspector.
 
                 –No, como ya he dicho, la conocí la madrugada del sábado, tras el incendio del Sakara. No la había visto antes.
 
                 –¿Vio a alguien conocido en el bar mientras hablaba con ella?
 
                 –Pues no, estaría allí algo más de una hora y la verdad es que estaba más atenta a lo que me decía que en observar al personal. 
 
                 –Y ¿notó algo extraño?
 
                 –No.
 
                 –¿Alguien que les siguiera?
 
                 –No.
 
                 –¿Le contó algo que hiciera pensar que tuviera problemas o que alguien quisiera matarla?
 
                 –No. Me dijo que quería pasar un buen rato sin compromisos y no me pareció mala oferta. Parecía una buena chica. 
 
                 –¿Y las amigas? 
 
                 –¿Las amigas?
 
                 –Sí, ¿alguna la miró mal o le dijo algo fuera de lugar?
 
                 –No que yo recuerde, sólo me las presentó, no hablé nada con ellas, iba a investigar no a hacer amigas. No recuerdo ni sus nombres. 
 
                 –¿Qué hizo después de salir de su casa esa mañana?
 
                 –Era mi día libre y estuve con una amiga todo el día hasta que me llamó el comisario para informarme del asesinato.
 
                 –¿Esa amiga suya, podría corroborarlo?
 
                 –Claro –dijo Diana pensando en Elisabeth. 
 
                 El comisario se levantó para parar la grabación y se quedó de pie entre Jiménez y Diana. 
 
                 –Ahora Jiménez, pónganos al corriente de su investigación.
 
                 –Bien, hemos estado con la familia y amigos de la chica de la bañera, Mónica, y nadie conocía a Diana con anterioridad. Las amigas la conocieron esa misma noche cuando llegó al bar. A todas les pareció antipática y chula, aunque después se miraron entre sí y coincidieron en que estaba muy buena. En cuanto a posibles sospechosos tenemos al novio de la chica que no parecía estar muy afectado y que decía que tenían un acuerdo entre ellos. Consistía en que una vez al mes dejaba que su novia saliera con sus amigas bolleras y se acostara con quien quisiera, siempre que no se convirtiera en algo serio. De hecho, dice que a veces hasta hacía tríos con su novia y sus ligues. También está su hermano mayor que desaprobaba totalmente el estilo de vida de su hermana y tachaba a su novio de soplapollas y calzonazos, pero parecía todo de boquilla porque al poco se echó a llorar delante de nosotros como un niño. Los padres no sabían nada de los hábitos de su hija y estaban destrozados. Parece ser que la última persona que la vio con vida fue Diana y  las amigas de la chica están convencidas de que ella es la culpable.
 
                 –De acuerdo –intervino el inspector– ¿tiene alguna foto del novio para ver si Estopiñán lo conoce?
 
                 –Sí señor –y mostró a Diana la foto de un chico de lo más normal, castaño con el pelo corto rizado y ojos marrones.
 
                 –No lo conozco –contestó Diana.
 
                 –Pasemos al segundo caso, el de Marta López, la chica del dedo. Asesinada el 11 de abril –el comisario se acercó de nuevo a la cámara para empezar la grabación y se sentó–. Subinspectora, relátenos cómo conoció a la víctima.
 
                 –Unos días antes, el 9 de abril, llevé a mi hermano a la estación para que cogiera el autobús. Había estado unos días conmigo y volvía a Madrid porque tenía que trabajar, él vive allí. Después me fui a cenar algo a un bar cercano, serían algo más de las nueve de la noche. Allí estaba también Marta, trabajaba en la estación y siempre la veía en las taquillas cuando llevaba a mi hermano. Nunca habíamos hablado antes pero se me acercó y me preguntó si estaba sola y si podía sentarse a cenar conmigo, que le apetecía charlar con alguien. Me contó en qué consistía su trabajo, que acababa de salir y que cuando libraba al día siguiente, iba a cenar allí y luego quedaba con sus amigas a tomar algo. Era simpática, hablaba por los codos y me hacía reír. Me convenció para que fuera con ella y sus amigas a tomar unas copas, pero resultó que al final no vino nadie más y terminamos en un bar solas tomando unas cervezas. Acabé acompañándola a casa y pasando allí la noche. Cuando me fui por la mañana, nos intercambiamos los números de teléfono para quedar otro día pero no me llamó... y ahora entiendo por qué. 
 
                 –Entonces ¿no volvió a verla? –preguntó el inspector. Jiménez  estaba callado, seguramente porque se lo habrían ordenado, Diana lo veía revolverse en la silla incómodo.
 
                 –No, no volví a verla y no la llamé, pensé que no querría nada conmigo porque me había asegurado que me llamaría la próxima vez que librara pero no lo hizo. Así que me olvidé de ella.
 
                 –Y bien rápido –soltó Jiménez sin venir a cuento, “ya tardaba en decir alguna memez” pensó Diana. El inspector obvió el comentario y continuó con el interrogatorio.
 
                 –Esa noche, ¿vio a alguien conocido? ¿Algo que le llamara la atención?
 
                 –No señor, nada de nada.
 
                 –Y el 11 de abril, el día del asesinato, ¿dónde estuvo?
 
                 –Trabajando, seguramente estará registrado en comisaría. Si no recuerdo mal, tuvimos un aviso de atraco en una farmacia y estuvimos cubriendo la zona David y yo. 
 
                 –¿Y por la noche?
 
                 –Pues cené un sándwich en comisaría mientras rellenaba el informe con la descripción de los atracadores y los interrogatorios realizados. Después fui a casa y me acosté tras darme una ducha, serían cerca de las doce. 
 
                 –¿Hasta las doce en comisaría? Y luego, ¿tiene testigos? ¿Estuvo con alguien?
 
                 –Bueno, no sé hasta qué hora estuve en comisaría, esa noche había poca gente por aquí y luego... no... No tengo manera de probar que estuve en casa.
 
                 –Bueno, y ¿quién sabía que se había acostado con la chica? ¿A quién se lo contó?
 
                 –Pues no sé, apenas tengo vida social, así que no sabría decir, quizás a Mamen, una amiga, el día 10 quedé con ella para ir de compras y estuve con ella toda la tarde. 
 
                 –Diana, debería reflexionar sobre a quién más le cuenta sus ligues porque podría estar ahí la clave de todo. Esa tal Mamen...
 
                 –Señor, cualquiera podría seguirme, mis amigas no quieren hacerme daño, apenas las veo y Mamen... la conozco desde pequeña y de vez en cuando quedamos y nos contamos nuestras cosas, no hay nada de malo en ello. Además está felizmente casada –tras decir esto se acordó del diario de Cris y de su ligue con Carmen, la del marido ¿podría ser la misma Carmen? ¿Su amiga Mamen? Diana estaba segura de que Mamen se lo habría contado, tenían una amistad muy arraigada desde pequeñas y además, Mamen había sido su primer amor, con quien Diana descubrió su homosexualidad. “No podía ser, me había dicho que lo había dejado, que se mantenía fiel a su marido, que estaban intentando tener hijos...” Mamen se consideraba bisexual, mantuvieron una relación abierta unos meses, pero Diana no soportaba que ligara con hombres delante de ella así que la dejó. A los años se casó y ella fue su madrina, preparándole una despedida con mujeres que siempre le agradeció. Tendría que hablar con ella... las dudas martilleaban su cerebro.
 
                 El inspector se levantó de nuevo y paró la grabación dando el turno a Jiménez para que explicara la investigación de ese caso.
 
                 –La chica fue encontrada en un callejón cerca de la estación. Por lo visto salía de trabajar cuando la asesinaron. En un principio el informe de nuestros compañeros habla de atraco, ya que se encontró el bolso un par de metros alejado y se habían llevado el dinero y las tarjetas de crédito. Las tarjetas no han sido utilizadas. Hemos vuelto a interrogar a amigos y familiares y nadie ha reconocido a Diana. Nos han repetido lo mismo que ponía en el informe, no tenía novio ni novia ni conocían a nadie que quisiera hacerle daño. Quizá deberíamos ir al bar que dice Diana y corroborar su testimonio, seguramente el camarero las reconozca. En cuanto al crimen, no se encontraron huellas ni el arma blanca con la que la atacaron, no hubo testigos y la persona que encontró el cadáver no conocía a la víctima ni tenía relación alguna con ella, era un transeúnte que pasaba por allí como cada mañana para ir a trabajar. No se han vuelto a producir atracos a mano armada desde entonces y no han encontrado pistas nuevas, tenían el caso abandonado y sin resolver, pendiente de que el atracador volviera a actuar. Por supuesto el dedo no lo habían encontrado. Tenían la teoría de que la chica igual había arañado al atacante y por eso se lo llevó, para no dejar rastro. Por lo demás, la escena estaba limpia de huellas y la autopsia de la chica no reveló nada de interés. Dos puñaladas limpias, una de ellas en el corazón que le causó una muerte inmediata. El asesino debió de irse manchado de sangre pero nadie reparó en él... o en ella. Sabemos que es diestro y de estatura alta, como Diana más o menos. No tenemos nada más.
 
                 –¿Han comprobado que no se trate del mismo cuchillo que encontramos en la escena de Mónica López? –intervino el inspector.
 
                 –Esto... no –Jiménez balbuceó mostrando su incompetencia, no se le había ocurrido esa posibilidad, Diana notó su inseguridad y pensó “un punto en su contra”– mandaré que lo comprueben –acertó finalmente a decir.
 
                 –Por último, el tercer caso –el inspector rebuscó entre sus papeles–. Yolanda Ramos: asesinada el 8 de marzo –puso el modo grabación y dejó hablar a Diana.
 
                 –La conocí en el gimnasio del barrio, lo cierto es que coincidíamos poco –hizo memoria pero lo que recordaba no era para contarlo delante de ninguna cámara, la primera vez se fueron a cenar un bocata a un bar cercano y terminaron en su casa. La segunda vez follaron en los vestuarios, cuando Yoli se metió en la ducha de Diana disimuladamente–. Alguna vez hicimos la tabla de ejercicios juntas, pero apenas la conocía. Y luego dejé de verla. Pensé que se habría cambiado de gimnasio, nunca habría imaginado que había dejado de venir porque la habían asesinado. Aún hoy me cuesta creerlo –se quedó en silencio recordando la descripción que Cristina había hecho de ella en su diario y meditó un segundo si ponerlo en común con ellos, descartándolo al instante.
 
                 –¿Sabría decirnos el día que te acostaste con ella?
 
                 –Recuerdo que fue el miércoles 27 de febrero porque el día anterior había sido mi cumpleaños y la invité a cenar con la excusa. Después fuimos a mi casa –mentalmente repasó la fecha de la segunda vez, a la semana siguiente, el miércoles también, sería 6 de marzo, era el día que coincidía con ella en el gimnasio–. La verdad es que yo no sabía donde vivía hasta que vi el informe –“en el cual no salía nada de un perro, si fuera la misma chica del diario de Cris tendría que haber algún perro por algún lado ¿no?” pensó para sus adentros.
 
                 –Y bien, ¿el día de su asesinato, la noche del 7 al 8 de marzo ¿dónde estaba?
 
                 –He revisado mi agenda y el 7 de marzo, jueves, estuvimos de refuerzo en la redada del distrito sur. Como terminamos pronto, sobre las seis de la tarde, nos dieron el resto del día libre y, tras tomar algo con mi compañero, me fui al gimnasio y luego a casa. No la vi esa tarde y no estuve con nadie esa noche. Así que no, no tengo coartada. 
 
                 El inspector se levantó de nuevo para apagar la grabación y dio la palabra a Jiménez.
 
                 –El 8 de marzo recibimos una llamada de la hermana mayor de Yolanda, quien había encontrado el cadáver cuando fue a buscarla para ver qué pasaba, pues no se había presentado al trabajo y no cogía el teléfono. Trabajaban juntas en una tienda de deporte, propiedad de ellas. No hay sospechosos. Ni vecinos, ni amigos, ni familiares vieron nada raro ni conocían a nadie que quisiera hacerle daño. La hermana nos comentó que hacía dos semanas habían envenenado al perro de la víctima en el parque al que solía ir, pero nada más. Investigamos esa línea, había habido algún caso más de intoxicación de perros durante el mes de febrero, por lo visto había quejas de los vecinos por los ladridos de los perros por las noches y alguien estaba poniendo comida envenenada por el parque. Estuvimos yendo por allí unos días pero no volvió a suceder, así que no encontramos al responsable. Cuando llegamos al piso, la chica estaba desnuda en la cama y había fallecido por estrangulamiento. Tenía marcas en las muñecas de haber estado esposada pero no encontramos las esposas. La puerta no estaba forzada, pero cualquiera podría haber entrado con un simple carnet, pues no era blindada ni tenía cerrojos de seguridad. En la casa no faltaba nada, por lo que dedujimos que no se trataba de un robo, alguien fue directamente a por ella. La hora de la muerte es aproximada, entre la una y las tres de la madrugada, suponemos que la sorprendieron mientras dormía y no pudo reaccionar. Tampoco se encontraron huellas ni signos de agresión sexual.
 
                 El interrogatorio terminó allí. La invitaron a irse y se quedaron a planificar los pasos a seguir en la investigación dejándola de lado. Pero a Diana no le importó, había descubierto un par de cosas nuevas que cuadraban, el perro y su amiga Mamen. La llamó de inmediato y la interrogó por teléfono sin miramientos. Su amiga lo confesó al momento, sí se había acostado con la dueña del Sakara, Cristina, dos veces y en su piso, mientras su marido trabajaba de noche. No sabía por qué no se lo había contado, quizás por evitar que su marido se enterase, no pensaba que fuera importante, fueron dos calentones rápidos, sin más. Aunque debía reconocer que la chica merecía la pena. Diana se enfadó, le dolió que su amiga ya no le contara sus secretos. Le preguntó dónde se encontraban la noche del 31 de mayo y le colgó tras escuchar su coartada: los dos habían estado cenando y de copas con unos amigos hasta las cuatro de la madrugada.
 
                 Se dirigió a su sitio y vio a David sentado en su silla, mirándola y esperando a que se dignara en contarle algo. No había dado con Sara ni con Beatriz y no había podido hablar con Jiménez para sonsacarle nada ya que estaba interrogando a Diana. Ya no sabía por dónde tirar. Vio a Diana acercarse y se mantuvo callado, esperando.
 
                 –David, he pensado que nos podíamos acercar al tanatorio, a darle el pésame a Elisabeth Jánovas ¿vamos y te pongo al tanto? –Le preguntó Diana conforme se acercaba a él.
 
                  –Me parece bien. No estamos avanzando nada en la investigación e igual allí podemos indagar algo. ¿Qué tal ha ido el interrogatorio?
 
                 –Bien, aunque aún no tienen nada. Sigo siendo la principal sospechosa. Vamos y te cuento en el coche.
 
                 Mientras hablaban, Jiménez salió de la sala y volvió a su sitio sin siquiera mirarla. Ellos se pusieron las chaquetas para marcharse y, justo al llegar a la salida, Diana se paró en seco y le dijo a David que la esperara un momento, que se había dejado algo. Volvió y, sin llegar a su sitio y sin dejarse ver, cogió su móvil y marcó su extensión, esperando a ver quién cogía su teléfono. Observó cómo Jiménez levantó la vista hacia su mesa y, sin dudarlo, se dirigió y descolgó su teléfono, preguntando quién llamaba. Diana colgó inmediatamente y se fue. Había descubierto lo que quería. Una vez en el coche con David empezó a explicarle.
 
                 –Recibí el registro de llamadas realizadas desde el móvil de Beatriz y sólo había llamadas hasta febrero, ya sabes que voló el trece, pero ¿a que no adivinas adónde llamó el once, justo antes de volver a la ciudad?
 
                 –¿A tú móvil? –contestó David.
 
                 –¡A mi teléfono! ¡Estaba el número de comisaría con mi extensión! ¡Y yo no hablé con ella! ¡Aparece una conversación de diez minutos! Y si nosotros estábamos fuera de servicio ¿quién cogió nuestro teléfono? ¡Acabo de realizar una llamada para comprobarlo y el más cercano es Jiménez! ¡Jiménez contestó! ¡Beatriz habló con Jiménez antes de volver!
 
                 –¿Pero qué intentas decir? ¿Qué Jiménez habló con Beatriz antes de que desapareciera? ¿Y no te dijo nada? No tiene sentido, deberías preguntarle. 
 
                 –Preguntarle ¿el qué? Me acabo de dar cuenta de que está haciendo lo imposible por endosarme todos los asesinatos, hoy lo he notado más nervioso de lo normal, en el interrogatorio, podría estar involucrado, cada vez lo tengo más claro, esa manía que me tiene desde lo de Navidad...
 
                 –¡Oh vamos! ¡Es policía! ¡No digas tonterías! ¿Por qué iba a matar a todas esas chicas? ¿Por despecho?
 
                 –Podría ser, ya sabes lo arrogante que es y lo mal que le sentó que lo rechazara delante de todo el mundo. Nunca me he fiado de él, oculta algo, estoy segura –un silencio se hizo entre ellos, cada uno sopesando las posibilidades de lo que acababan de plantear. Al poco David se percató de que nadie los seguía.
 
                 –Diana, ¿te han quitado la escolta? –preguntó algo incómodo.
 
                 –¿Cómo? –dijo Diana mientras miraba por el retrovisor para comprobarlo.
 
                 –Llevo mirando desde que hemos salido de comisaría y nadie nos sigue ¿te ha avisado el comisario?
 
                 –No, no me ha dicho nada, qué raro. –Diana no sabía si alegrarse o no, por un lado tendría más margen de movimientos, pero por otro...–. Mejor así, ¿no? No tenía sentido, seguramente hayan decidido quitarla, es malgastar recursos. Es buena señal, igual no soy tan sospechosa como pensaba.
 
                 Y lo dejaron estar. Diana empezó a contarle el interrogatorio y David escuchó con atención sin interrumpirla. Cuando llegaron al tanatorio se quedaron unos instantes al margen, observando a la gente que había acudido. Era una sala grande y había menos gente de lo que cabía esperar para una chica joven. Elisabeth estaba al fondo, hablando con unas personas mayores, cerca de su padre, quien estaba sentado en una de las sillas que habían colocado cerca del féretro cerrado, con coronas de flores alrededor. Tanto Diana como David reconocieron a Elena, la gestora, rodeada de chicas vestidas con ropa discreta y oscura. “Todas lesbianas” pensó Diana comprobando si conocía a alguna de ellas. También localizaron a Daniel, el camarero, con sus manos vendadas y acompañado por su pareja y varios chicos más. Llevaba los ojos rojos de haber estado llorando y su chico lo tenía sujeto por los hombros, mostrando afecto y cariño sin importarles quien pudiera mirar. Ni rastro de Sara y mucho menos de Beatriz. Justo en aquel momento, cuando se disponían a acercarse para dar el pésame apareció Lucas corriendo hacia Eli. Se abalanzó literalmente sobre ella y la abrazó con fuerza, besándola en la mejilla con intensidad. Eli no correspondió al abrazo e intentó zafarse inútilmente, apartando la cara cuando Lucas intentó besarla en la boca. 
 
                 –Lo siento mucho Eli –oyeron que Lucas le decía–. Déjame abrazarte, te he echado tanto de menos –y cogió fuerte a Eli entre sus brazos–. Perdóname, no volveré a fallarte, voy a estar siempre a tu lado.
 
                 –Para ya Lucas, me haces daño –protestó Eli empujándolo y separándolo de ella–. Ya está, no quiero hablar aquí y ahora de esto, ten un poco de respeto ya que no lo has tenido hasta ahora.
 
                 Aquello dolió a Lucas, quien agachó la cabeza quedándose inmóvil unos segundos sin reaccionar. Eli giró la cabeza como buscando ayuda, mirando entre la multitud y buscando una excusa para apartarse de él. En cuanto vio a Diana se le iluminó la mirada y se dirigió a ella con paso decidido. 
 
                 –Señorita Jánovas, mi más profundo pésame –David se adelantó ofreciéndole la mano. Eli se la estrechó sobresaltada, no se había percatado de su presencia. 
 
                 –Lo siento Elisabeth –le dijo Diana ofreciéndole también la mano.
 
                 –Hola Diana, pensé que ya no vendrías... –y tras mirar la mano que Diana le ofrecía, se la cogió y la estrechó con vacilación, soltándola de inmediato para ponerse de puntillas y abrazarla con fuerza–. Muchas gracias por venir –le susurró al oído mientras una lágrima caía sobre la chaqueta de Diana. Pasaron unos instantes sin que Eli se soltara de Diana quien, no sabía muy bien qué hacer, si corresponder el abrazo como de veras deseaba o separarla de ella viendo las llamaradas que tanto David como Lucas le estaban lanzando con la mirada. Al final la cogió por los hombros y la apartó, preguntándole con dulzura si necesitaba algo.
 
                 –No..., bueno, quizás un poco de agua. Se han terminado las botellas que he traído y no quiero alejarme de mi padre –le susurró Eli mientras se limpiaba las lágrimas con un pañuelo–. Aquí hace tanto calor...
 
                 –Está bien, ahora vuelvo.
 
                 Diana se dirigió a la salida, dejando que David se quedara a un lado observando a la gente por si veía algo sospechoso. Tan pronto como cruzó la puerta, Lucas salió tras ella.
 
                 –¿¡Pero tú quién te has creído que eres!? –Oyó Diana de repente a sus espaldas. Antes de que pudiera girarse recibió un empujón que la hizo estamparse contra el suelo–. ¿¡Te crees que puedes venir aquí y abrazar a mi novia delante de toda mi familia y mis amigos!? –Diana se volvió sin levantarse y vio a Lucas todo rojo de ira. Parecía que iba a lanzarse sobre ella en cualquier momento pero siguió gritando y señalándola con el dedo–. ¡Bollera de mierda! ¡No respetáis nada! ¡Tendríamos que acabar con todas vosotras! ¡Eli es mía! ¡Entérate de una vez! ¡Y no voy a dejar que una mierda como tú me la quite! –David apareció corriendo y agarró a Lucas por los brazos, inmovilizándolo y colocándoselos a la espalda.
 
                 –Calma chaval –le dijo alejándolo de Diana y llevándoselo hacia el aparcamiento– ¡tranquilízate! –Lucas se revolvía sin dejar de gritar.
 
                 –¡¿Pero es que nadie se da cuenta?! Se está aprovechando de mi Eli ¡en vez de hacer su trabajo! ¡Todas las bolleras sois iguales! ¡Unas enfermas! ¡No quieren más que anularnos! ¡Se creen mejores que nosotros! ¡Pues no! ¡¿Te enteras?! ¡Estáis enfermas!
 
                 Poco a poco dejaron de oírse sus gritos y Diana se levantó, sacudiéndose los pantalones. Cuando levantó la cabeza se dio cuenta de que mucha gente había salido a ver qué pasaba, afortunadamente no estaba Eli entre ellos, aunque seguramente se enteraría. Se puso colorada tras contemplar cómo todos la miraban y se giró rápidamente para ir a buscar el agua que Eli le había pedido. Por un momento dudó si volver, no quería ser el centro de atención pero no era ella la que había montado el numerito, en todo caso era Lucas el que no debería volver, no ella. Estaba fuera de sí y muerto de celos. ¿Qué podría haberse imaginado que había pasado entre ellas? ¿Acaso Eli le había contado algo que pudiera malinterpretar? Cogió unas botellas de agua en el bar del complejo y se bebió una mientras se le agolpaban todos estos pensamientos. “¿Y David? ¿Qué estaría haciendo con Lucas? Menos mal que estaba, me ha pillado tan desprevenida que no he tenido tiempo de reaccionar. Espero que se lo haya llevado al coche, lo mejor sería interrogarlo en comisaría. Esa agresividad...” 
 
                 En cuanto se hubo calmado decidió volver a la sala. Vio a Elisabeth, se acercó a ella y le dio los botellines de agua. 
 
                 –¿Podemos hablar un momento Eli? –le preguntó llevándosela a un rincón. 
 
                 –Pero ¿qué ha pasado? Me han dicho que Lucas te ha pegado... ¿estás bien?
 
                 –Sí, sí, no ha sido nada. Olvídalo. Tengo que preguntarte una cosa Eli, la noche del incendio, la madrugada de ese sábado ¿dónde estabais Lucas y tú?
 
                 –Pues yo salí con unas amigas a tomar algo, me acababan de despedir del trabajo y me convencieron para salir a celebrarlo –la cara que puso fue de fastidio– no veas la cogorza que pillé, hacía tanto que no bebía...
 
                 –¿Y Lucas? ¿Fue con vosotras?
 
                 –No, Lucas se quedó en casa, tenía que terminar una presentación para el trabajo. Estaba muy estresado.
 
                 –¿Recuerdas a qué hora volviste?
 
                 –No sabría decirte... algo más tarde de las tres de la mañana, no lo recuerdo bien. Llegué y me quedé dormida enseguida –Diana empezó a sospechar también de Lucas, esas amenazas no le habían gustado nada y por lo visto no tenía coartada para esa noche, por lo menos, ningún testigo podría corroborarla. El incendio había empezado sobre las dos cuarenta. Podría cuadrar.
 
                 –Y una cosa más, sobre tu hermana Cris, las fotos del bar, las que había colgadas, ¿las hizo ella?
 
                 –Sí, ya te dije que le encantaba la fotografía.
 
                 –Y ¿las hizo con modelos o eran fotografías de sus amantes?
 
                 –De sus amantes, estoy convencida, las tiene todas en su ordenador, no veas la cantidad de fotos que hay, no sé qué hacer con ellas. Oye pero ¿a qué viene esto?
 
                 –Tengo un presentimiento y necesito ver esas fotos, esta noche me pasaré a verlas ¿estarás allí verdad?
 
                 –Sí claro, te avisaré cuando llegue.
 
                 Y se marchó hacia el aparcamiento a buscar a David. Conforme se acercaba lo contempló hablando amigablemente con Lucas, algo más sereno. David le hablaba con una mano apoyada sobre uno de sus hombros. Lucas no estaba esposado y eso le molestó. Cuando David se dio cuenta de que Diana llegaba se separó de él y fue hacia ella para impedir que se acercara más. Lucas los miraba de lejos.
 
                 –Pero ¿qué haces? –Le increpó Diana toda enfadada– ¿No lo tienes esposado? Nos lo llevamos a comisaria detenido, me ha agredido y es sospechoso del incen...
 
                 –Tranquila Diana, no te ha llegado a pegar ¿no? El chico estaba muy nervioso, resulta que su novia cortó con él hace dos días y perdió los papeles al verte, ha consentido en pedirte disculpas y dejarlo como si no hubiera pasado nada.
 
                 –Pero ¿qué dices? Me ha tirado al suelo de un empujón y ¡me ha insultado! Es un misógino, un homófobo y además, violento, necesita un escarmiento.
 
                 –Lo sé Diana, pero es un mal momento, la hermana de su novia a muerto ¿no crees que debería estar aquí con la familia?
 
                 La mirada de desaprobación de Diana se clavó en Lucas.
 
                 –No voy a aceptar sus disculpas –dijo enfadada–. Antes de soltarlo deberías interrogarle sobre la noche del incendio. No tiene coartada. Te espero en el coche.
 
                 
 
                 Cuando David regresó junto a ella parecía enojado, entró en el coche y se quedó mirando a Diana, quien observaba a Lucas volviendo al tanatorio como si nada.
 
                 –No me puedo creer que le dejes marchar tan tranquilo, no me esperaba esto de ti –dijo al fin Diana con aspereza en la voz. Se sentía traicionada por su compañero.
 
                 –Diana, le he interrogado sobre la noche del incendio y dice que estuvo en casa trabajando mientras su novia estaba de marcha con las amigas. No tiene a nadie que lo corrobore pero parece decir la verdad. Estaba preparando una reunión muy importante de trabajo que tuvo esta semana y por eso no ha estado con su novia mientras ha pasado todo. Por lo visto ése parece ser el motivo de la ruptura o eso es lo que Eli le ha dicho –esperó un tiempo a ver la reacción de Diana y prosiguió–. Aunque él está convencido de que el verdadero motivo de que su novia le haya dejado eres tú. Cree que has confundido a la chica y que le estás comiendo el coco para acostarte con ella, si es que aún no lo has hecho. Dice que la chica ha estado durmiendo en casa de su hermana y que tú has estado allí con ella casi todo el tiempo.
 
                 –Eso es mentira –dijo Diana cada vez más malhumorada– y además, ya no es su novia. Y los motivos son muchos, no sólo que no haya estado con Eli estos días, debería pensar un poco más en su chica y no sólo en él.
 
                 David esperó en silencio observando la reacción de Diana, no soportaba que le mintiera y tenía la sensación de que le estaba ocultando algo, sea lo fuera lo que había entre Eli y ella.
 
                 –No me has dicho nada –le recriminó al fin– te lo voy a preguntar directamente, 
 
   ¿te has acostado con Elisabeth?
 
                 Diana no contestó inmediatamente, le vinieron a la mente las imágenes de la noche anterior, cuando Eli se le acercó para besarla y tuvo que hacer un esfuerzo sublime para no hacerlo. También su cuerpo recordó las sensaciones que la invadieron cuando la vio esa mañana para comer juntas y la intensidad del abrazo que le dio cuando montaron juntas en la moto. Pero no, no había habido nada entre ellas, aún no. 
 
                 –No –contestó–. No me he acostado con ella pero...
 
                 –Pero ¿qué?
 
                 –Pero nada, la chica necesitaba hablar con alguien y yo estaba allí sin más. Si él hubiera estado con ella como debería haber hecho. Debería de tener remordimientos de conciencia no celos.
 
                 –¡Oh vamos Diana! Que nos conocemos ¿seguro que no intentaste nada? 
 
                 –¿Pero qué te crees? ¿Que voy entrándole a todas las chicas que se me acercan?
 
                 –Hombre, pues últimamente sí, me atrevería a decirlo. Desde que te dejó Beatriz no has parado.
 
                 –¡David! –Se le hizo un nudo en la garganta y tragó saliva con dificultad–. Sabes que pasé una temporada muy mala después de aquello. Y ahora que pensaba que lo había superado y empezaba a querer una relación estable de nuevo, aparecen todas esas chicas muertas y Eli. 
 
                 –Pero no habrás pensado que Eli es una opción, ella no es lesbiana, y tú deberías...
 
                 –Debería ¿qué? Deja ya este tema que tenemos otras cosas más importantes que hacer. Vámonos.
 
                 –Deberíamos repasar todo el caso, a ver qué se nos escapa –dijo David arrancando el coche–. ¿Vamos a comisaría?
 
                 –Sí, tengo la moto allí, pero si quieres te invito a cenar a casa, te debo una tras quitarme al loco ese de encima.
 
                 –Por fin me lo agradeces. Te dejo en comisaría y voy a casa a darme una ducha para que te dé tiempo de prepararme algo decente. Yo llevo las cervezas. Coge la carpeta del caso y volveremos a repasar todo ¿te parece?
 
    
 
                 Cuando Diana llegó a casa se dio cuenta de que tenía la nevera vacía. Tiró unos tomates que se habían estropeado y miró esperanzada el congelador. Sólo cubitos de hielo, “¿tan desorganizada estoy que ni me he dado cuenta de comprar?” pensó. Sólo le quedaba una caja de leche y cervezas. Hacía días que no comía ni cenaba en casa, hizo memoria y ni lo recordaba. Así que cogió las llaves y se bajó al chino de abajo a comprar algo rápido. Una vez allí, cayó en la cuenta de que debería de haber llamado, había más gente de lo normal y tardaron en atenderla. Tardó casi una hora en subir, dejó todo en la cocina y se metió en la ducha, necesitaba despejarse y un buen chorro de agua fría lo conseguiría. Se estaba secando cuando sonó el timbre de la puerta. “No puede ser” masculló y se envolvió en la toalla para ir a abrir. David ya había llegado y estaba en su rellano con seis cerveza en la mano. 
 
                 –Pasa David, me has pillado saliendo de la ducha ¡qué rápido has venido!
 
                 –Ese vestido te queda muy bien –bromeó mirándola de arriba abajo y sonriendo.
 
                 Pasó al salón y se sentó en el sofá, sin dejar de mirar a Diana con descaro. La toalla que llevaba apenas le llegaba a las rodillas y se le abría levemente al andar. Diana, sin prestarle atención, le cogió las cervezas y las metió a la nevera, sacándole un botellín bien frío antes de irse a cambiar.
 
                 –Espero que me hayas preparado una buena cena –le gritó David desde el salón.
 
                 Diana que estaba en su cuarto entreabrió la puerta para contestar.
 
                 –Pues sí, no te lo vas a creer pero tenía la nevera vacía así que tenemos comida china del restaurante de abajo.
 
                 Diana salió del cuarto y, cruzando el salón, se dirigió a la mesa donde había dejado la carpeta del caso. Se había puesto una camiseta azul sin sujetador debajo y unos pantalones blancos cortos. Con el pelo aún mojado recogido en una coleta. A David le sorprendió verla así vestida, en el trabajo siempre llevaba pantalones largos y ropa negra. Durante unos instantes se quedó embelesado mirándola, admirando su portentoso cuerpo y los pechos que tanto le excitaban. Se terminó su cerveza de un trago para disimular su reacción y se levantó a coger otra a la nevera. 
 
                 –¿Saco otra para ti? –preguntó roncamente.
 
                 –Sí, por favor ¿te parece si repasamos ahora todo y cenamos después? Aún son las ocho y yo apenas tengo hambre.
 
                 –Como quieras ¿has cogido la carpeta del caso?
 
                 –Sí, la tengo aquí, me hubiera gustado coger también la de los asesinatos pero no he tenido opción. Jiménez la tenía sobre la mesa y estaba trabajando con ella. Le he preguntado si habían avanzado algo y me ha contestado con un bufido, así que me he ido.
 
                 –Seguro que te habrían dicho algo, no te preocupes, centrémonos en el incendio. 
 
                 Se sentaron en el sofá extendiendo las fotos del bar incendiado sobre la mesilla. Aparecía el almacén con las marcas de fuego que les habían explicado los bomberos. La barra del pub con los restos de las botellas reventadas, las entradas y salidas del local ennegrecidas por el humo y fotos de la parte de la cafetería casi intacta, protegida por las puertas cortafuegos que separaban las dos zonas en sectores independientes. Diana cogió estas últimas, observando las fotos que había colgadas decorando el local y le vino Elisabeth a la cabeza. Estaba deseando que sonara el teléfono para ir a verla y comprobar las fotos del ordenador de Cris, pero sobretodo para verla, esa tarde no había podido abrazarla a gusto y tenía necesidad de volver a olerla y tocarla.
 
                 –Voy a por papel y boli –dijo bruscamente Diana a la vez que se levantaba, necesitaba quitarse a Eli de la cabeza en esos momentos, con David allí. Tenía que estar despejada para sacar alguna pista más de todo ese puzzle. Al volver, se sentó en el suelo en frente de David, apoyando los brazos en la mesilla y haciéndose sitio entre las fotos para colocar la libreta que había traído.
 
                 –Vamos por orden, tenemos varios sospechosos –Diana empezó a anotar–. En primer lugar Sara, la camarera desaparecida. 
 
                 –Sí, mañana habrá que estar en el entierro para ver si aparece por allí. Si tan enamorada estaba de Cris acabará yendo a despedirse de alguna manera –David intentaba no mirar el escote de Diana, con la camiseta que llevaba y desde la perspectiva que él tenía, podía apreciar las líneas que dibujaban sus pechos.
 
                 –El problema es que la van a incinerar, hacen una misa de despedida antes, así que no creo que aparezca.
 
                 –¿No es entierro? ¿Y la incineran sin tener el caso cerrado?
 
                 –Sí, ya sabes que el juez ha dado permiso. La ficha dental ha dado positivo y se han tomado las muestras necesarias para la prueba de ADN. Mañana a primera hora tendrán los resultados y el informe de la autopsia, así que tendremos que estar al tanto por si saliera algo que nos obligara a paralizar todo. 
 
                 –Es verdad ¿te paso a buscar a las ocho?
 
                 –No, mejor quedamos en el hospital. Luego teníamos al novio de Sara pero comprobaste su coartada ¿no?
 
                 –Sí, parece inocente y sus padres confirmaron que durmió esa noche en su casa. 
 
                 –Por otro lado estarían Elisabeth y Lucas –Diana añadió los nombres a la lista y tachó el de Eli directamente–. Lucas no tiene quien confirme su coartada y tras el incidente de esta tarde deberíamos tenerlo en cuenta. 
 
                 –De igual manera tendría que estar Elisabeth, no entiendo por qué la has tachado tan rápido ¿acaso has comprobado su coartada?
 
                 –Es su hermana por favor ¿a qué fin iba a matarla? Es la única que ha mostrado algo de afecto sincero hacia Cristina.
 
                 –No tendríamos que olvidar que es la beneficiaria de todos los seguros de Cristina, a mí me da mala espina la verdad. Igual no pretendía asesinarla, sólo quería prender el local pero le salió mal, me atrevería a decir incluso que podría estar confabulada con su hermana y se les fue de las manos ¿no lo habías pensado?
 
                 –Pues no, no lo había pensado y ni aún después de decirlo me parece probable, no veo capaz a Eli de hacer semejante cosa.
 
                 –Y yo creo que has intimado demasiado con ella durante el caso y no ves las pruebas con claridad. Mañana interrogaremos a sus amigas para que nos confirmen que estuvieron con ella la noche del incendio, hasta entonces sigue siendo sospechosa, así que vuelve a ponerla en la lista –ordenó David con tono tajante.
 
                 Diana lo hizo frunciendo el ceño pero no añadió nada más. Se revolvió en el sitio y se acabó la cerveza, levantándose a coger otra. Cuando se echó hacia delante para coger impulso David creyó ver algo más a través del escote y se reclinó en el sofá incómodo. Al observar el trasero de Diana alejarse no pudo contener el impulso de levantarse y seguirla. Se apoyó en el marco de la puerta de la cocina mientras Diana sacaba otros dos botellines.
 
                 –Estás muy guapa –dijo David sin saber muy bien por qué. Diana lo miró y se rió.
 
                 –No me vengas ahora con esas ¿eh? Sabes que no vas a conseguir nada –se apoyó en la encimera cogiendo el abrebotellas. En el piso de al lado se empezó a escuchar “Incendios de nieve” de Love of Lesbian.
 
                 –Y ¿por qué no? Tampoco estuvo nada mal la otra vez ¿no? –David se acercó a Diana despacio, colocándose detrás de ella y poniendo una mano sobre la de Diana. Acercó su cara a ella y aspiró el olor de su pelo. Diana cerró los ojos un momento, un millón de sensaciones la invadieron e imaginó que era Eli la que estaba detrás. David aprovechó ese momento de indecisión para colocar la otra mano en su cintura, bajo la camiseta y subir rápidamente a acariciarle un pecho. Estaba loco de deseo por tenerla de nuevo entre sus brazos. Diana cogió rápidamente la mano de David para quitársela de encima pero su mano hizo lo contrario y apretó con más fuerza. Su mente estaba en otro sitio, con Eli besándole el cuello y acariciándole los pechos. Se derretía por dentro de placer. Pero al girarse para besar sus labios se encontró con David y despertó de su ensoñación. Se apartó de él como pudo y tomo aire.
 
                 –Lo siento David, no puedo, ya lo sabes.              
 
                 –Ya sé ¿el qué? ¿Que necesitas a alguien a tu lado y yo soy la persona adecuada, la que más te conviene? 
 
                 –¡Noo! ¡Soy lesbiana y no vas a cambiar eso!
 
                 –¡Sí puedo cambiarlo! Tú sólo tienes que dejarte querer y lo demás vendrá con el tiempo. Hacemos buena pareja no puedes negarlo.
 
                 –No empieces David, sabes que no.
 
                 –Pero lo que pasó, lo que hubo entre nosotros...
 
                 –No hubo nada entre nosotros, fue un error, me equivoqué, ya lo habíamos hablado y lo zanjamos. No íbamos a volver a sacar el tema.
 
                 –Pero Diana, haría cualquier cosa por ti, te quiero, siempre te he querido, no me puedes hacer esto.
 
                 –Yo no te estoy haciendo nada. Déjalo ya. Olvidémonos de esto de una vez por todas –cogió su cerveza y volvió al salón.
 
                 David se quedó en la cocina, apoyó las dos manos en la encimera y bajó la cabeza derrumbado, pensando qué habría hecho mal. Había malinterpretado a Diana de nuevo, la invitación a cenar en su casa, el recibimiento con la toalla, la ropa tan ligera, esa confianza que le profesaba, su sonrisa, todo le había empujado a intentarlo, había esperado tanto que ese momento llegara otra vez. Se sobresaltó de repente al oír sonar el teléfono de Diana.
 
                 –Hola Eli –escuchó decir– ¿ya vuelves a casa?... No, iba a cenar ahora... Mejor, sobre las diez me paso... Hasta luego –y vio a Diana colgar mientras a él se le encendía una llama de rabia en su interior.
 
                 –Me voy a cambiar, ahora salgo y cenamos –le dijo Diana sin apenas mirarlo.
 
                 Durante los diez minutos que a Diana le costó cambiarse, ambos recordaron lo que había pasado entre ellos. Tras el abandono de Beatriz el año anterior, Diana entró en un bucle de desorden y caos en el que David pasó a ser su tabla de salvación. Apenas comía pero David la invitaba en cuanto tenía ocasión. Renunció al ejercicio pero David la arrastraba al gimnasio al acabar los turnos. Descuidó el trabajo pero David le tapaba delante de los jefes y finalmente, Diana empezó a beber, algo que David aprovechó en su beneficio. Él siempre estaba a su lado, escuchándola, consolándola y haciéndola reír. Salían de vez en cuando juntos, para evitar que Diana se quedara deprimiéndose en casa. Ella era incapaz de salir con las amigas por el ambiente pues se sentía sin fuerzas para tener una relación nueva con nadie e incapaz de soportar que intentaran ligar con ella. Así que salía con David, parecían pareja y tanto los hombres como las mujeres la dejaban en paz. Más de una vez se dieron un pico para espantar a algún pesado. Diana lo hacía sin intención y sin malicia, era un beso sencillo de amistad pero David sentía algo más. Al principio para David sólo era atracción física, todos los hombres de la oficina habían comentado alguna vez lo buena que estaba Diana y él no era inmune a sus curvas. Pero poco a poco aquello se fue intensificando y pasó de una simple atracción a un sentimiento más profundo, algo más arraigado en su interior. Empezó a quererla, a admirarla, a adorarla y a amarla con todo su ser. La complicidad entre ellos llegó a ser tal que con sólo mirarse sabían qué quería el otro, qué iba a decir y qué estado de ánimo tenía. Pasaban días enteros juntos, durante el horario laboral y fuera del trabajo. Al final parecían una pareja de verdad salvo que no se acostaban juntos. Durante las Navidades se emborracharon varias veces y David siempre acababa llevándola a casa y acostándola, desvistiéndola y mirándola mientras dormía. Luego se dormía en el sofá hasta que se despertaban y desayunaban juntos. Nunca intentó nada en aquellas ocasiones. Y, cuando en la famosa cena del trabajo Diana rechazó a Jiménez  y volvió para irse con él, se sintió el hombre más afortunado del mundo. Aquello fue un punto de inflexión pues Diana empezó a depender todavía más de él y a necesitarlo a todas horas. Después, a principios de febrero, tras una cena celebrando el cumpleaños de David y unas copas en casa de él se acostaron juntos. Diana no recordaba casi nada de aquélla noche pero David era capaz de revivir cada segundo. La cena en un restaurante bebiendo un buen vino, el regalo que le hizo Diana cuando terminaron el postre, un reloj que ya nunca se quitaba, las copas en un bar intimísimo y cómo convenció a Diana de tomar la última en su casa, prometiéndole el mejor gin tonic que jamás hubiera probado. David tenía un piso pequeño con una sola habitación, una cocina minúscula y un baño, pero el salón era grande, con un gran sofá, una gran mesa de comedor, una gran tele y un gran equipo de música. Recordaba que puso The Doors y cuando sonó “Light my fire” Diana se levantó a bailar con sensualidad. Aquello le excitó tanto que se acercó a bailar con ella. Diana se dejaba coger por la cintura y daba vueltas entre sus brazos. Llevaba pantalón largo negro como siempre pero de talle muy bajo y estrenaba una camiseta negra que parecía un trozo de seda semitransparente sujeto únicamente por dos anillas que le quedaban en los hombros. La tela  caía sobre sus pechos, mostrando el sujetador negro sin tirantes que llevaba debajo y terminaba a la altura de su cintura, dejando al descubierto su vientre cada vez que levantaba los brazos. David sentía un hormigueo en su entrepierna cada vez que recordaba cómo Diana le pasó sus brazos por encima de su cuello para bailar y notaba cómo la camiseta subía para dejarle sentir su piel en las manos que agarraban su cintura. Era tan suave que no pudo resistirse a acariciarla. Pensó que Diana lo rechazaría como había hecho con Jiménez pero no, había cerrado los ojos y se dejaba hacer sin dejar de bailar lentamente. Al rato Diana se dio la vuelta y agarró las manos de David, subiéndolas poco a poco por su vientre y llevándoselas a sus pechos, tal y como había pasado esa misma tarde. Así que David empezó a besarle el cuello y a apretarse contra su culo. Si Diana no se retiraba al notarlo detrás de ella no habría marcha atrás y así fue. Le quitó la camiseta lentamente, el sujetador y comenzó a recorrerle la espalda con besos. Las manos no las separó de sus pechos en ningún momento, eran firmes y voluminosos y Diana gemía cuando se los oprimía y pellizcaba sus pezones. Al girarla hacia él e intentar besarle los labios, Diana le cogió la cabeza y se la llevó a los pechos suplicándole que no parara. Y así hizo, los besó, los chupó y los succionó con fuerza, notando cómo la respiración de ella se aceleraba. Sin separar la boca de ellos, la cogió en brazos, entrelazando sus piernas alrededor suyo y la sentó sobre la mesa. Diana se tumbó y dejó que David la recorriera con la lengua, bajando hasta el ombligo y llegando al pantalón. Se lo desabrochó despacio y, conforme se lo bajaba, le iba besando cada centímetro de su piel. Tras desnudarla, se quitó la camisa y volvió al ataque. Besó sus muslos mientras le abría las piernas poco a poco y subió hasta su monte de venus, mordiendo con suavidad y provocándole gemidos de placer. Entonces empezó a comerle el coño sin miramientos. Notó a Diana empapando su boca y los pantalones empezaron a molestarle, sin parar se los desabrochó y siguió separándole los labios con las manos y oprimiéndole el clítoris con la lengua. Diana se corrió en apenas unos segundos y David se inundó de su sabor para después dárselo a beber, besando sus labios con avidez. A Diana aquello le gustó y le chupó toda la boca susurrándole que la penetrara de una vez por todas. David se separó y se fue a su habitación, regresando al momento con dos preservativos en la mano. En cuando estuvo delante de Diana se terminó de desnudar y frotó su sexo contra ella. Estaba más que empalmado y no sabía si podría aguantar mucho pero cogió las piernas de Diana, se las colocó sobre los hombros y, poniéndose un condón, la penetró con calma. Los dos gimieron al unísono y acompasaron sus movimientos de inmediato. Diana se movía despacio y se acariciaba los pechos con los ojos cerrados, David aguantaba como podía y la miraba con deseo a la vez que le agarraba las piernas con fuerza. Diana parecía que iba a correrse de nuevo y empezó a moverse cada vez más deprisa, diciendo sí una y otra vez. David obedecía y esperaba la señal para dar rienda suelta a su pasión, estaba al límite pero no quería correrse sin ella, la observaba, le acariciaba y le preguntaba “¿más? ¿Quieres más? ¿Más fuerte?” Sus cuerpos estaban sudorosos y los músculos se tensaban una y otra vez, una y otra más hasta que ella avisó “me voy, ahora, me voy” y los dos se corrieron juntos, gritando de placer. Cuando David se desplomó encima de Diana le pareció que le decía algo pero no le entendió bien. Diana había nombrado a Beatriz, pero su cerebro no quiso admitirlo, así que se quedó abrazándola, con la cara entre sus pechos y sin salir de ella, acoplados y siendo una misma persona durante el tiempo que ella le permitió. Cuando notó a Diana recobrar la movilidad salió con cuidado, se quitó el condón, lo anudó y lo tiró a la basura. Cogió una botella de agua fría, bebió y se la pasó a Diana quien hizo lo mismo. Se acercó a ella para besarla pero había dejado de estar receptiva. Se estaba incorporando de la mesa y empezaba a recoger su ropa sin decir nada. David la abrazó, impidiendo que se le escapara y la cogió con fuerza, intentándola besar otra vez. Diana quiso zafarse pero no lo consiguió y David empezó a besarle el cuello de nuevo. Aún seguía empalmado y se lo hizo notar a Diana, cogiéndole una mano y llevándosela a su sexo. “No quiero David, para ya” dijo Diana retirándola y girándose para darle la espalda con intención de apartarse pero David se lo impidió. Le pasó un brazo por la cintura para sujetarla y con la otra mano comenzó a masajearle la espalda. Aquello a Diana le encantaba y aunque no quería repetir lo que acababa de pasar, bajó la guardia de nuevo, apoyándose en la mesa con las manos y cerrando de nuevo los ojos. Tenía una sensación extraña, se mareaba un poco por la cantidad de alcohol que había bebido y aquello que acababa de pasar la estaba sobrepasando. No sabía cómo salir de ahí. Empezó a notar de nuevo a David, apretando su miembro contra su trasero y se rindió. Intentó imaginarse otra vez a Beatriz con un arnés pero esta vez no lo consiguió. David se volvió a poner otro condón y le separó las piernas, acercándose a su culo con determinación. Le pasó la mano por el sexo y arrastró todo el flujo que pudo a su ano para lubricarlo y la penetró después con fuerza. Diana se había preparado, doblándose por la cintura y sujetándose a la mesa con las dos manos, pero no esperaba semejante embestida y no pudo evitar gritar. David estaba sujetándole la cintura y volvió a la carga, sin permitir que se apartara. Deseaba dominarla con todas sus fuerzas y embistió de nuevo, haciéndola gritar por segunda vez. La tercera vez los gritos pasaron a ser gemidos y Diana se doblegó, dejándole el mando a David, quien aceleró sus movimientos enseguida jadeando del esfuerzo y rompiendo a sudar de nuevo. Cada sacudida hacía gemir a Diana quien no tenía casi fuerzas para contrarrestarlas y mantenerse en pie. Cuando por fin David paró y se derrumbó sobre ella, cayeron sobre la mesa extasiados y pegajosos. David estaba en una nube, llevaba tanto tiempo esperando una sesión de sexo como aquella con Diana que no se lo creía. Había sido todo un logro. Y Diana estaba extasiada, agotada y enfadada consigo misma, llevaba tanto tiempo añorando una sesión así con Beatriz que al final se la había tenido que imaginar mientras se lo hacía con su mejor amigo. Un auténtico fracaso. Aún así se incorporaron y se miraron a los ojos, buscando el uno en el otro la misma sensación y se dieron un beso condescendiente al no encontrarlo. Pero David no estaba dispuesto a perderla tan rápido y le pidió que se quedara a dormir con él. Sin esperar respuesta la cogió en brazos y se la llevó a su cama, “esperarían al día siguiente para hablar”, pensaron los dos y se metieron entre las sábanas. David abrazó a Diana por la espalda y se durmió con ella entre sus brazos mientras que ella volvía a los de Beatriz para intentar conciliar el sueño. Cuando al día siguiente David se despertó, se encontró a Diana zarandeándole el hombro. Estaba duchada, vestida y sentada a su lado en la cama. Era el momento de hablar. Diana le pidió disculpas y le explicó que lo de la noche anterior había sido un error, que no entendía qué le había pasado, que había bebido mucho y que lo sentía mucho. Que no volvería a pasar y que se había dado cuenta de que había estado absorbiéndolo demasiado. Le agradecía que se hubiera portado tan bien con ella pero tenía que rehacer su vida de otra manera. No quería volver a tener una relación con un hombre, no era lo que ella quería. David le preguntó si había hecho algo mal, “parecía que te gustaba” le dijo.
 
                 –Y me gustó –contestó Diana– pero si tengo que serte sincera estuve pensando en la maldita Beatriz. Siento mucho decírtelo, me gustaría poder decirte otra cosa, me he dado cuenta de que no puedo utilizarte así, no sería justo. Tengo que admitir que sigo enamorada de ella.
 
                 –Pero es cuestión de tiempo, no me importa que pienses en ella mientras follamos, al final la olvidarás y acabarás queriéndome, lo sé.
 
                 –Sí, al final la olvidaré, seguro, pero jamás podré enamorarme de ti. Soy lesbiana y me gustan las mujeres. No puedo cambiar eso.
 
                 –Pero...
 
                 –Pero nada David. Te pido perdón por todo el daño que haya podido hacerte, no era mi intención y te pido, por favor, que no digas nada de todo esto, que hagamos como si no hubiera pasado. No quiero volver a hablar del tema.
 
                 –No es justo Diana, anoche empezaste tú, no yo. Ahora quieres que te saque de mi cabeza y que piense que no ha habido nada cuando es mentira. Tienes que sentir algo por mí, después de todo lo que hemos compartido.
 
                 –Claro que siento algo por ti pero no es amor, es amistad. Te quiero como a un amigo, eres el mejor amigo que he tenido nunca y que tendré. Me has escuchado siempre, me has ayudado y jamás podré agradecerte todo lo que has hecho por mí pero no de esta manera. Pídeme lo que quieras menos una relación que no puedo darte.
 
                 La conversación terminó ahí y nunca más volvieron a sacar el tema. Al poco tiempo, Diana empezó a acostarse con mujeres y David no tuvo más remedio que esconder sus sentimientos, sintiéndose más herido cada vez que Diana le hacía confidente de sus escarceos amorosos.                
 
    
 
                 Y Diana salió de su cuarto con su indumentaria habitual, pantalones largos negros y camiseta de tirantes también negra y entallada. David seguía de pie en la cocina.
 
                 –¿Te apetece que cenemos ya? –preguntó Diana sin apenas entonar.
 
                 –No. Se me ha pasado el hambre –David se acercó a ella con mirada sombría, su voz era más grave de lo normal–. ¿Vas a ir a casa de Elisabeth?
 
                 –Sí, pensaba ir después –contestó Diana parándose en seco sorprendida por la pregunta. 
 
                 –Y ¿qué se te ha perdido allí? –David adoptó la actitud que solía utilizar en los interrogatorios, implacable y serio, muy serio. Se acercó aún más a Diana, quedándose apenas a unos centímetros de ella.
 
                 –En verdad voy a casa de Cristina, quiero comprobar su ordenador, me ha dicho Eli que había un montón de fotos de chicas y quiero verificar una sospecha que tengo. En el diario aparece la descripción de una chica que podría tratarse de Yolanda Ramos, una de las víctimas del caso de Jiménez  y quiero comprobarlo, podría arrojar alguna luz sobre el caso.
 
                 –Entonces voy contigo, si hay una nueva línea que investigar será importante que cuentes con mi presencia.
 
                 –¡Ni de coña! –soltó rápidamente Diana provocando en David una expresión de sorpresa e incredulidad. Diana al darse cuenta intentó explicarse–. Quiero decir que no hace falta que vengas, sólo es una comprobación, igual ni se trata de la misma persona. Además debe de haber bastantes fotos que mirar así que se hará tarde. 
 
                 –Pero Diana, recuerda que te han quitado la escolta y sigues en peligro, me quedaría mucho más tranquilo yendo contigo. Si lo prefieres me quedo abajo esperándote, seré tu guardaespaldas por esta noche –parecía que el enfado de David daba paso a su habitual compañerismo y su voz volvía a tomar un tono amistoso.
 
                 –No seas tonto, no necesito guardaespaldas ¡sólo faltaba! Te recuerdo que la escolta me la pusieron para vigilar mis pasos porque yo era la sospechosa, no porque estuviera en peligro y si me la han quitado es porque están investigando en otra línea.
 
                 –Eso es lo que tú quieres creer, pero me gustaría saber si ha sido el jefe quien te ha quitado la vigilancia o Jiménez...
 
                 Diana sopesó un momento lo que David estaba insinuando, “no, no podía ser” pensó e inmediatamente cogió el teléfono para llamar al comisario.
 
                 –Señor... Estopiñán... buenas noches... no, no hemos avanzado nada, estoy detrás de una pista, ya le pondré al corriente si me lleva a algún sitio... sí claro... pero le llamaba para saber por qué me ha quitado la escolta, he notado que desde esta tarde nadie me sigue... no, no creo que lo estén haciendo tan bien que no me haya dado cuenta... entonces, ¿usted no lo ha ordenado?... de acuerdo, espero su llamada, gracias –colgó el móvil y se puso enfrente de David–. Tenías razón, el jefe no ha sido. 
 
                 –Entonces, ¿vamos?
 
                 –No, ya te he dicho que no hace falta. Yo sí voy a cenar algo. ¿Te quedas o te vas?
 
                 –Me voy –su voz volvió al tono arisco de antes–. No quiero entorpecer tus intenciones. Si quieres meterte en líos es tu problema. Nos vemos mañana en el hospital a las ocho.
 
                 Y se marchó. Diana se sintió aliviada, no sabría decir por qué pero estaba claro que, lo que en el fondo quería, era ver a Eli a solas. Cenó tranquilamente, se arregló de nuevo y salió con la moto en dirección a casa de Cristina. Mientras conducía le dio la impresión de que alguien la seguía en coche. No distinguió bien el modelo pero durante varias calles fue detrás de ella manteniendo las distancias. Al principio pensó que sería su escolta que, según el comisario no le habían retirado, pero, justo cuando iba a disponerse a despistarla tras un semáforo en rojo, vio cómo el coche se desviaba y tomaba otra ruta diferente para dejarla tranquila. Eso la inquietó pero se rió de sí misma pensando que todo era culpa de David y del miedo que le había intentado meter en el cuerpo con tal de ir con ella. Cuando aparcó y llamó al timbre todas esas preocupaciones se disiparon. Eli le abrió la puerta y esperó a que Diana entrara para darle dos besos. Fueron como dos chispazos que encendieron algo que hacía tiempo no sentía. ¿Cómo era posible que esa chica la provocara de esa manera con un simple beso? Quería abrazarla, besarla de verdad y hacerle el amor ahí mismo. Hubo un momento de silencio en el que sus miradas intensificaron esa sensación. Elisabeth debía sentir lo mismo, estaba claro, ese sentimiento no podía ser unilateral. Una llama ardía entre ellas y no había nadie que lo pudiera negar, ahora entendía la reacción de Lucas y la justificó por un momento. Con todos esos sentimientos a flor de piel Diana no supo qué decir, no conseguía articular palabra y al final fue Elisabeth la que habló.
 
                 –Pensaba que vendrías antes –dijo con indecisión.
 
                 –Y yo, se me ha complicado la tarde pero bueno, ya estoy aquí. ¿Qué tal ha ido en el tanatorio? ¿Todo bien? –Diana tragó saliva y recuperó la compostura, no podía dejarse llevar y tenía que concentrarse en las fotos.
 
                 –Más o menos. Lucas ha estado todo el rato encima y me ha incomodado bastante. No entiende que haya dejado de quererle así de repente.
 
                 –No te preocupes por eso, ya se le pasará –lo que menos deseaba Diana era hablar de Lucas así que avanzó por el pasillo hasta el salón y señaló el dormitorio donde estaba el ordenador–. ¿Puedo pasar a ver esas fotos?
 
                 –Sí claro, siéntate y enciende el ordenador, ahora te digo dónde está todo ¿te apetece tomar algo? –Por su parte Elisabeth estaba descentrada, tras toda la tarde en el tanatorio estaba agotada y no le apetecía nada revisar las fotos de su hermana, quería desconectar, descansar y charlar un poco con alguien, en concreto con Diana, estaba tan a gusto con ella. Sentía toda su energía inundando el aire y llegando a sus pulmones. La sentía en su estómago, como un cosquilleo de placer que confundía sus sentimientos. E incluso en el corazón, haciendo sus latidos más intensos, bombeando con fuerza su sangre y haciendo entrar en calor todo su cuerpo.
 
                 –De momento no, gracias –contestó Diana observando de pie cómo Eli se dirigía a la cocina. Pensó en ir tras ella, abrazarle por la espalda, rodearle la cintura con sus brazos y retirarle el pelo para besarle el cuello. 
 
                 –Pues yo me sacaré una cerveza si no te importa –dijo ya desde la cocina.
 
                 Diana se sentó y encendió el ordenador mientras Eli se acercaba una silla y se sentaba a su lado. Estaban tan cerca que cada una oía la respiración de la otra. 
 
                 –¿Te parece si pongo algo de música mientras? –preguntó Eli posando su mano sobre la de Diana que sujetaba el ratón. Diana la apartó despacio, no quería dejar de sentir ese contacto pero no era el momento, tenía que centrarse, no podía permitir que esos sentimientos la bloquearan–. Creo que mi hermana tiene por aquí alguna mezcla de canciones del bar –durante el rato que Eli tardó en poner música, Diana puso en orden sus pensamientos para poder controlar sus primeras reacciones y sus impulsos. “Eli es hetero” fue lo primero que pensó, “no tengo ninguna posibilidad. Tengo que aceptarlo y resignarme” siguió auto convenciéndose “además, está implicada en esta investigación y no puedo... no, no debo intentar nada. Seguro que en cuanto resuelva el caso y deje de verla se me pasa esta obsesión y me olvido de ella. Es cuestión de tiempo que encuentre a alguien a quien querer de verdad y no complicarme la vida con esta niñata” se dijo finalmente, concluyendo que a partir de entonces se fijaría en los defectos de Eli para quitársela de la cabeza. Le observó las manos, alargadas y delicadas. Subió la vista por sus finos brazos con disimulo y se fijó en la camiseta que llevaba, blanca de tirantes y marcando los pequeños pezones que llevaba totalmente erectos “¿cómo es posible que lleve los pezones tan duros?” se preguntó para sus adentros mientras admitía que la táctica de buscarle defectos mirándole las tetas no era de lo más inteligente. Observó de reojo sus piernas y el minúsculo pantalón que llevaba, “esto no va a funcionar” se dijo a sí misma “será mejor que lo deje” y volvió su mirada a la pantalla. Justo entonces Eli había encendido los altavoces  y empezó a sonar algo que no conocía.
 
                 –Y ahora, las fotos –dijo Eli sin atreverse a mirar a Diana directamente–. Te advierto que la mayoría son fotos de chicas desnudas, no estoy segura de querer enseñártelas, creo que no debería..., tiene una carpeta por chica, supongo que siguiendo el orden de los diarios. 
 
                 –¿Las has visto todas? –preguntó Diana tras ver el número de carpetas que había. 
 
                 –Bueno, la otra noche no podía dormir y vi casi todas pero no llegué al final –Eli se avergonzó de reconocerlo.
 
                 –No te preocupes, sólo necesito comprobar una cosa, con ver una foto de cada chica me vale, no tienes por qué quedarte aquí si no quieres.
 
                 –Pero Diana –ahora sí la miró a los ojos–, ¿qué buscas exactamente? Podría ayudarte.
 
                 –Verás, se trata del otro caso del que te hablé. Hay una chica a la que asesinaron y cuadra con la descripción que hace tu hermana en el diario. Quería ver si es ella o no. No sé si servirá de algo pero podría ser de utilidad para la investigación, no debería decírtelo pero podría tener relación con el caso de tu hermana.
 
                 –¿Lo dices en serio? ¿Hay otro caso como el de Cris?
 
                 –No exactamente. Pero no puedo decirte más ¿me dejas? –y esperó a que Eli soltara el ratón, no quería otro contacto como el de antes. Se dirigió a la primera carpeta de la lista y la abrió, salían fotos de Cristina y Elisabeth de jovencitas, con la familia, con los amigos...
 
                 –¡Ah! Estas son de mi familia –intervino Eli–, no creo que te interesen –a Diana le sorprendió ver a Cris rodeada de tantos chicos y le pudo la curiosidad.
 
                 –Tu hermana Cristina ¿salía con chicos al principio?
 
                 –Sí, salió con muchos chicos, luego con dieciocho años o así, estuvo saliendo bastante tiempo con uno, era del grupo de amigos del barrio, le llamábamos RJ. Era muy guapo pero cuando Cris le dejó por una chica se puso furioso y dejó de venir con nosotros. Aquello le hirió el orgullo y ya no le volvimos a ver.
 
                 –¿RJ? ¿No recuerdas el nombre? –insistió Diana, aquello le llamó la atención.
 
                 –Creo que era Rafa, sí, le llamábamos así porque había dos Rafas en el grupo, para diferenciarlos.
 
                 –¿Y el apellido? 
 
                 –Pues no me acuerdo, ¡hace tanto tiempo ya de eso! Pero ve hacia atrás. Será mejor que empieces por esta otra carpeta, no me apetece hablar de mi hermana ahora mismo –Diana sopesó la posibilidad de que ese RJ fuera su compañero, en las fotos el chico se daba un aire a él y la J también encajaba, Rafael Jiménez, ¿mucha casualidad? Empezaba a acostumbrarse a las casualidades y cada vez lo tenía más claro, “Rafael y Cristina. Si fuera así, si se tratara de Jiménez... es tan orgulloso que lo creo capaz de cualquier cosa. Mañana tiraré de ese hilo a ver qué pasa” empezó a pensar Diana ausentándose por un momento.
 
                 –¡Diana! –Eli le dio un codazo al ver lo absorta que se había quedado y le indicó que volviera hacia atrás, señalando con un dedo una carpeta con una fecha más reciente. Al acercarse rozó levemente el hombro de Diana y notó erizarse su piel–. Estas son las fotos de Elena y estas las de las otras chicas ¿ves las fechas? Ahí, a partir de ahí creo que son las que corresponden al diario que leímos –dijo señalando la carpeta correspondiente al mes de septiembre y miró de soslayo a Diana buscando la misma reacción que ella había tenido al rozarse. No sabía por qué su cuerpo reaccionaba así al contacto de Diana y se sumió en sus pensamientos “no soy lesbiana, no quiero una relación con una mujer, no soy lesbiana” se repetía una y otra vez, pero no podía más que admitir que su cuerpo le decía lo contrario, le exigía tener contacto con ella. 
 
                 –Bien –dijo Diana secamente. Había notado el roce de Eli y notó cómo su estómago se encogía al instante. No podía hacer nada salvo concentrarse en las fotos, pero ¡qué fotos! Era lo último que necesitaba para conseguir enfriar su libido. No conocía a esa chica pero al verla desnuda tumbada en la cama de Cris se le sonrojaron las mejillas y notó la miraba de Eli sobre ella. Eli daba pequeños tragos de cerveza y, cuando detectó su rubor, sonrió con naturalidad.
 
                 –Te lo dije, son fotos comprometedoras.
 
                 –Ya lo creo, será mejor que avancemos rápido. Creo que me vendrá bien una cerveza –pidió Diana dejando entrever su acaloramiento con una medio sonrisa. Eli se levantó y se fue hacia la cocina. Cuando volvió, Diana había avanzado y estaba observando una de las carpetas de febrero. La chica de las fotos era morena, con el pelo corto y con piercings. Cristina se había entretenido fotografiando los detalles, sobre todo resaltando los colores de las rosas rojas de uno de los tatuajes. 
 
                 –¿Se trata de la chica que buscabas? –le preguntó a Diana que estaba paralizada delante del monitor.
 
                 –Sí. Es ella –fue todo lo que acertó a decir. Cerró la carpeta y cogió la cerveza que Eli le ofrecía. Dio un trago bien largo e inspiró profundamente, volviéndose hacia ella que se había quedado de pie a su lado. Se quedó pensativa, sin decir nada y mirándola fijamente. Allí no podía pensar con claridad. Se levantó y se dirigió al salón, acercándose a la ventana y abriéndola de par en par. Necesitaba aire. Eli la siguió, la actitud de Diana le preocupaba y se puso a su lado de nuevo, apoyándose en el marco de la ventana y acercándose a ella todo lo que pudo
 
                 –Esto es importante –dijo Diana con frialdad y, apoyándose también en la ventana, dejó que sus cuerpos se mantuvieran juntos. Eli no había dejado de observarla en todo el rato y Diana entreabrió la boca para decir algo, pero no consiguió articular palabra. Eli se fijó en los labios de Diana y los malinterpretó, acercó su cara para besarlos y, cuando ya casi los rozaba, Diana se apartó y volvió al cuarto sin decir nada. “¡Mierda! Creí que quería besarme, otra vez lo mismo” pensó Eli maldiciéndose “no sé qué he intentado hacer, estoy perdiendo la cabeza, a quién se le ocurre. No tengo otra cosa que hacer que liarme con una tía. ¿Será posible? ¿Pero qué diablos me está pasando? Nunca me había fijado en una mujer, no lo entiendo. Es Diana, es por ella, es tan... ¿cómo describirla? Con todo lo que ha pasado, si me viera mi hermana. Cris, te necesito, vaya lío tengo en mi cabeza y apenas llevo unos días sin ti”. Unas lágrimas asomaron a sus ojos. “No puedo llorar, ahora no, parezco una estúpida mocosa, debo serenarme y recuperar mi vida... pero ¿qué vida? Todo se ha ido al garete: mi hermana, mi novio, mi trabajo... ya no tengo nada. Estos sentimientos por Diana, ¿serán consecuencia de todo lo que me está pasando? ¿La veo inconscientemente como mi tabla de salvación y por eso todos estos sentimientos? Se la ve tan segura de sí misma, tan fuerte... y ha sido tan atenta conmigo... no sé, debo de estar confundiéndome. Seguro que con el tiempo esto pasa y me olvido de ella, tengo que hacer que salga de mi vida y todo volverá a la normalidad”. Se giró dejando la ventana abierta y se fue al baño a lavarse la cara. Tenía que calmarse como fuera y pedirle disculpas a Diana. “Esta no soy yo” pensó de nuevo mientras miraba su reflejo en el espejo “tengo que serenarme y superar cuanto antes esta obsesión”.
 
                 –Diana, lo siento –acertó a decir cuando volvió al cuarto a su encuentro –no sé qué me pasa, estoy descentrada, he perdido el control y te pi... ¿Diana?
 
                 Diana estaba de nuevo sentada al ordenador. Tenía abierta otra carpeta de fotos delante de ella y estaba como hipnotizada. Las fotos eran de una chica con los ojos claros y el pelo rubio platino, con un mechón que le caía por la cara. 
 
                 –Diana ¿estás bien? –volvió a preguntar Elisabeth.
 
                 –No, no estoy bien, esta chica... es Marta López –“la chica del dedo” pensó para sus adentros. 
 
                 –No entiendo, ¿la conoces?
 
                 –No puedo... contarte nada... 
 
                 –Vamos Diana, ¿qué pasa? Te has quedado blanca.
 
                 Diana no parecía oír a Elisabeth, comprobó la fecha de la carpeta: 4 de abril. Ella se había acostado con Marta el 9 de abril y la asesinaron el 11. Todo era muy confuso.
 
                 –Necesitaría el diario de Cris, ¿me lo dejas un momento? –Eli buscó en uno de los cajones y lo sacó. Se lo pasó a Diana y se sentó en la silla a su lado pero Diana se levantó y se apartó de ella, necesitaba concentración y se sentó en la cama buscando la escena del trío en el diario. Revisó la escena y la descripción de la chica. Coincidía. Era ella y luego Marta se había ido con Cris a su casa, donde se hicieron las fotos. Pero “¿otra casualidad?” Diana empezó a ordenar sus pensamientos “Cristina se acostó con Yolanda Ramos antes que ella y después la asesinaron. Luego se acostó con Marta, también antes que ella y después la asesinaron. Pero en el diario no aparecía Beatriz por ningún lado, ni Mónica, la chica de la bañera. ¿También se habría acostado Cristina con ellas? Era mucho suponer, pero en esta ciudad, tampoco había tantas lesbianas, podría ser que se acostaran con las mismas. ¿Y si era así? ¿Y si es Cris la conexión entre los asesinatos y no yo?” Estaba en estos pensamientos cuando oyó sollozar a Eli, levantó la cabeza y la vio mirando el monitor con lágrimas en los ojos. Al levantarse para mirar lo que Eli estaba viendo le dio un vuelco el corazón. “No es posible”. 
 
                 –Eli… –la voz le temblaba, no podía dar crédito a lo que estaba viendo. Elisabeth había abierto la siguiente carpeta con fotos y allí estaba ella. Tumbada desnuda en el sofá de Cris. No había sido consciente de que Cristina le hubiera hecho ninguna foto, no contaba con esto, le había robado unas fotos mientras dormía. Eli se giró de repente y la traspasó con la mirada. Estaba a punto de llorar pero intentaba contenerse.
 
                 –Eli... yo... pensaba contártelo... más adelante... cuando hubiera pasado todo... –apenas susurraba las palabras, tenía un nudo en la garganta que le impedía tragar y hablar con normalidad.
 
                 –Pensabas contarme ¿el qué? –empezó a decir Eli, levantando la voz. Se levantó y se acercó a Diana dejando entrever su rabia, se paró en frente suya y le dio una bofetada–. ¡Hija de puta! –Diana aceptó el golpe manteniendo el tipo pero Eli volvió al ataque, empujándola por los hombros con todas sus fuerzas–. ¿Qué pensabas contarme? ¿Eh? ¿Qué te follaste a mi hermana antes de que la mataran? –Cada pregunta la acompañaba con un empujón pero Diana apenas se movía del sitio–. ¿Qué me has estado engañando todo este tiempo, aparentando ser mi amiga y consolándome? ¿Qué has venido a mi casa ¡a casa de mi hermana! como si nada hubiera pasado? –Al ver que Diana no hacía nada, un arrebato de ira se apoderó de Eli y comenzó a golpear con los puños a Diana–. ¡Pensaba que eras mi amiga! ¡Mi amiga...! Me estaba enamorando de ti... ¡Maldita seas! –Diana intentaba sujetarle los brazos para evitar los golpes sin lograrlo–. ¡Te he intentado besar! ¡Dos veces! ¡Y tú sin decirme nada! –Al no poder cogerle los brazos, Diana la rodeó por la cintura y la tumbó en la cama, mientras soportaba a duras penas los empentones de Eli, se apoyó con las rodillas en la cama y la inmovilizó colocando su cuerpo sobre sus caderas. Ahora sí pudo cogerle los brazos y los colocó uno a cada lado de su cabeza mientras seguía gritando– ¡Seré estúpida! ¡¿Cómo he podido confiar en ti?! –Eli se dio por vencida y cesó en sus forcejeos, quedándose sollozando y mirando a Diana con dolor–. Me estaba enamorando de ti Diana... –sollozó una vez más. Diana, sin ser capaz de decir ni una sola palabra, acercó lentamente su cara a la de Eli y la besó. Besó los labios que tantas veces había querido besar, los rozó suavemente, con cuidado y cerró los ojos para sentir su suavidad. Eli estaba rendida, rendida ante Diana y rendida ante sus besos. Cerró también los ojos y sintió sus piernas flaquear. Aquello no entraba en sus planes, no contaba con que sus sentidos se perdieran por un solo beso, notó un ligero mareo e intentó concentrarse en los labios de Diana. Los besos, tan suaves al principio, pasaron a ser más firmes, más seguros, más intensos. Eli olvidó por un momento dónde estaba y todo lo que había pasado hacía apenas unos segundos y se dejó llevar por las sensaciones. Diana no dejó de besarla ni un momento, toda la ansiedad que llevaba dentro se fue disipando poco a poco. Estaba besando a Eli y todo su cuerpo estaba entregado a sus besos. Entrelazó sus manos con las de Eli y sintió cómo ella le correspondía, apretándolas fuerte. Abrió los ojos y empezó a besarle los párpados y a secarle las lágrimas con sus labios para volver enseguida a su boca. Necesitaba aquello, hacía tanto tiempo que no sentía esa sensación, era lo que añoraba, enamorarse de alguien con todo su cuerpo. Y parecía que Eli sentía lo mismo, oía su respiración entrecortada y correspondía a sus besos con pasión. Sabía dulce, muy dulce y le encantaba. Empezó a besarle el cuello y bajó al escote, le soltó las manos para acariciarle, no quería ir demasiado deprisa pero no podía parar, sus manos bajaron acariciándole los brazos y llegaron despacio a sus pechos. Pero cuando empezó a acariciárselos Eli le cogió las manos y le paró las intenciones.
 
                 –No. Para –la apartó de encima suyo y se incorporó–. Lo siento, no puedo –dijo Eli realizando un esfuerzo terrible para separarse de ella. No quería parar, no quería que aquello terminara, jamás había sentido algo igual pero su cabeza no se lo permitía–. Quiero que te vayas –dijo finalmente, levantándose de la cama y alejándose de Diana.
 
                 –Eli...
 
                 –Vete, vete de mi casa, no quiero volver a verte.
 
                 Eli estaba llorando otra vez pero hablaba con serenidad. Las lágrimas que resbalaban por su cara lo decían todo. No era lo que en verdad deseaba pero lo estaba haciendo: estaba echando a Diana de su vida. Diana no supo qué decir ni cómo convencerla de lo contrario, entendía la reacción y se sentía tremendamente culpable. Cogió sus cosas y se marchó. Una vez estuvo en el rellano del portal, las piernas le fallaron y cayó al suelo sin poder evitar echarse a llorar como una niña contra la pared. 
 
    
 
                 Cuando Diana llegó a su casa eran casi las doce de la noche. Estaba destrozada, lo único que quería hacer era meterse a la cama y dormirse para pasar página cuanto antes pero su móvil empezó a sonar de repente. Corrió hacia él con la esperanza de que fuera Eli pero no, era el número de Lola, la amiga de su amigo Marcos, con la que se había enrollado una noche y de la que se había olvidado por completo. 
 
                 –¿Diana?
 
                 –Sí, dime, ¿eres Lola verdad?
 
                 –Sí, perdona que te llame a estas horas, justo ahora me he encontrado con Marcos y me ha dicho que intentaste contactar conmigo. Que era importante.
 
                 –Sí, aunque la verdad, he estado tan liada que se me había pasado, me alegro que me llames. ¿Qué tal va todo?
 
                 –No me quejo, trabajando mucho, lo que es una suerte con los tiempos que corren ¿no crees?
 
                 –Sí, tienes razón. Bueno, sólo quería preguntarte una cosa. Tras la noche que nos enrollamos ¿recuerdas algo extraño? ¿Te pasó algo durante los días siguientes? ¿Algo que te llamara la atención?
 
                 –No que yo recuerde...
 
                 –Tómate un tiempo y haz memoria, no tengo prisa, recuerdas que el... 
 
                 –¡ah sí, espera! ¿Cómo fue? A los dos días o así apareció por mi casa un agente de policía, un hombre... fue súper extraño, se presentó en mi portal diciendo que tenía que hacerme unas preguntas sobre un caso muy importante o algo así y que le dejara pasar. Como iba de paisano, le pedí que me enseñara las credenciales para asegurarme y un par de amigos que estaban en casa salieron a ver qué pasaba. En cuanto los vio, dijo que le había llegado un aviso y que se tenía que marchar, que volvería en otro momento. Y ya no volvió. La verdad es que la placa que me enseñó parecía de verdad pero pensamos que sería algún estafador o qué sé yo. Luego me pegué varios días preocupada y obligando a mis amigos a venir a casa para no estar sola por si volvía a aparecer, nunca se sabe...
 
                 –¿Recuerdas el nombre? –a Diana le dio un vuelco al corazón. El presentimiento que tenía con Jiménez iba tomando forma.
 
                 –¡Buah! ¡Ni de coña! ¡Si ya me había olvidado de aquello!  
 
                 –Bueno, pero recordarás cómo era... –esa declaración era clave, tenía que ayudarla a recordar– ¿alto, rubio con ojos claros y apuesto?
 
                 –No, no, era todo lo contrario, un morenazo increíble. 
 
                 Aquello no lo esperaba. Diana se quedó muda unos segundos.
 
                 –¿Estás segura?
 
                 –Sí, claro, a Marcos le encantó aquel hombretón, con esa barba de tres días. Si hubiera sido por él tendría que haber....
 
                 –Gracias Lola, te volveré a llamar –y colgó sin despedirse. 
 
                 Rápidamente Diana salió de casa, montó en la moto y fue disparada a casa de Cris, “no puede ser, ¿cómo no se me ha ocurrido antes?” Se saltó todos los semáforos y a punto estuvo de irse al suelo en una de las curvas pero llegó en menos de diez minutos. En la esquina de la calle vio aparcado el coche que la había seguido antes y que no había reconocido. Tan obnubilada había estado con ver a Elisabeth que no lo distinguió. Llamó a todos los pisos que pudo excepto al de Cris y se identificó como policía para que le abrieran el portal. Cuando llegó al piso de Cris, aporreó la puerta y gritó su nombre.
 
                 –¡David! ¡Abre la puerta! ¡Sé que estás ahí! ¡No hagas ninguna tontería! –Al no encontrar respuesta, dio unos pasos hacia atrás y cargó contra la puerta. Cedió fácilmente, tan fuerte era la rabia que sentía en su interior– ¡David! ¡No! ¡No lo hagas! –Dijo en cuanto vio a David sujetando y apuntando a Eli con la pistola. Levantó las manos y avanzó despacio por el pasillo hacia ellos–. David, tranquilízate, no voy a intentar nada –Diana puso el tono de voz más tranquilizador que pudo–. Sólo vengo a hablar contigo, a arreglar lo nuestro, no metas a Eli en esto, no tiene nada que ver...
 
                 –¡Quieta! ¡No te muevas! ¡Has vuelto a hacerlo! ¡Estás estropeándolo todo! –gritó David mientras se echaba hacia atrás sin soltar a Elisabeth. Diana seguía avanzando, llegó al salón y se paró a unos metros de ellos.
 
                 –David, cálmate, podemos arreglarlo...
 
                 –No hay nada que arreglar, tú misma me lo has dicho esta tarde, sólo soy un error, no he significado nada para ti... todo lo que he hecho para que lo nuestro funcione... –David estaba temblando, le temblaba la voz, le temblaba la mano y le temblaba el arma que tenía apoyada en la cabeza de Eli. 
 
                 –Pero no ha pasado nada, te lo puede decir ella ¿verdad Eli? No hemos hecho nada, Eli va a volver con su novio... –fue lo primero que le vino a la mente para intentar recuperar la confianza de su compañero.
 
                 –¡No me mientas! He visto tus ojos cuando la miras, conozco tan bien esa mirada... era así como mirabas siempre a Beatriz, nunca entendí qué veías en esa chica, era tan poca cosa... y tú... estabas loca por ella. Menos mal que cogí esa llamada, sí Diana, fui yo, yo hablé con Beatriz cuando llamó a la oficina y quedé en ir a buscarla al aeropuerto para darte una sorpresa... ¡la muy estúpida!... Se creyó que ibas a aceptarla de nuevo en tu vida... ¡Tenías que haberle visto la cara cuando le dije que estabas conmigo! ¡No se lo creía! Se volvió loca de celos y empezó a decir que era mentira, que volverías con ella en cuanto la vieras y que estabais hechas la una para la otra.... ¡Me provocó! No quería hacerlo pero no me dejó otra opción... no podía perderte, justo en ese momento... no, no podía permitirlo, me habías aceptado en tu vida, fui tan feliz aquella noche...
 
                 –David... ¿qué... qué hiciste con Beatriz? –se atrevió a preguntar Diana sin querer saberlo realmente.
 
                 –Que ¿qué le hice? No le hice nada... se lo hiciste tú... –los labios de David dibujaron una pequeña sonrisa– lo más gracioso es que nadie ha encontrado su cuerpo... ha pasado ya tanto tiempo...
 
                 –Está bien David, olvídalo, mejor así... ahora podemos empezar de cero, no están ni Beatriz ni todas esas chicas...
 
                 –Mira que intenté explicártelo, pero tú ni caso, una y otra vez te liabas con chicas y luego venías corriendo a contármelo sin darte cuenta del daño que me hacías y en cuanto me confesabas que querías algo más con alguna... ¡no podía soportarlo! ¡Has sido tan egoísta! Siempre pensando en ti... dime la verdad Diana ¿nunca me has llegado a querer? ¿Ni un poco siquiera? 
 
                 –Sí que te quiero David y ahora me he dado cuenta de lo mucho que has hecho por mí... baja el arma y déjame demostrártelo, pero deja a la chica, no tiene nada que ver con nosotros... somos tú y yo... sólo tú y yo... –Diana dio un pequeño paso hacia delante confiada y dirigió su mirada a Eli.
 
                 –¡Mientes! –gritó David, apuntó a Diana y disparó.
 
    
 
   
 
  



Miércoles día 5 de junio
 
    
 
                 Elisabeth se quedó sin fuerzas y se desplomó en el suelo. David había dejado de sujetarla y la había dejado caer para ir al lado de Diana. “No puede ser cierto, esto no puede estar pasando” pensó Eli para sus adentros mientras veía cómo David se arrodillaba al lado de Diana y empezaba a sollozar, dejando la pistola en el suelo y hablando solo.
 
                 –Diana lo siento, no quería hacerte daño, por favor, no..., despierta...
 
                 Eli permanecía paralizada sin dar crédito a lo que había sucedido. No hacía ni una hora que había estado besando a Diana y ahora yacía en el suelo con un disparo. David había llegado veinte minutos después de irse Diana y se había colado en su casa con la excusa de hacerle unas preguntas cuando la inmovilizó y la maniató en apenas unos segundos. Eli no tuvo tiempo de reaccionar y de repente se encontró con las manos atadas y una tela amordazándole la boca. Le costaba respirar pero no fue capaz ni de protestar, estaba tan confundida con lo que le estaba pasando que se limitó a observar al policía. Parecía estar fuera de sí, como loco, hablando solo y lanzándole miradas de desaprobación. De vez en cuando le decía algo pero ella no entendía nada. “Al final te has salido con la tuya.” “Pensabas que podrías arrebatarme a Diana sin más.” “La traición sale muy cara.” “Ya es tarde y lo sabes.” “No va a servir de nada que te arrepientas...” y frases inconexas y sin sentido que Eli no acertaba a entender. David la había lanzado contra el sofá y andaba de aquí para allá con la mirada perdida hasta que se dirigió a la cocina. Rebuscó por los cajones y volvió al salón para enseñarle el cuchillo que había elegido. Entonces Eli lo supo, David había ido allí a matarla. No pudo contenerse y se quitó la mordaza, estaba maniatada sí, pero con los brazos por delante y no le costó soltarse la tela de la boca.
 
                 –Pero, ¿todo esto es por Diana? ¿Mataste tú a mi hermana por Diana? –acertó a decir Eli muerta de miedo cuando vio a David dirigirse a ella con el cuchillo.
 
                 David no parecía haberla escuchado y, dejando el cuchillo en la mesa, se limitó a ponerle de nuevo la mordaza, esta vez atándola más fuerte. Entonces oyeron golpes en la puerta y la voz de Diana pidiendo que la abrieran. David se incorporó y sacó una pistola de debajo de su chaqueta, cogiendo a continuación a Elisabeth de un brazo y levantándola con fuerza para ponerla a su lado. Fue cuestión de segundos que Diana se presentara delante de ellos e intentara controlar la situación. Cuando Diana la miró, Eli notó su fuerza de nuevo y la determinación que tanto admiraba, pero entonces, David la disparó y su corazón se encogió asfixiándola, cortando la energía de su cuerpo y llevándola a un estado de bloqueo que la tiró al suelo. Se quitó la mordaza de nuevo para poder respirar, le faltaba aire y a pesar de las bocanadas que daba, apenas le llegaba oxígeno a los pulmones. Sentía dolor en su interior, mucho dolor. Diana había caído hacia atrás empujada por el impacto de la bala en su pecho y se había golpeado la cabeza contra la pared. “No puede estar muerta, no puede estar muerta...” se repetía una y otra vez Elisabeth mirando el cuerpo inerte de Diana. Entonces David se volvió con lágrimas en los ojos y la miró con furia. Jamás había visto una mirada así y le entró pánico, pánico de saber que tendría el mismo final que Diana, David estaba fuera de sí, desesperado, y ella sin ninguna oportunidad de escapar. David se incorporó, se secó las lágrimas y se dirigió a la mesa para coger el cuchillo. 
 
                 –Ya no me queda nada –dijo David y se arrodilló delante de Elisabeth–. Sí. Todo esto era por Diana, la quería con locura pero ella nunca se dio cuenta. 
 
    
 
                 Cuando Diana recobró el conocimiento apenas habrían pasado unos segundos y escuchó al fondo la canción de Placebo que tanto le gustaba “For what is worth”. Intentó recordar dónde estaba y la música la devolvió a casa de Cris, con Eli, escuchando la música en el ordenador mientras veían las fotos de las chicas. De repente, su vista se aclaró y vio a David arrodillado delante de Eli con un cuchillo en la mano diciendo algo que no entendía. Intentó moverse pero sentía un dolor horrible en el pecho que apenas le dejaba respirar... el disparo, recordó. Pero no había tiempo, David estaba a punto de asesinar a Eli, sacó fuerzas de la nada y cogió el arma que estaba a su lado en el suelo. 
 
                 –Deja el cuchillo David –la voz de Diana sonaba débil– ¡deja el maldito cuchillo! –repitió intentando inútilmente elevar la voz.
 
                 David se giró y vio a Diana en el suelo con su pistola en la mano apuntándole. Con la otra mano se estaba desabrochando la cazadora y dejó ver el chaleco antibalas que llevaba, enseñando la zona del impacto. David sonrió, de repente se sintió feliz y estúpido a la vez. Sopesó durante un instante su situación y tomó una determinación. Se giró de nuevo y levantó el cuchillo para apuñalar a Elisabeth. No pudo hacer nada más. Un golpe en la espalda lo impidió y el cuchillo se le escurrió de la mano. Empezó a sentir fuego en el lado derecho de su pecho y las fuerzas le fallaron, cayéndose hacia delante sobre Elisabeth. 
 
                 Elisabeth se quitó a David de encima, empujándolo y dejándolo caer de espaldas sobre el suelo. No podía creerlo, cogió el cuchillo y cortó la cuerda que ataba sus manos. Se levantó rápidamente y corrió hasta Diana.
 
                 –Diana, ¡estás viva! –Las manos de Eli iban locas desde la cara de Diana hasta el impacto en el pecho– pensaba que habías... y que me iba a... 
 
                 –Eli, tienes que avisar a la policía y que manden una ambulancia... 
 
   ***
 
                 Las horas siguientes fueron un suplicio para Elisabeth. Llegaron al mismo tiempo la policía y la ambulancia y se llevaron a Diana y a David, que todavía estaba vivo aunque inconsciente. La interrogaron y le hicieron repetir lo mismo una y otra vez. Invadieron su piso haciendo fotos, tomando huellas y recogiendo pruebas. Una locura. Elisabeth hubiera querido ir con Diana en la ambulancia, acompañarla y confirmar con los médicos que estaba bien pero no la dejaron. La retuvieron y la acosaron con más y más preguntas. No sabría decir el tiempo que pasó pero se le hizo eterno con tanto desconocido a su alrededor. Al final, cuando la policía se quedó satisfecha, se fueron y la dejaron sola con aquel desastre. No se sentía con fuerzas pero tenía que limpiar la sangre de David del suelo. No podría dormir con esa mancha en el salón. Así que cogió el cubo y la fregona y se puso a fregar. Frotaba y frotaba y la mancha roja parecía crecer. En vez de limpiar, lo único que conseguía era que la sangre se extendiera con cada pasada y llenara el aire de un olor metálico que no podía soportar. Empezó a marearse y se sentó, rompiendo a llorar desesperada. Sorprendentemente el llanto la calmó, expulsó fuera de sí el nerviosismo y la tensión acumulada y le permitió llamar a Lena. A pesar de despertarla a mitad de la noche, Elena no pareció molesta, al revés, tras contarle todo lo sucedido, decidió ir con ella y se presentó en apenas veinte minutos. Abrazó a Eli nada más verla y la obligó a acostarse, desvistiéndola, poniéndole el pijama que encontró bajo la almohada y metiéndola en la cama. Luego limpió todo, dejándolo impoluto y eliminando cualquier rastro del altercado. Parecía que nunca hubiera pasado nada en esa habitación. En cuanto terminó, entró en el dormitorio y observó a Eli mientras dormía. “Se parece tanto a su hermana” pensó. Se quitó la ropa, se puso una camiseta que encontró en el armario y se metió en la cama pasando sus brazos alrededor de Eli, que se dejó abrazar dócilmente.
 
                 
 
                 A las diez Elena despertó a Elisabeth, con cariño le susurró que se despertara, que tenían que recoger a su padre para ir al funeral. Elisabeth se sorprendió de verla allí, a pesar de haber dormido tan solo unas horas, lo había hecho tan profundamente que había olvidado todo lo que había pasado. Pero enseguida cayó en la cuenta, se levantó y se asomó al salón con miedo de encontrar la sangre de David. No quedaba ni rastro. Sorprendida se paseó por todo y comprobó lo limpio que lo había dejado Elena, incluso el polvo de buscar huellas había desaparecido. Daba la impresión de que allí nunca hubiera pasado nada. Miró a su amiga y la abrazó con fuerza, agradeciéndole su ayuda. Sin tiempo para mucho se desnudó y se duchó, desayunó rápidamente con la toalla puesta y se vistió sin que Elena le quitara ojo. Bajaron juntas a la calle y se subieron al coche de Elena, quien se encargó de que todo marchara bien.
 
   ***
 
                 Diana no hacía más que protestar a cada médico, enfermero o policía que se acercaba a ella. Quería irse a casa y ducharse, “¡me encuentro bien!” gritaba una y otra vez sin que nadie le hiciera caso. La metieron en una ambulancia y le pusieron un calmante que consiguió dormirla. Cuando despertó se encontró sola en una habitación del hospital, con una bata ridícula y un gotero clavado en su brazo. Se preguntó qué hora sería y pensó en todo lo que había sucedido. A pesar de lo que fuera que le hubieran suministrado para poder dormir, recordaba todo con claridad y repasó lo sucedido, sin llegar a comprender que David hubiera cometido todos esos asesinatos por ella. “David” dijo en voz alta acordándose de que aún estaba vivo cuando llegó la ambulancia. Intentó incorporarse y sintió una punzada de dolor en el pecho que la hizo desistir del intento. Se examinó y comprobó que tenía todo el torso vendado. Se propuso intentarlo otra vez cogiendo aire para el impulso pero, al inspirar con fuerza, de nuevo le sobrevino el dolor. “Debo tener alguna costilla rota” pensó. Al tercer intento lo consiguió, pero la habitación empezó a dar vueltas en cuanto se hubo sentado en el borde de la cama. Se llevó la mano a la cabeza y palpó un chichón encima de la nuca, donde se había golpeado contra la pared al caer hacia atrás cuando David la disparó. Esperó a que el mareo desapareciera, se quitó el gotero del brazo y se levantó con cuidado para ir al baño. No aguantaba más. En cuanto salió del baño, una doctora y una enfermera la estaban esperando. La obligaron a volver a la cama y la doctora empezó a explicarle:
 
                 –Señorita Estopiñán, le ruego encarecidamente que permanezca en la cama descansando.
 
                 –Diana –interrumpió desganada mientras se sentaba despacio llevándose las manos al pecho– me llamo Diana.
 
                 –Bien, Diana, ha sufrido varios traumatismos y tiene que descansar. Sus compañeros del cuerpo de policía están esperando a que se recupere para interrogarla pero preferiría que la dejaran tranquila unos días, hasta que se recupere del todo. El impacto de la bala le ha roto una costilla y debe permanecer en reposo un tiempo hasta que se suelde. En cuanto al golpe de la cabeza... es lo que más me preocupa, ya que perdió el conocimiento, así que hoy le haremos un par de pruebas más para descartar posibles complicaciones –la enfermera se acercó a su brazo y empezó a manipular el gotero para volver a ponerlo en su sitio–. Es aconsejable que se deje el gotero puesto, le estamos suministrando calmantes para el dolor.
 
                 –Pero me encuentro bien –interrumpió Diana–, puedo descansar en mi casa, estaría mejor que aquí.
 
                 –¿Tiene a alguien que la cuide?
 
                 –No necesito a nadie... –la doctora no dejó que la interrumpiera de nuevo y continuó preguntando.
 
                 –¿Alguien que le ayude a levantarse? ¿Alguien que le haga la comida? ¿Alguien que la asee y le lave la ropa? –Diana admitió en silencio su derrota y no objetó nada más–. Pues entonces, se quedará aquí. Cualquier cosa que necesite no tiene más que pedirla. En quince minutos vendrán a recogerla para hacerle un escáner. Por favor, descanse –la doctora y la enfermera se dispusieron a salir cuando Diana levantó la mano con un gesto de dolor.
 
                 –Una cosa más, y ¿mi compañero? ¿David? ¿Cómo está?
 
                 –¿Su compañero? ¿El hombre que vino con herida de bala?
 
                 –Sí.
 
                 –Pues... –la doctora parecía extrañada de aquel interés por el presunto asesino– está bajo vigilancia, es sospechoso de intento de asesinato... no sabía que fuera su compañero...
 
                 –Le he preguntado que cómo está –el enfado asomaba en su mirada–, ¿está vivo? –la pregunta le sonó extraña.
 
                 –Sí, lo está. Le extrajimos la bala que se había quedado alojada en uno de sus pulmones y lo mantenemos sedado. Hay que esperar unos días para ver la evolución pero todo indica que va a salir de esta.
 
                 –Gracias –Diana sintió alivio, aunque inmediatamente esa sensación se volvió preocupación. La doctora y la enfermera se miraron entre sí y salieron de la habitación. Los pensamientos de Diana combatieron el silencio con miles de preguntas. Miró al exterior por la ventana y la luz era intensa. “¿Qué hora será?” se preguntó. “Tendría que ir al funeral de Cristina... ¡oh Elisabeth! ¡Todo ha sido culpa mía! La puse en peligro yendo a su casa tras discutir con David. Tengo que hablar con ella.” Miró a su alrededor y vio un teléfono a su derecha. Se incorporó despacio, intentando respirar suavemente y lo alcanzó, marcando el número de Eli. Pero el teléfono no daba señal. “¿Estará estropeado?” pensó. En ese momento apareció un celador por la puerta.
 
                 –No lo intente –era un hombre mayor pero corpulento y sonreía al hablar–, tiene prohibidas las visitas y las llamadas telefónicas –mientras hablaba empezó a mover la cama de Diana–. Han cortado la comunicación de esta habitación. No quieren que hable con nadie hasta que le tomen declaración. Ahora la voy a llevar a la planta sótano para hacerle unas pruebas, así que túmbese y relájese, llegaremos enseguida –abrió la puerta dejándola bloqueada y salió arrastrando la cama de Diana al pasillo. Diana se quedó mirando al policía que había en la entrada a su cuarto y preguntó al celador:
 
                 –¿Y también tengo vigilante?
 
                 –Eso parece –dijo el hombre sin interrumpir su marcha– debe de ser por su seguridad. 
 
                 –¿Seguridad? –intervino Diana intentando reírse y sintiendo punzadas de dolor en el pecho.
 
                 –No debería de hablar y menos reírse –añadió el celador mientras llamaba al montacargas–, todo lo que entrañe coger o soltar aire le dolerá y retardará su recuperación. 
 
                 –Ya me he dado cuenta, muchas gracias por el consejo –y permaneció callada hasta entrar al ascensor–. Una última cosa, ¿me podría decir qué día y qué hora es?
 
                 –Van a dar las cinco de la tarde –contestó de nuevo sonriendo– y es jueves.
 
    
 
   
 
  



Viernes día 6 de junio
 
    
 
                 Diana estaba saturada de hospital. Necesitaba salir de allí, las paredes blancas le aburrían y ni siquiera le dejaban encender el televisor. Aunque las pruebas habían salido bien y ya no se mareaba al incorporarse de la cama, el dolor del pecho había ido en aumento, posiblemente porque le suministraban los calmantes de manera oral. Pero aún así, ella quería irse de allí y llevaba en mente solicitar el alta voluntaria en cuanto la doctora volviera por su habitación. Tenía muchas cosas por resolver y no sabía si sus compañeros del cuerpo estarían haciendo algo en su ausencia, pensar en que Jiménez se habría quedado al cargo la ponía aún más enferma. Se levantó de la cama despacio y se acercó a la ventana. Estaba amaneciendo y las vistas desde la planta novena en la que se encontraba eran de lo más espectacular. Visualizó la cara de Elisabeth, con lágrimas en los ojos y dejándose besar. Fue tan intenso y tan corto a la vez. No podía quitarse a Eli de la cabeza y todo el daño que le había causado. Se sentía profundamente culpable y daba por hecho que esa escena jamás podría repetirse. “Definitivamente he perdido a Elisabeth, quizá si le hubiera contado antes que me había acostado con su hermana... no, tampoco, al fin y al cabo tengo yo la culpa de que mataran a Cris, no creo que eso me lo pueda perdonar. Y luego está el que David intentara matarla a ella también... la puse en peligro conscientemente y me dio igual, todo por resolver yo el caso y llevarme el mérito... ¡maldita sea! ¿Por qué no me mantendría al margen? Pero ¿cómo iba yo a saber que David...? ¡Oh David! ¿Tal era su obsesión conmigo como para matar a todas esas chicas? Pero ¿cómo no me di cuenta?” Diana se miró las manos, estaban temblando pero no sentía frío, aún así se las frotó y se cruzó de brazos cuando un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. “Todo por acostarme con él” siguió razonando, “¡seré estúpida! ¡En la vida me he acostado con dos hombres y uno de ellos resulta ser un asesino!” Recordó su primer y único novio, cuando se acostaron por primera vez, Diana no sintió nada más que un pequeño dolor. Al ser los dos vírgenes pensó que sería normal, que con la práctica mejoraría, pero cuando empezó a pensar en su amiga Mamen mientras follaba con su novio empezó a preocuparse. Lo cierto era que Mamen y ella eran uña y carne, se habían besado miles de veces desde pequeñas, siempre de manera natural y en ningún momento se planteó su homosexualidad hasta entonces. Así que un fin de semana que se fueron a un concierto de Depeche Mode a Madrid, Diana se sinceró con ella. No pudo contenerse tras estar todo el día siendo correspondida por Mamen: el viaje en autobús, durmiendo sobre su regazo y recibiendo caricias en el pelo; la llegada al hotel, donde dejaron las cosas... Recordaba aquella tarde con cierta excitación. Nada más entrar en la habitación Mamen dejó la maleta en el suelo y protestó, “deberían poner las camas juntas” y ni corta ni perezosa quitó la mesilla que había en medio y las juntó, tumbándose enseguida en el lado de la ventana. Diana se tumbó en el otro lado y se quedaron mirándose durante unos minutos en silencio. 
 
                 –¿Cuánto tiempo tenemos hasta el concierto? –recordó que le preguntó.
 
                 –Algo más de cinco horas –contestó– pero deberíamos ir a cenar antes y tomar unas cervezas ¿no?
 
                 –Claro pero de momento... ¡yo me ducho la primera! –y Mamen saltó de la cama y empezó a desnudarse delante de Diana sin ninguna timidez. Diana se sentó contra el cabecero y la observó detenidamente. Mamen era muy guapa y lo sabía, tenía un cuerpo escultural y el pelo lo llevaba largo, con mechas rojizas que daban intensidad a sus tremendos labios rojos. Diana se quedó embelesada viendo como su pelo rozaba sus pechos y deseando ser uno de esos mechones para poder acariciarla. En aquel momento sintió ganas de ir tras ella para ducharse juntas pero se resistió. “Demasiado pronto para cagarla” y sintió el miedo a ser rechazada. Por un lado se sentía correspondida pero por otro..., la sola posibilidad de perderla como amiga la hacía recular. Sacó sus cosas de la maleta para distraerse y, en cuanto Mamen regresó del baño, se desnudó tomándose también su tiempo para comprobar la reacción de su amiga. Una vez más se sintió correspondida cuando Mamen se sentó en el borde de la cama para mirarla. Diana sintió en ese momento que algo estaba cambiando entre ellas, a partir de entonces empezó a desear a Mamen con más fuerza todavía. El ambiente entre ellas comenzó a llenarse de sensualidad y las palabras empezaron a tener doble sentido al pronunciarlas. Se vistieron, se maquillaron la una a la otra haciendo que cada trazo fuera una caricia y salieron cogidas de la mano ilusionadas por la noche que se aproximaba. Durante la cena, estuvieron hablando de sexo sin parar, que si sus chicos no sabían estimularlas, que si no se esforzaban en explorarlas y averiguar lo que realmente les gustaba, que si eran muy torpes con la lengua..., y que siempre habían esperado algo más. Con las cervezas que prosiguieron concluyeron que tenían que experimentar más y que aún era pronto para darse por vencidas y que al final el orgasmo llegaría a fuerza de practicar. Diana se sonreía al recordar el brindis de su amiga: “¡Lo conseguiremos! ¡Sea con quien sea!” gritó en medio del bar sin importarle llamar la atención. Después, en el concierto, la temperatura fue subiendo poco a poco mientras cantaban las canciones, agitaban las manos juntas al ritmo de la música y se cogían por los hombros para bailar. El poco espacio que tenían entre la multitud hacía que permanentemente estuvieran en contacto y Diana sentía y se concentraba en cada roce de su piel con la de su amiga. Cuando tocaron “Only when I lose myself” los empujones de la gente provocaron que Mamen estuviera justo delante de ella y no pudo controlar el impulso de cogerla por la cintura. La canción pedía calma y la gente encendió mecheros y móviles creando miles de luces en la oscuridad. “Fue tan romántico” pensó Diana. Aún ahora podía recordar el olor que desprendía su pelo cuando la abrazó. Al principio sólo posó las manos en sus caderas pero entonces, Mamen empezó a contornearse, colocando sus manos sobre las de Diana y arrastrándolas por su abdomen despacio hasta rodearse con ellas. Estuvo así toda la canción, abrazándola y bailando lentamente, disfrutando de su contacto y excitándose cada vez más. Tras el concierto, la casualidad hizo que preguntaran a unas lesbianas por una zona de marcha para salir y, sin saberlo, se dirigieron con ellas a la zona de ambiente. La risa que les entró cuando se dieron cuenta de la situación casi les hace mearse encima. Ni se habían dado cuenta de que aquellas chicas eran lesbianas ni de que estuvieran ligando con ellas durante todo el camino, dando por hecho que ellas también lo eran. En cuanto entraron a la discoteca y vieron que únicamente había chicas, se miraron la una a la otra con sorpresa, abriendo los ojos como platos, y rompiendo a reír. “Y aún así entramos” pensó Diana sonriendo levemente al recordar la escena y lo siguiente que hizo su amiga, la cogió de la mano y exclamó “¡por qué no!” Y la arrastró hasta la barra junto con el grupo de chicas que las había llevado hasta allí. Tras una copa siguió otra y otra, bailaron, coquetearon con las chicas que les entraban y volvían a bailar, rozándose y cogiéndose entre ellas simulando ser lesbianas. Lógicamente Diana lo era y en aquel ambiente fue cuando lo aceptó de veras, se encontraba bien, mejor dicho, se encontraba mejor que nunca, excitadísima y sin miedo a mostrar sus sentimientos. Para ella fue como entrar en otra realidad, una realidad mejor, sin miedo de que nadie la juzgara. Se olvidó de todos los pensamientos que la atormentaban desde hacía meses: su familia, su novio, sus amigos y su propio yo. Lo primero era sentirse lesbiana de verdad y acallar todas esas dudas que tenía acerca de sus sentimientos. Hasta entonces no había dado credibilidad a lo que su cuerpo y su mente le pedían y sabía que lo que más le impedía asimilarlo era el miedo al qué dirán. Ése era el verdadero muro a derribar: enfrentarse a lo que los demás pensaran. Pero aquella noche fue la noche en que todos sus miedos se desvanecieron y permitieron aflorar a la nueva Diana, la verdadera Diana. Por fin se dio cuenta de que era lesbiana y de que sería incapaz de cambiarlo, debía vivir su vida como lo que era y no como los demás quisieran que fuera. Daba igual lo que pensaran o dijeran los demás, los que de verdad la quisieran la aceptarían fuera lesbiana o no. Tampoco era para tanto. Miraba a su alrededor y veía a chicas felices y orgullosas de sí mismas. Unas muy femeninas, otras más masculinas pero todas disfrutando de la noche y besándose sin miedo. Aquello le gustó y decidió intentarlo. Mamen ante todo era su amiga pero estaba tan guapa, con esa camiseta gris ajustada y esa minifalda negra. Lo peor que podía pasar era que la rechazara y le daba igual, tal vez fuera el alcohol que la envalentonó, o el estar en aquel lugar, eso nunca lo sabría, pero la cogió desde detrás por la cintura, igual que lo había hecho antes en el concierto y esta vez sí, le besó el cuello con suavidad. Mamen se dejó hacer y Diana no tenía claro si era un juego o no, pero no iba a desaprovechar la ocasión. La giró, la miró a los ojos sonriéndole y aproximó su boca a los labios que tantos sueños húmedos le habían provocado. Fue tan increíble que, cuando Mamen le correspondió con su lengua, tuvo que apartarse. No era que se arrepintiera de lo que había hecho o que le sorprendiera que su amiga también la besara, le entró pánico de sentir lo que sentía. Aquello no lo había sentido nunca con un chico y no imaginaba que pudiera existir ese placer sólo besando a alguien. Miró con miedo a Mamen cuando ésta la cogió por el cuello y la atrajo hacia sí para besarla de nuevo pero se dejó llevar. Cerró los ojos y se concentró en ese beso, era tan dulce y tan salado a la vez, tan suave y tan enérgico, tan intenso, tan delicado, tan apasionado, tan sutil, tan ardiente, tan delicado, tan desenfrenado, tan romántico... Sus manos enseguida empezaron a moverse sin dirigirlas, iban solas por la cintura de Mamen, por su espalda, por su culo, por sus brazos, por su pelo y por su cuello. Cuando empezaron a descender hacia sus pechos, las manos de Mamen las frenaron. “Quizá deberíamos irnos ya” recordó que le dijo. Volvieron al hotel de la mano, parando en portales oscuros para besarse y meterse mano hasta que encontraron un taxi que las llevara. Cuando llegaron al hotel, no tuvieron que decirse nada, se desnudaron la una a la otra con avidez y se lanzaron a la cama sin dejar de besarse. Todas las confidencias que se habían hecho mutuamente antes del concierto las reprodujeron. Las zonas donde más les gustaba que las besaran, las mordieran y las acariciaran ya se las sabían y no tuvieron que consultar ni esperar respuesta alguna. Eran nuevas en eso pero sabían exactamente lo que la otra quería. Cuando Diana se sació del sexo de Mamen se intercambiaron los papeles y llegó al orgasmo sin que apenas la rozara. Se sintió estúpida al principio pero fue tan intenso y placentero que enseguida quiso más y Mamen la complació, penetrándola con los dedos y consiguiendo un segundo orgasmo en segundos. No podían creerlo, semejantes sensaciones a su alcance y no haberlas experimentado antes. Mientras recuperaban la respiración empezaron a hablar y a reírse. Diana le confesó que llevaba tiempo pensando en ella mientras follaba con su novio y Mamen le confesó lo mismo y que había estado toda la semana imaginando ese momento. Las dos habían estado todo el día excitándose con cada roce de la otra y buscando el momento de intentarlo hasta que la suerte les sonrió. Cuando hubieron terminado de hablar, retomaron con entusiasmo los besos y las caricias para pasarse toda la noche y toda la mañana alternando orgasmos, sueños y confidencias. Y llegó el momento de levantarse para coger el autobús. Diana intentó no mostrar su amargura, aquel fin de semana había sido increíble y no quería que terminara, pero Mamen se dio cuenta enseguida, al fin y al cabo ella sentía lo mismo, así que quedaron en repetirlo. Pero la conversación con Mamen no fue lo que Diana esperaba. Ella decidió dejar a su novio, confesárselo a su familia y amigos y vivir sin miedo, mientras que Mamen, no quería saber nada de salir del armario. Se confesó bisexual y con ganas de experimentar con más gente pero sin dejar de verla a ella. Diana lo aceptó, sin mucho entusiasmo pero no quería perderla y estaba dispuesta a compartirla confiando en que al final Mamen se quedaría con ella. Hasta que se hartó. La situación le sobrepasó. Unos meses más tarde dejó a Mamen y discutieron. No volvería a acostarse con ella pensando en que también lo hacía con otros hombres. Y a pesar de lo mal que lo pasó, no tardó en recuperarse y salir con otras chicas. Varias relaciones cortas la convencieron de que Mamen ya no era especial y con el tiempo volvieron a retomar su amistad. Y al cabo de unos años apareció Beatriz en su vida.
 
                 Diana inspiró con fuerza inconscientemente y sus pulmones le transmitieron un dolor horrible, obligándola a volver a la cama. “Beatriz, tengo que encontrar su cuerpo” los pensamientos de Diana iban entrelazándose con el caso “espero que David se recupere pronto y nos indique qué hizo con su cuerpo. Su precioso cuerpo.” Cerró los ojos para visualizarla en su mente pero no pudo, le atormentaba la idea de que Beatriz también hubiera muerto por su culpa, por no contestar aquel día el maldito teléfono y no haber sido ella quien la hubiera ido a buscar al aeropuerto. “Quería volver conmigo... la hubiera aceptado de nuevo a mi lado sin pensarlo y nada de esto hubiera sucedido.” A pesar de tener los ojos cerrados una lágrima empezó a resbalar por su mejilla. “¿Dónde coño estaba yo ese día mientras David contestaba a su llamada?” No hacía más que pensar en eso y no lo recordaba, no conseguía saber qué hacía David en la oficina sin ella. “¡Maldita casualidad! Está claro que ese fue el detonante de todo, el principio de todo, si hubiera contestado yo...” La culpa le acosaba una y otra vez, ya fuera por Beatriz, por David, por Yolanda, por Marta, por Cristina, por Mónica o por Elisabeth, sobre todo por Elisabeth. Pensó en pedir otra pastilla para volver a dormirse y que su cabeza dejara de dar vueltas y vueltas a lo mismo, pero decidió que no, que tenía que sufrir por todas ellas y que se lo merecía, aquello no era nada comparado con todo el daño que les había causado. Empezó a repasar mentalmente uno a uno todos los casos y a incluir a David en todos ellos. Llevaba haciendo ese ejercicio desde que recuperó la consciencia y no pensaba parar hasta encajar todas las piezas. Pasaba horas con cada uno de ellos, no tenía otra cosa que hacer pero siempre le fallaba algo, cuando no era el arma, era el modus operandi y si no la coartada de David. Siempre había datos que se le escapaban y que sin la declaración de David difícilmente se podrían resolver. Estaba ansiosa por salir de allí y poder interrogarle, seguían faltándole pruebas y necesitaría la confesión de su compañero, sería difícil imputarle todos los casos si muriese. Preguntaba por él cada vez que la enfermera entraba o el celador la llevaba a algún sitio pero siempre le decían lo mismo, “permanece estable”. 
 
                 Pasado un buen rato ensimismada en sus pensamientos, se oyó la puerta y una enfermera nueva entró en la habitación. Era raro porque siempre venían los mismos pero no se preocupó hasta que la vio sacar un móvil de su escote y marcar con nerviosismo.
 
                 –Soy una amiga de Eli y me ha pedido que la llames, date prisa, el de afuera se ha quedado un poco mosqueado –y le entregó el móvil para irse a pegar el oído a la puerta por si el policía hacía mención de entrar. El teléfono ya estaba marcando y Diana lo cogió con miedo. Tanto tiempo pensando en ella y no había decidido qué iba a decirle cuando la viera. Enseguida contestó:
 
                 –¿Diana? ¿Eres tú? –la voz de Eli era inconfundible, tan melodiosa, tan dulce.
 
                 –Sí ¿Eli? ¿Qué tal estás? Pensaba llamarte, no pude ir al funeral, me tienen...
 
                 –Ya lo sé Diana, he intentado ir a verte pero no me dejan entrar, dicen que estás bien ¿es cierto?
 
                 –Sí, me tienen aislada..., el dolor es lo de menos después de todo lo que te he hecho pasar, no sé cómo disculparme ni qué hacer para que me perdones, fue todo culpa mía y...
 
                 –Calla, aún no te han interrogado ¿verdad?
 
                 –No, aún no.
 
                 –Pues escucha, tengo que decirte algo importante en cuanto a mi declaración: no mencioné ni los diarios ni las fotos de las chicas desnudas... ¿oyes?
 
                 –Sí, pero...
 
                 –No quiero que salga a la luz, por mi hermana y por esas chicas, ¿lo entiendes verdad?
 
                 –Sí, pero...
 
                 –Por favor, te pido que no lo digas, no es necesario ahora que sabemos que fue David. Declaré que habías venido a ver qué tal estaba y a decirme que ibais a poner vigilancia en el funeral por si aparecía Sara, que era la principal sospechosa.
 
                 –Sí, pero…
 
                 –Y que luego te fuiste. Que no pasó nada entre tú y yo y no hay nada entre nosotras. ¿De acuerdo?
 
                 –Sí, pero…
 
                  –Luego apareció David muerto de celos y llegaste tú y me salvaste ¿bien?
 
                 –Pero Eli, debo contarlo todo... soy policía... sería mentir...
 
                 –No, no es mentir, es no contar cosas innecesarias, no va con el caso y la prensa está viniendo cada dos por tres a preguntar y estoy harta. 
 
                 –¿La prensa?
 
                 –Sí, Diana, tu compañero Jiménez  se está llevando tu caso así que ¡espabila!
 
                 –¿Jiménez? –A Diana le invadió la rabia aunque no permitió que se le notara y continuó con la conversación–. Pero Eli, debo contarlo todo, si no habrá cosas que no encajen...
 
                 –Hazlo encajar Diana, me lo debes.
 
                 Elisabeth colgó sin esperar más peros, había sido clara y no quería poner en más aprietos a su amiga, tenía que ser una conversación rápida para no levantar sospechas. Su amiga no era más que una auxiliar y se estaba jugando el cuello por ella. La chica estaba nerviosísima y en cuanto notó que la conversación había terminado, le quitó el móvil a Diana y se lo volvió a meter en el escote para salir a toda leche sin despedirse. 
 
    
 
                 Diana intentó asimilar lo que Eli le acababa de decir. Todo lo que había preparado para su declaración no servía para nada. Ahora tenía que repasar todo de nuevo obviando el diario y las fotos que tenía Cris. Aquello le iba a llevar un buen rato. De repente volvió a abrirse la puerta y apareció el comisario. Diana se quedó de piedra y no pudo articular palabra, no podía ser que fueran a interrogarla justo ahora.
 
                 –Hola Estopiñán –le saludó efusivamente el comisario dirigiéndose a su cama y ofreciéndole la mano– la veo estupenda, ¿qué tal se encuentra?
 
                 –Bien señor –consiguió decir apretándole la mano con indecisión– lo mejor que se puede estar, estando aquí recluida.
 
                 –¿La tratan bien no? –cogió la única silla que había en la estancia y se sentó al lado de la cama.
 
                 –Sí, sí, no tengo queja, pero me gustaría salir ya, estoy harta de tanto aislamiento.
 
                 –Todo a su tiempo. De momento tiene que recuperarse del todo, los médicos me dicen que debería quedarse toda la semana que viene.
 
                 –¡¿Toda la semana?! –protestó Diana sorprendida por la noticia.
 
                 –Ja, ja, eso mismo he dicho yo, pensando en que no habría manera de conseguirlo –la risa del comisario contrastaba con la mirada de enfado de Diana, parecían llevar conversaciones diferentes–. Imaginaba que estaría deseando salir de aquí. 
 
                 –Hoy mismo pensaba solicitar el alta voluntaria en cuanto llegara la doctora, no aguanto ni un día más sin hacer nada ni ver a nadie. Necesito saber cómo están las cosas. 
 
                 –Pues eso no es posible, de momento hay que interrogarla antes de ponerla al día pero por lo que veo ya se podría proceder. Veamos, ¿está en condiciones de recordar todo lo sucedido? ¿Tendremos una declaración clara y concisa de lo que pasó la otra noche?
 
                 –Claro señor, recuerdo todo sin problemas.
 
                 –Mmmm, me habían dicho que el golpe de la cabeza quizá le hubiera mermado algún recuerdo...
 
                 –No señor, estoy perfectamente y recuerdo todo con claridad, si es necesario podría hacer mi declaración ahora mismo con tal de salir de aquí –la última parte de la frase sonó algo dubitativa pues le vino a la mente la conversación con Eli–. Si es posible claro –añadió.
 
                 –Parece que duda... –el comisario notó el cambio en su voz– pero sí, de hecho voy a avisar a Jiménez, ahora él se ha hecho cargo del caso ya que parece que todo estaba relacionado tal y como dijo, así que le avisaré para que se pase en cuanto pueda. Pero antes... Diana –el comisario se reclinó acercándose y bajando el tono de voz, Diana detectó que le había llamado por su nombre y empezaba a tutearle–, esto te lo digo como amigo no como comisario, tengo que admitir que te he cogido aprecio –y posó su mano sobre su brazo–, ten cuidado con lo que dices –la miró fijamente durante unos segundos y se levantó–. En fin, tengo que irme. Tómese todo el tiempo que necesite para recuperarse. Ya la llamaré.
 
                 Diana quiso pararle, intentó decir algo para que no se fuera pero para cuando vinieron las palabras adecuadas a su mente, el comisario ya había salido por la puerta.
 
                 –¿Qué quiere decir con eso?
 
                 Dijo finalmente en alto para nadie. Se oyó a sí misma y se sintió estúpida. Pensó por un momento que igual aún no estaba bien, que igual aún no se había recuperado del golpe en la cabeza, no era habitual en ella esa falta de reflejos, esa indecisión. Pero, ¿qué coño estaba pasando?  
 
    
 
                 Esa misma tarde Jiménez se presentó en el hospital con su compañero.
 
                 –Hola Estopiñán, veo que estás bien –Jiménez no esperó respuesta–, el comisario me ha dicho que podemos proceder al interrogatorio así que no vamos a perder más tiempo –se sentó en la silla que aún estaba a su lado y puso una grabadora en la mesa mientras su compañero se quedaba a los pies de la cama–. Subinspectora Estopiñán, relátenos la noche del martes cuatro de junio.
 
                 Diana se incorporó en la cama de mala gana, dejando ver su malestar y empezó a relatarlo todo. Desde la cena en su casa con David, incluyendo la escena en la que la intentó besar, hasta el encuentro en casa de Cris, cuando le disparó para salvar a Elisabeth. No mencionó ni el diario ni las fotos y parecía que todo encajaba a la perfección. Estaba segura de que todo saldría bien y de que David acabaría en la cárcel cuando Jiménez empezó a preguntarle con crudeza.
 
                 –¿A qué fue a casa de la señorita Elisabeth Jánovas? –Diana enarcó una ceja extrañada y se revolvió en la cama, lo que en un principio iba a ser sólo una declaración de los hechos parecía convertirse en un interrogatorio.
 
                 –Como ya he dicho, fui a ver qué tal estaba y a informarle de que estaríamos presentes en el funeral por si aparecía Sara, la principal sospechosa del incendio y que, por cierto, continua desaparecida.
 
                 –¿Seguro que no querías algo más? ¿Cómo tirártela y matarla como a las otras chicas? –Diana no se esperaba esa pregunta ni esa agresividad, de los ojos de Jiménez salían llamas de rabia contenida y su boca estaba tensa, apretando la mandíbula continuamente.
 
                 –¿Cómo? –preguntó Diana desconcertada.
 
                 –Tenemos varias víctimas y todas relacionadas contigo, ¿nos quieres hacer creer que Elisabeth no iba a ser la siguiente? ¿Pensabas acostarte con ella?
 
                 –¡No! Pero ¿de qué vas? ¿Tendrás la declaración de Eli no? –Diana empezó a ponerse nerviosa y elevó el tono de su voz.
 
                 –¿Eli? ¿Ahora la llamas así? ¿Habías conseguido encandilarla ya? ¿Cuánto tiempo llevabas planeándolo?
 
                 –¿Qué? Pero... –Jiménez no dejó que hablara.
 
                 –Es normal que ella piense que eres inocente, has conseguido que te defienda y se ponga de tu parte, es increíble cómo consigues dominar a otras mujeres, ¿tan buena eres en la cama?
 
                 –¿Cómo...? –Diana no daba crédito a lo que estaba sucediendo, de repente se encontraba ella en el centro de atención siendo acusada de todos los asesinatos.
 
                 –¿Pensabas que ibas a engañarnos a todos con esta mierda de montaje? ¿Qué podrías cargarle el muerto a David así sin más? Querías matarlo pero siento decirte que no lo conseguiste, sorprendentemente se está recuperando y podrá defenderse y declarar lo que realmente sucedió. ¿Crees que hay alguien que crea que David es capaz de algo así? 
 
                 –No pienso contestarte a nada más, si tienes pruebas sácalas y detenme, si no espero que te disculpes y hagas tu trabajo como Dios manda por una vez en tu vida –vio cómo Jiménez  apagaba la grabadora y se levantaba.
 
                 –Puedes estar segura de que encontraré pruebas cueste lo que cueste –Jiménez acercó su cara a la de Diana, la miró fijamente a los ojos y le susurró– de esta no te libras, yo sé que tú eres la asesina –y se giró para salir de la habitación con su compañero detrás.
 
                 Diana notó su corazón acelerado y sintió dolor en sus pulmones, aquel encuentro la había descolocado por completo. Intentó asimilar lo que estaba pasando, Jiménez le estaba dando la vuelta al caso para culparla a ella. ¿Hasta dónde sería capaz de llegar para acusarla de todo? ¿Falsearía pruebas para librar a David? Tenía que salir de allí cuanto antes para evitarlo, no podía estarse de brazos cruzados. Cogió el teléfono para llamar al comisario pero de nuevo se encontró sin señal, seguía estando aislada. Apretó el timbre para que se presentara alguien del hospital y al poco apareció la enfermera. 
 
                 –Quiero que venga la doctora ahora mismo. Tengo que salir de aquí –le exigió.
 
                 –Pero no es posible, la doctora no tiene previsto venir hasta el lunes –intervino la enfermera con indecisión viendo cómo Diana se levantaba y cogía su ropa del armario para empezar a vestirse–. No debería hacer eso, su recuperación, aún no está bien...
 
                 –O avisa a la doctora para que venga y me dé el alta o me marcho sin más.              –Pero, por favor, no, espere un segundo, la avisaré de inmediato.
 
                 La enfermera salió rápidamente y habló con el policía de la puerta, quien entró para impedir que Diana saliera sin permiso. 
 
                 –Subinspectora, le rogaría que se calmara y volviera a la cama. Tengo orden de mantenerla en la habitación y me gustaría cumplir con mi trabajo –la voz del policía transmitía seguridad en sí mismo, parecía tener claro su cometido y Diana notó su determinación. Diana se creía capaz de anularlo y poder salir de allí sin problemas hasta que recordó su estado físico, durante esos días en el hospital habría perdido unos kilos y aún no respiraba con normalidad. Sería inútil, no tenía otra opción que la negociación.
 
                 –No estoy en condiciones de salir corriendo como comprenderás –empezó a decirle–, pero me gustaría que llamaras al comisario para comunicarle que he solicitado el alta voluntaria y que tu trabajo aquí ya ha terminado. Ya me han interrogado y no tienes por qué estar aquí perdiendo el tiempo, al igual que yo.
 
                 Diana se sintió satisfecha cuando vio al policía sacar el móvil y marcar. Esperaba escuchar la conversación pero en cuanto le cogieron la llamada el policía salió de la habitación, obligándola a esperar pacientemente en ese maldito cuarto. No habrían pasado ni cinco minutos cuando la doctora apareció por allí, con cara de pocos amigos.
 
                 –A ver, señorita Estopiñán o Diana como prefiera, aún no está en condiciones de salir del hospital. Necesita reposo. Tiene que quedarse aquí al menos una semana más.
 
                 –Pero eso no es posible –contestó Diana con serenidad, sabía que tenía que convencerla si quería salir de allí– necesito salir, aquí no puedo ni respirar con normalidad, estas paredes, este olor, hasta la luz me molesta y me altera. No quiero más que irme a casa y estar tranquila, allí sé que podré descansar de verdad, no como aquí, aislada, empiezo a sentir claustrofobia y noto cómo mi respiración se acelera sin más cuando menos lo espero...
 
                 –No puede ser, aquí no tiene nada que la pueda molestar.
 
                 –Y eso es lo que me altera, necesito estar en mi casa, esto es como una prisión –Diana sintió que la doctora empezaba a empatizar con ella–. Entiéndame, no estoy acostumbrada a este silencio y esta frialdad que dan estas paredes blancas, necesito un ambiente cálido.
 
                 –Pero dijo que no tenía a nadie que la cuidara.
 
                 –Llamaré a mi hermano y vendrá o alguna amiga, no he podido avisar a nadie porque me tenían retenida hasta que hiciera mi declaración pero ya me han interrogado y ese detalle ya está solucionado –dijo Diana señalando a la puerta– mi compañero está llamando al comisario ahora mismo para que levanten mi “aislamiento” –la doctora miró al policía que justo en ese momento abrió la puerta con el móvil en la mano y que, sin decir nada, se lo ofreció. Diana observó la expresión de la doctora mientras hablaba por teléfono. Era castaña y llevaba el pelo recogido en una coleta, parecía más joven que ella pero la bata blanca que llevaba no ayudaba mucho al análisis. Sus cejas estaban demasiado perfiladas para transmitir expresiones y tenía una mirada saltona, con grandes ojos marrones. La nariz pequeña y recta apuntaba a una boca alargada con unos labios finos que apenas mostraban ninguna emoción. Ni tan siquiera lo que decía indicaba si la conversación era positiva para Diana o no.
 
                 –Sí, soy la doctora... Ahora mismo estaba hablando con la paciente... No... Debería hacer reposo cuanto más tiempo mejor... Sí... Ajá... No sabría decirle... Bueno... No... Desde luego, al menos un par de semanas más... Ajá... Es posible... No... Por supuesto que no... No... Será su responsabilidad... De acuerdo... Adiós –le pasó el móvil de nuevo al policía quien siguió con el teléfono al oído respondiendo “sí señor” todo el rato.
 
                 –¿Entonces? –preguntó Diana impaciente con una sonrisa en la boca.
 
                 –Vamos a hacer lo siguiente, muy a pesar mío y siempre bajo su responsabilidad. Se va a ir a casa tras firmar el alta voluntaria, para eximirnos si sufre alguna complicación. Por supuesto no tiene el alta para trabajar por lo que seguirá con el reposo al menos durante dos semanas más y llamará a alguien que la cuide durante ese tiempo y así evitar que salga ni a comprar ni a hacer ningún recado. Para asegurarme de que está en casa iré un día de la semana que viene sin avisarla para explorarla y comprobar su evolución. ¿Tiene alguna pega?
 
                 –No desde luego –contestó Diana satisfecha– estaré quietecita en casa y seré buena –su sonrisa se agrandó y le guió un ojo a la doctora a la vez que le ofrecía la mano– supongo que tendrá mi dirección anotada y mi número de teléfono. Estaré a su entera disposición todo el tiempo que quiera, pero en mi casa –la doctora se sonrojó y correspondió al apretón de manos sin saber si aquello era una proposición encubierta. En cuanto al policía, Diana le vio aproximarse en cuanto la doctora se fue.
 
                 –Tengo órdenes de llevarla a casa. Si me lo permite –le dijo amablemente.
 
                 –Por supuesto –contestó Diana complacida. Se puso lentamente su cazadora y se dirigieron a recoger el resto de sus cosas a la recepción. Tenían su cartera, sus llaves, su móvil y la carcasa de su arma–. ¿Y mi pistola? –Preguntó.
 
                 –No trajo ninguna pistola señorita –le contestó la administrativa sin apenas mirarla. Diana asintió sin recordar dónde la habría dejado, hubiera jurado que la llevaba cuando llegó. Podría ser que no recordara bien todo como ella creía. Sin hablar, el agente la llevó a su casa y la acompañó hasta el portal, esperando a que entrara para después irse. Cuando entró en su piso se quedó perpleja. Parecía que alguien hubiera estado allí. En cuanto comprobó que no faltaba nada se dio cuenta, habían hecho un registro de su piso en toda regla y sin avisarla. Su primera reacción fue el enfado, cogió el teléfono de inmediato para llamar a Jiménez y ponerle los puntos sobre las íes pero, en cuanto sintió punzadas de dolor en el pecho al acelerarse su respiración, se calmó. Aquello no iba a ninguna parte. No podían haber encontrado nada porque no había nada que encontrar. Tenía que analizar la situación y actuar en consecuencia. Comprobó desde su ventana que el agente que la había llevado a casa no se había ido, le habrían ordenado vigilarla, pero ¿por su seguridad o por ser sospechosa? Ya no tenía claro su papel de policía y empezaba a dudar de la capacidad de sus compañeros para resolver el caso. Creía que estaba todo claro y no habría mucho más que discutir pero se había equivocado. Se sentó en el sofá y cogió el teléfono. Lo primero era llamar a su hermano y después... pensó durante unos instantes, ¿al comisario? ¿A Mamen? ¿A Elisabeth?
 
                 Su hermano le prometió ir al día siguiente y la obligó a llamar a alguien para que se quedara con ella esa noche, así que llamó a Mamen. Su amiga no puso reparos, incluso le dijo que se quedaría con ella todo el fin de semana si era necesario, lo que tranquilizó a Diana, estaría más a gusto con ella para ducharse en condiciones. Llamó de nuevo a su hermano y lo convenció para que no fuera hasta el lunes. Mientras esperaba a su amiga, pensó en llamar a Elisabeth pero ¿qué podría decirle? La conversación telefónica había sido tan fría. Recordó lo que le dijo de la prensa de manera que cogió el portátil y lo encendió para ver las noticias de esos días. Los medios se estaban cebando con la noticia, los más sensacionalistas lo habían bautizado como el caso de “el asesino de lesbianas”. Algunos medios incluso afirmaban que los investigadores del incendio del bar de ambiente Sakara eran ahora los principales sospechosos. Las asociaciones LGTB estaban en pie de guerra y los presentadores del corazón atemorizaban a sus oyentes con mensajes de “quédense en casa y no abran a desconocidos y mucho menos si se identifican como policías”. La cosa se estaba yendo de madre y para colmo, las declaraciones de Jiménez eran ambiguas. Hablaba de dos agentes de policía heridos y detenidos. Uno de los cuales era el principal sospechoso de los asesinatos de varias chicas lesbianas y del incendio provocado del Sakara, acabando también con la vida de la dueña del bar. “Por lo menos no da nuestros nombres” pensó Diana. Como encargado del caso, no dejaba tranquilo a nadie, señalando que el caso aún no estaba resuelto. Aquello provocó que Diana llamara inmediatamente al comisario. 
 
                 –¿Señor? Estopiñán... ya estoy en casa… sí... bien... en primer lugar quería preguntarle si han hecho un registro de mi casa sin avisarme... pero no ha sido muy cordial por su parte no haberme preguntado antes, les habría dejado entrar sin una orden... ya... pues claro, ¿qué esperaban encontrar?... en fin, dejémoslo, no quiero darle más importancia. Por otro lado, me gustaría que me pusiera al día con el caso, estoy viendo las noticias de estos días y no entiendo nada, ¿no se le han imputado aún a David los asesinatos de esas chicas?... ¿cómo es posible?... pero señor ¡si intentó asesinar a Elisabeth Jánovas delante mío y confesó todo!... no exactamente pero está claro que fue él... no dramatizo señor solamente digo que él es el culpable, tanto de los asesinatos como del incendio... no, no tengo pruebas... pues habrá que interrogarle ya... ¿esperar? ¿Esperar a qué?... ¡No me lo puedo creer!... pero habrá acusación aunque sólo sea por intento de homicidio contra la señorita Jánovas... de acuerdo señor, esperaré hasta el lunes... adiós.
 
                 Tras colgar al comisario Diana se desplomó en el sofá y empezó a llorar. Nada estaba sucediendo como debiera ni mucho menos como ella esperaba. El estado de David no le permitía aún hacer ninguna declaración y, ni habían podido interrogarle ni había ninguna prueba que inculpara a su compañero de ningún asesinato, excepto de lo de Elisabeth, y por lo visto nadie le daba ninguna credibilidad ni a Elisabeth ni a ella. En cuanto a Jiménez, parecía que estaba más preocupado en cargarle el muerto a ella que en aclarar nada de la investigación. De repente llamaron a la puerta. Diana se sobresaltó y se levantó despacio, secándose las lágrimas con la mano. Era su amiga Mamen quien entró toda preocupada y lanzándole miles de preguntas, hasta que se dio cuenta de que había estado llorando e intentó abrazarla. Diana la apartó pero un dolor agudo en el pecho la obligó a agarrarse a ella para no caerse al suelo. Con el apoyo de Mamen llegó al salón para sentarse de nuevo en el sofá y recuperar el aliento. 
 
                 –Te agradezco que hayas venido –le dijo al fin Diana.
 
                 –No seas tonta, para eso estamos las amigas ¿no? Además es viernes y ¿qué mejor plan que pasar el fin de semana contigo? ¡Hacía mucho tiempo que no lo hacíamos! –Mamen le cogió la mano con cariño.
 
                 –No me enredes Mamen, no estoy para tontadas –dijo soltándole la mano.
 
                 –Pues vaya humor tenemos, veo que tendré que armarme de paciencia para tratar con la señora –ni el tono amistoso de Mamen consiguió sacarle una sonrisa a Diana, por lo que se levantó y se dirigió a la cocina–. Veamos –abrió la nevera y puso cara de circunstancia– ¿estás a dieta de cebada? –Dijo al descubrir que únicamente había cerveza en el interior y unas sobras de comida china–. Por lo visto no bastará con lo que he traído, mañana bajaré a comprar algo más –cogió dos cervezas y volvió al salón ofreciéndole una a Diana–. Bueno, voy a preparar algo de lo que he traído para cenar y esperaré a que se te pasen esos humos mientras tanto –dio un trago a su cerveza y se puso a la faena mientras Diana se quedaba pensativa en el sofá ignorándola. Como no parecía que fuera a haber conversación, Mamen decidió poner música, se fue directamente a la mini cadena para poner un recopilatorio de Talking Heads que le encantaba y puso la canción de “Psicho Killer” sin ver la inconveniencia de la misma. Diana enfurecida se levantó, sin decir nada, se dirigió a su cuarto y empezó a desnudarse despacio con la intención de darse una buena ducha hasta que cayó en la cuenta.
 
                 –¡Maldita sea! –exclamó echándose a llorar de nuevo. Mamen que la oyó fue corriendo a ver qué pasaba y se encontró de nuevo con el mismo panorama. 
 
                 –Pero Diana –dijo dulcemente mientras se sentaba a su lado y pasaba un brazo por sus hombros– no llores por favor, no soporto verte así. Dime qué te pasa, habla conmigo y desahógate, no puedes guardarte todo para ti. Déjame ayudarte anda.
 
                 –Es este maldito vendaje, ¿es que no voy a poder ducharme? –preguntó entre sollozos.
 
                 –A ver, déjame –Mamen miró detenidamente el vendaje y empezó a quitárselo despacio– luego volveré a ponértelo igual que está ¿de acuerdo? Separa un poco los brazos –se puso enfrente de Diana y cuando terminó observó detenidamente el moratón del pecho acercando una mano y rozándola con cuidado. Diana se apartó inmediatamente hacia atrás para evitar el contacto–. No sé si hemos hecho bien, esto tiene mala pinta –dijo dubitativa mientras se incorporaba–. Bueno, intentaré dejártelo como lo tenías ¿vamos a la ducha? –y se puso a un lado para cogerla por la cintura. 
 
                 –No hace falta que me ayudes, esto ya puedo hacerlo yo sola –gruñó Diana que ya se había serenado. Se levantó sin ayuda y se fue al cuarto de baño. Mamen la siguió convencida de que la necesitaría tarde o temprano y se metió al baño con ella –. ¿Estás de broma no? –le dijo Diana cuando vio lo que hacía.
 
                 –No. Ahora te vas a meter a la ducha y me vas a dejar hacer a mí ¿o piensas enjabonarte tú el pelo y los pies? ¡Si no puedes ni levantar el brazo por encima de la cabeza! –Diana se dio cuenta de que tenía razón y no protestó más– venga, métete de una vez y cállate un rato. 
 
                 Mamen duchó a Diana despacio, recorriendo todo su cuerpo con calma con la esponja y lavándole con cuidado la cabeza al notar el chichón que aún llevaba. Diana no le dejó tocar más de lo necesario, no quería hacer de aquello una escena erótica e intentó que terminara rápido. Cuando salió de la ducha con el albornoz ya puesto empezó a relajarse mientras Mamen le secaba el pelo suavemente con una toalla. Volvieron juntas al cuarto y Mamen intentó darle crema hidratante a lo que Diana se negó rotundamente. Así que le puso el vendaje, un pijama de verano que encontró por el armario y volvió a la cocina a terminar de preparar la cena dejándola sola en el cuarto para que se calmara. Apagó la música y puso la televisión hasta que Diana salió de su cuarto pasados veinte minutos. 
 
                 –Ya estoy mejor, perdona, es una mierda todo lo que me está pasando –dijo Diana más tranquila.   
 
                 –Bueno, ya me lo contarás mañana, ahora ¡a cenar! –Mamen conocía de sobras a Diana y sabía que tendría que esperar hasta que quisiera hablar, así que intentó distraerla con sus problemas del trabajo y la monótona vida con su marido, como ella la llamaba. Al final consiguió que Diana al menos sonriera con alguna tontada y comiera algo de lo que había preparado. Cuando terminaron, acostó a Diana y se acomodó en el sofá, quedándose dormida con la televisión encendida. Cuando se despertó a media noche, apagó la tele, se asomó al cuarto de Diana y la tapó delicadamente con la sábana, sentándose a un lado para observarla mientras recordaba su tormentosa relación. Para ella su relación con Diana fue maravillosa pero nunca pudo admitirlo, nunca se sintió capaz de salir el armario como su amiga había hecho. La admiraba profundamente y la envidiaba, por haber sido capaz de aceptarse y mostrarse tal cual era a los demás. A cambio, trató a Diana fatal, diciéndole que nunca la había querido de verdad y que para ella no había sido más que un juego, haciéndole más daño del que pudiera imaginar. Cuando al tiempo recuperó su amistad, intentó de nuevo conquistarla pero Diana tenía una vida nueva y no quería ya lo que ella le ofrecía. Así que se casó con su novio de entonces y se formalizó durante unos años. Hasta que no pudo más y empezó a tener distintos encuentros con mujeres a espaldas de su marido. En cuanto a Diana, nunca dejó de quererla pero decidió no intentarlo más, Diana había rehecho su vida sin ella y parecía ser feliz, bueno, hasta ahora. Desde que Beatriz la dejó, la vida de Diana se había convertido en un caos y no pudo o no supo ayudarla. Parecía que prefería la compañía de David a la suya y no le quedó más remedio que dejarla en paz, sin ser consciente de todo lo que iba a pasar. Ese maldito chico y el complicado caso que llevaba la estaban poniendo al borde de una depresión. Tenía que evitarlo como fuera, Diana aparentaba ser fuerte pero si algo la superaba, se derrumbaba estrepitosamente y pasaba a depender demasiado de los demás. No podía fallarla de nuevo. Observó detenidamente su respiración y empezaron a pesarle los párpados, así que se volvió al sofá para quedarse dormida de nuevo.  
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                 Elisabeth se despertó sobresaltada. No se acordaba de lo que había soñado, como siempre le pasaba, pero se sentía algo intranquila. Se duchó, desayunó despacio y se vistió de manera informal con unos vaqueros, una camiseta y unas zapatillas. Cogió las llaves del coche y salió de casa para dirigirse al Sakara. Estaba decidida, iba a arreglarlo y a reabrirlo. Su hermana lo hubiera querido así. Cuando llegó aún estaban las cintas de la policía cerrando el paso pero no le importó. Ahora era su local y tenía que ver cómo había quedado tras el incendio. Entró por la puerta de atrás, la que daba al almacén y se asustó. Estaba todo destrozado. Siguió avanzando y pasó a la discoteca, ahí el panorama no era tan desolador pero aún así habría que reformarlo todo. No se amilanó y empezó a imaginárselo arreglado, lo pintaría todo de rojo para recordar el incendio que cambió su vida y tener siempre presente a Cris. “Será como estar con ella” pensó. Pasó a la cafetería con miedo a lo que se iba a encontrar ya que era su zona preferida con los sofás y las mesas y se asombró. Apenas estaba dañada. Las puertas cortafuegos habían cumplido su cometido. Miró todo detenidamente, bastaría con darle una mano de pintura y limpiar a fondo, sobre todo los sofás que habían cogido algo de olor. Se acercó a las ventanas y miró afuera. No pasaba nadie en ese momento excepto una chica en la acera de enfrente que estaba apoyada en una farola, fumándose un cigarrillo. De repente se le cortó la respiración. No podía ser. Se acercó un poco más a la ventana y entrecerró los ojos para enfocar la vista. Su corazón se aceleró. Era su hermana Cris. Pero Cris estaba muerta, la prueba de ADN lo había confirmado, no podía ser. ¿Estaría alucinando? De repente sintió una inmensa alegría. Salió corriendo del bar por la puerta principal que daba a esa calle y se paró en seco antes de cruzar. Toda su alegría dio paso a la decepción. No era Cris pero… La chica se echó a andar deprisa en cuanto vio a Eli pero ésta reaccionó y empezó a correr tras ella.
 
                 –¡Sara! –Gritó sin dejar de correr– ¡por favor! ¡Sara! ¡Espera!
 
                 Sara se giró al oírla pero no dijo nada. Puso cara de circunstancia cuando Eli le preguntó.
 
                 –¿Eres Sara verdad? –Eli se quedó observando su rostro, no se parecía tanto a su hermana, había sido el corte de pelo y la forma de vestir lo que la había confundido, llevaba una cazadora igualita a la de su hermana–. Soy Elisabeth, la hermana de Cris.
 
                 –Sé quién eres –dijo Sara secamente.
 
                 –Bien. Te hemos estado buscando... –reflexionó un momento–, bueno la policía te está buscando –no sabía muy bien qué decirle ¿qué había sido la principal sospechosa del incendio? No, no era buena idea–. Me gustaría hablar contigo y preguntarte unas cosas sobre mi hermana y el incendio del Sakara –al no encontrar ninguna respuesta insistió–. ¿Te apetece tomar algo? Te invito a un café –vio cómo Sara se encendía otro cigarrillo y aguardó la respuesta.
 
                 –Me tengo que ir, lo siento –dijo Sara tras aspirar el humo–. Siento mucho lo que le pasó a tu hermana –se giró e hizo intención de irse pero, al oír de nuevo a Elisabeth, se paró.
 
                 –Por favor Sara, necesito saber qué paso esa noche, tú estabas allí, lo sé –Eli no pensaba rendirse, tenía que hablar con ella y no la dejaría irse tan fácilmente. Sara se giró.
 
                 –¿La habéis enterrado?
 
                 –No. Incinerado, era lo que ella hubiera querido. 
 
                 –No me despedí de ella como Dios manda, siento tanto el daño que le hice –bajó la mirada mientras tomaba otra calada, mostrando cómo le temblaba la mano.
 
                 –Vamos, tomaremos un café –Eli le señaló una cafetería que había unos metros más adelante y empezaron a caminar sin decir nada más.
 
                 En cuanto les sirvieron los cafés, se sentaron en una mesa y Eli esperó a que Sara hablara. Sara no se había quitado la cazadora y llevaba las mangas de la camiseta hasta mitad de las manos, como si tuviera frío. Miraba su taza de café ensimismada, dando vueltas a la cucharilla lentamente. Al rato levantó la cabeza y observó a Eli, como preguntando con la mirada.
 
                 –Me gustaría saber qué pasó aquella noche Sara, tú estuviste allí y fuiste la última en ver a Cris –preguntó finalmente Eli.
 
                 –Es difícil y no sé si puedo confiar en ti. No me había atrevido a salir a la calle hasta hoy. Sé que me busca la policía pero no sé muy bien para qué, si para acusarme o para matarme –su voz sonaba insegura y temerosa.                     
 
                 –¿Matarte? ¿Por qué querría la policía matarte? –la mirada de Sara se volvió penetrante y Eli se sintió por un momento intimidada.
 
                 –Yo lo vi ¿entiendes? Vi al policía... –su voz se había vuelto un susurro y de repente giró la cabeza a ambos lados como vigilando– no puedo hablar, es peligroso. Debería irme –Eli le cogió de la manga rápidamente para evitar que se fuera.
 
                 –Espera, no nos ha seguido nadie, estate tranquila y explícate, no entiendo nada.
 
                 –La noche del incendio..., yo había ido a recoger mi finiquito y el dinero que me debía de las horas del último mes y me dijo que entrara en el almacén, que lo tenía todo allí. Así que entré. Estuvimos un rato hablando, le pedí perdón de nuevo y que volviera conmigo, la seguía queriendo, pero me dijo que no, que la olvidara y acabamos discutiendo como siempre. Así, que cogí lo mío y me fui, saliendo por la puerta de atrás. Nada más salir me encendí un cigarrillo para calmar los nervios. Estaba llorando y me senté en un rincón de la calle a oscuras hasta que se me pasara. Entonces, pasados unos minutos, lo vi. 
 
                 –¿Lo viste? ¿A quién? –interrumpió Eli impaciente. Sara la miró molesta.
 
                 –De la misma puerta por la que yo había salido salió un hombre. Llevaba ropa oscura y no lo había visto entrar. Aún no sé ni cómo ni cuándo entró... –Sara divagó unos instantes y se sumió en sus pensamientos hasta que Eli la apremió.
 
                 –Y ¿qué? ¿Qué pasó?
 
                 –Me fui, no le di importancia. No quería saber nada más de Cris ni del Sakara y me fui. 
 
                 –¿Te fuiste? Así ¿sin más? –Sara la volvió a mirar con fastidio.
 
                 –Me fui, pero volví en cuanto oí las sirenas de los bomberos. Me había metido a tomar una copa en uno de los bares de la zona y en cuanto llegaron los bomberos todo el mundo empezó a salir a la calle y a hacer preguntas. Seguí a la gente que se dirigía hacia el Sakara y vi el percal. No me lo podía creer. Me quedé mirando, como todo el mundo y buscando a Cris entre la gente que salía tosiendo y gritando... Cris... –tragó con fuerza y respiró varias veces antes de continuar.
 
                 –Cris no salió –dijo Eli terminando la frase y empezaron a asomarle lágrimas en los ojos.  
 
                 –No. No salió. Y fue entonces cuando llegó la policía. Llegaron varios coches patrulla y entonces lo vi de nuevo. Vi al mismo hombre que había visto salir por la puerta del almacén del Sakara y ahora llevaba una placa colgada del pantalón –hizo un silencio como esperando que Eli la interrumpiera de nuevo. Pero no lo hizo. Eli estaba callada, esperando  a que siguiera la historia para confirmar que ese hombre era David, el compañero de Diana. Ahí tenía la confirmación de que él era el culpable–. En un primer momento no entendí nada pero al rato, cuando sacaron el cuerpo de Cris en una camilla, tuve un mal presentimiento y me fui. Al día siguiente leí en el periódico que podía tratarse de un fuego provocado y que Cris estaba muy grave, entonces, me puse nerviosa y me fui. Si aquél hombre había provocado el incendio... y si Cris moría..., no sé, se me pasaron mil cosas por la cabeza y decidí esconderme un tiempo hasta que se aclarara todo y ver cómo discurrían los acontecimientos. 
 
                 –Pero Sara, ¡tienes que ir a comisaría a declarar! ¡Eres la principal testigo y todo se aclararía!
 
                 –¿Declarar contra un policía? ¿Estás loca?
 
                 –¡No! Ese policía está detenido, intentó matarme y ahora está ingresado en el hospital con una herida de bala. Tu declaración es clave en este caso. 
 
                 –Y ahora sale esa otra noticia de las chicas lesbianas asesinadas... no sé, ¿se trata del mismo tipo?
 
                 –¡Claro! ¿No lo ves? Ese policía está loco y hay que encerrarlo por todo lo que ha hecho. Debes ir a comisaría cuanto antes, es más te llevo ahora mismo, tengo el coche detrás del Sakara. Vamos –Eli se levantó y cogió a Sara del brazo sin conseguir moverla.
 
                 –¿Pero qué haces? –le inquirió Sara zafándose de ella.
 
                 –Perdona, no quería molestarte –Eli se sorprendió de la reacción de Sara pero se dio cuenta que obligándola no iría a ninguna parte. Sopesó un momento la idea de retenerla como fuera y avisar a la policía pero no encontró la manera de conseguirlo. Sara se estaba poniendo en pie con intenciones de irse–. Pero, Sara, por favor, es importante que vayas, hazlo por Cris.
 
                 –Me lo pensaré. Ahora debo irme.
 
                 Y se fue sin mirar atrás. Eli decidió seguirla pero en cuanto se dirigió a la puerta del bar la reclamaron desde la barra.
 
                 –¡Oye tú! ¡Que no habéis pagado la cuenta!  
 
                 En cuanto pagó los cafés salió corriendo y buscó a Sara, se había esfumado. Maldijo en voz baja y volvió resignada al Sakara. Cerró todo y en el coche miró el móvil, tenía un mensaje de su amiga la enfermera: habían dado el alta a Diana. Tenía que ir a contarle lo de Sara, ella sabría qué hacer. De repente se le encogió el estómago. Era pensar en ver a Diana y una especie de angustia la invadía. No sabía cómo iba a reaccionar al tenerla delante, ¿y si intentaba besarla otra vez? Quizás sería mejor llamarla y contárselo por teléfono. Pero en el fondo quería verla y saber que estaba bien, hablar con ella, sentir su fuerza de nuevo. No, no estaba preparada, tenía que pasar página, aún no había asimilado todo lo que había pasado entre ellas. Esos sentimientos que la atormentaban día y noche, que no la dejaban descansar, siempre afloraban cuando menos lo esperaba. Pero ella no era así, no, tenía que recuperar su vida. Conocer a otros chicos y olvidar a Diana. Todo había sido un error, una confusión por todo lo que había pasado. Se había sentido sola sin Cris y buscó refugio en la persona equivocada. Nunca le habían gustado las mujeres. Y menos Diana, ¿cómo era posible que se hubiese sentido atraída por una persona así? Tan egocéntrica, tan creída, tan mentirosa. Sí, iría a verla, tenía que enfrentarse de una vez por todas a esos sentimientos y superarlo. Le demostraría su indiferencia y su rechazo por sus mentiras. No le perdonaría jamás que la hubiera engañado de esa manera y mucho menos que la pusiera así en peligro. Marcó su número con decisión y esperó a que contestara. El contestador saltó en apenas tres toques. 
 
                 –Eeeeh... –Eli no se esperaba esto–. Diana, soy Eli. Mmmm... Necesito hablar contigo urgentemente, he visto a Sara. Llámame en cuanto puedas.               
 
   ***
 
                 Diana estuvo toda la mañana en la cama sin levantarse. Dormía a ratos y soñaba con las fotos de las chicas asesinadas, con David empuñando el arma contra Eli, con Cris en el sofá donde hicieron el amor, con Jiménez acusándola de asesina, pero sobretodo soñaba con Elisabeth. En cómo arreglar lo suyo con Eli. No tenía claro qué quería pero sí lo que sentía. Se había enamorado de ella y se sabía incapaz de luchar contra eso. Nunca podía controlar sus sentimientos, no podía decidir de quién enamorarse y a quién querer. Era algo que sucedía y tenía que aceptarlo y actuar consecuentemente. Pero Eli, era alguien especial, tan delicada, tan frágil. No sabía cómo actuar, cómo arreglar todo lo que había hecho. El ocultarle lo de su hermana no había estado bien, pero ¿qué podía haber hecho? Y luego el ponerla de esa manera en peligro, ¿cómo iba ella a saberlo? Tenía que hablar tranquilamente a solas con ella y explicárselo todo. Lo comprendería, estaba segura de que la perdonaría y podrían empezar de cero. La invitaría a salir e irían despacio, olvidando las mentiras y creando de nuevo esa complicidad que consiguieron en tan pocos días. 
 
                 –Diana, ya es hora de levantarse ¿no? –Mamen interrumpió sus pensamientos. Apareció por la puerta y se apoyó en el umbral–. Es casi la una y voy a empezar a preparar la comida. 
 
                 –No quiero levantarme –protestó Diana al tiempo que se tapaba con la sábana.
 
                 –Venga Diana, no puedes pegarte todo el día ahí, te sentará bien comer algo y charlar –Mamen se había acercado a la cama y empezó a quitarle la sábana de encima–. No me obligues a tomar medidas drásticas –dijo sonriendo.
 
                 –Vale, vale, está bien –Diana sabía de que hablaba, cuando dormían juntas y ella remoloneaba, Mamen siempre la sacaba de la cama haciéndole cosquillas.
 
                 –¿Qué tal llevas el vendaje? ¿Te ha molestado esta noche? –le preguntó Mamen preocupada. 
 
                 –No, está bien –Diana empezó a incorporarse despacio–. Creo que me ha ido bien dormir en mi cama –empezó a palparse el torso mientras respiraba hondamente y asintió–. Sí, estoy mucho mejor.
 
                 Diana se levantó, se lavó la cara como pudo y se quedó en pijama viendo cómo Mamen se manejaba en la cocina. Había llenado la nevera con comida y recogido todo lo que había por la encimera, los muebles y las mesas. 
 
                 –Veo que has estado ocupada, gracias –dijo Diana con alivio.
 
                 –Tenías la casa hecha un desastre, qué menos que limpiar un poco el polvo y traer algo de comida. ¡Ah! Por cierto, te ha sonado el móvil hace un rato. Lo he dejado cargando en el salón, se había quedado sin batería.
 
                 Diana escuchó el mensaje de Eli y la llamó de inmediato. Tenía unas ganas horribles de verla y parecía que la suerte se ponía de su parte. No sólo había aparecido Sara si no que era Eli la que acudía a ella. Eso demostraba que aún tenía posibilidades. Quedaron en que Eli iría esa misma tarde a su casa. Súbitamente le cambió el humor y fue ilusionada a contárselo a su amiga, que no entendió nada de lo que decía.
 
                 –A ver si lo entiendo –dijo suavemente Mamen–, ¿me estás diciendo que va a venir a verte la chica a la que casi mata David porque creía que te habías acostado con ella?
 
                 Diana asintió con una sonrisa estúpida en la cara y empezó a contarle toda la historia desde el principio. Mamen la interrumpía de vez en cuando para alguna aclaración pero apenas entendía la reacción de su amiga. Parecía haberse enamorado de esa chica y no ser consciente de lo que en verdad había pasado. Comieron, siguió escuchándola atentamente, sirvió unos cafés y ya no pudo contenerse más.
 
                 –Diana, ¿te has enamorado de Eli?
 
                 –Creo que sí –contestó avergonzada dirigiendo su mirada al suelo.
 
                 –Pero te das cuenta de que no puede haber nada entre vosotras ¿no? –levantó la barbilla de su amiga con la mano para mirarla directamente a los ojos.
 
                 –¿Por qué dices eso? Yo...
 
                 –Diana –el tono fue recriminatorio–, le has complicado la vida a esa chica y, corrígeme si me equivoco –con una mano empezó a enumerar–: primero, muere su hermana porque te acostaste con ella, lo cual se lo ocultaste hasta que ella lo descubrió por casualidad; segundo, rompe con su novio de toda la vida porque el chico le falló por anteponer su trabajo, cosa que podría perdonarle tal y como están las cosas últimamente, pero tú, en vez de ayudarla para que se reconcilie con él, vas y te interpones entre ellos; tercero, abusas de su vulnerabilidad y la besas en el peor de los momentos, justo cuando descubre que la has engañado; y por último y no menos importante, David intenta matarla porque piensa que te la has tirado, igual que a su hermana... –Mamen aprovechó la pausa para cogerle de la mano–, siento decirte esto cariño, pero me parece que no ves las cosas con objetividad. 
 
                 Esas verdades le dolieron más a Diana que si hubiera tenido cuatro costillas rotas. Se quedó en silencio durante un rato asimilándolo todo, su amiga tenía razón. Había sido una estúpida en pensar que tenía alguna posibilidad.
 
                 –Quizá tengas razón y me haya ilusionado con un imposible. Pensaba que Eli era especial y que era la persona adecuada para rehacer mi vida. 
 
                 –No tienes que rehacer tu vida Diana –Mamen puso el tono más reconciliador que pudo–. Tienes familia, trabajo y amigas. Y eres una chica estupenda que tarde o temprano encontrará a otra a quien amar. Pero no te obsesiones con un imposible, esa chica, además de todo eso, es hetero y no parece tener el suficiente carácter para renunciar a nada por ti –aquel comentario fue el que más daño le hizo de todos, le recordó lo que su querida amiga Mamen nunca llegó a hacer por ella y lo mal que se sintió en su día. Tenía razón, no pasaría por eso otra vez.
 
                 –En fin –Diana miró el reloj de pared resignada– tengo que vestirme ya, vendrá enseguida ¿me ayudas?
 
    
 
                 Al poco rato llamaron a la puerta y Diana fue a abrir. Elisabeth estaba preciosa, con una camiseta blanca y unos bermudas caqui. Diana esperó a que entrara para darle dos besos pero Eli le ofreció la mano.
 
                 –Me alegro de verte –le dijo fríamente– ¿qué tal estás?
 
                 –Un poco mejor –contestó Diana mientras cerraba la puerta. Casi le da en las narices a Lena, que tuvo que sujetar la puerta para poder entrar–. Perdona, no te había visto, Elena ¿verdad?
 
                 –Sí, hola –y le ofreció también la mano para saludar.
 
                 –Le he dicho que me acompañara, si no te importa –añadió Eli esperando a que Diana le indicara hacia dónde ir. El piso parecía espacioso. El recibidor era un pasillo algo más ancho de lo normal desde el que se accedía a todas las habitaciones. La cocina se veía a la izquierda y a la derecha parecía estar el salón. Las tres puertas restantes estaban cerradas. 
 
                 –Pasad, por aquí –Diana fue delante hasta el salón y presentó a su amiga, que estaba preparándose un gin tonic en una especie de mueble bar–. Os presento a Mamen, me está echando una mano hasta que pueda valerme por mí misma.
 
                 Mamen saludó con una mano y preguntó.
 
                 –¿Qué os apetece tomar? –Preguntó con una sonrisa mirando a la chica que venía con Elisabeth–. Yo me voy a preparar un gin tonic, por fin es sábado y hay que celebrar que Diana está recuperándose.
 
                 –Mamen, esta es Elisabeth y su amiga Elena, la gestora que llevaba la documentación de su hermana y del bar. Yo también quiero uno. ¿Vosotras?
 
                 –Yo tengo que conducir... pero bueno, por uno no pasará nada, pónmelo poco cargado y con un poco de limón si tenéis –Lena le devolvió la sonrisa.
 
                 –Eso está hecho –contestó Mamen giñándole un ojo. 
 
                 –¿Y tú Eli? –Preguntó Diana–. ¿Te apetece tomar algo?
 
                 –Un café estaría bien gracias.
 
                 –¿No prefieres una copa? –Diana intentaba no parecer nerviosa y optó por hablar de lo que fuera para intentar relajarse. Fue ver a Eli de nuevo y los sentimientos por ella invadieron todo su cuerpo. Todo lo que antes le había dicho su amiga se le había borrado de la mente y sólo podía pensar en volver a besar esos labios. Se dio cuenta de que los estaba mirando fijamente y se sonrojó.
 
                 –No, un café está bien –Eli tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no lanzarse a sus brazos en cuanto la vio pero había decidido mantener las distancias a toda costa... Pero es que Diana se había puesto una camiseta del mismo color azul que sus ojos y le favorecía tanto que se quedó embelesada mirándola.
 
                 –Sentaros donde queráis –susurró Diana–, estáis en vuestra casa –y se dirigió a la cocina a preparar el café.
 
                 Elisabeth se sentó en un extremo del sofá, indicándole a Lena que se sentara a su lado y así evitar tener cerca a Diana. Cuando Diana volvió con el café se percató de la jugada y miró a Lena con fastidio, no entendía por qué había venido esa chica acompañando a Eli. Así que se sentó en el sillón que quedaba al otro lado, dejando a Mamen ese sitio libre. Desde ahí podía ver mejor a Eli, pero la sentía tan lejos... En cuanto Mamen trajo las copas y se sentó, el silencio cayó sobre ellas. Diana era incapaz de decir nada, sólo podía pensar en besar a Eli. Y Eli ya no recordaba por qué estaba allí. Dio un sorbo al café y al intentar dejar la taza en su sitio, la chocó sin querer contra el plato y lo volcó todo sobre la mesa.
 
                 –¡Ay! ¡Qué torpe! –se disculpó mientras Diana saltaba de su asiento para recoger rápidamente la taza volcada y rozar sus manos con las de Eli disimuladamente. Se cruzaron una rápida mirada y a las dos se les cortó súbitamente la respiración lo que provocó que Diana hiciera un gesto de dolor.
 
                 –No te preocupes, te pondré otro –dijo con dificultad. 
 
                 –Déjalo Diana lo haré yo –interrumpió Mamen mientras se levantaba–, tú siéntate tranquila y contaros de una vez lo de la tal Sara. ¿No habías venido por eso? –y lanzó una mirada de reproche a Eli.
 
                 –Sí –dijo Eli sacudiendo la cabeza para centrarse y empezó a narrar toda la historia. Cuando hubo terminado Mamen ya estaba sirviendo otra copa para ella y para Lena. No habían intervenido en la conversación ni una sola vez y ambas notaban las chispas que saltaban entre sus amigas. Aquello era un suplicio para ellas y de vez en cuando se miraban poniendo cara de aburrimiento. Lena se levantó para ayudar a Mamen con la bebida.
 
                  –Te enseñaré a hacer un buen gin tonic –le dijo, y Diana y Eli se quedaron solas un instante. 
 
                 –Quería pedirte perdón por todo –susurró Diana tras comprobar que las otras las ignoraban–. No te imaginas lo culpable que me siento por todo lo que te he hecho pasar. Me gustaría explicarte que yo no...
 
                 –No sigas Diana, no quiero pensar en eso otra vez. No puedo. Ahora necesito zanjar esto cuanto antes y pasar página. 
 
                 –Pero Eli, no es justo, no era mi intención hacerte daño, tienes que ponerte en mi situación y entender por qué actué así. Necesito explicártelo a solas.
 
                 –No quiero estar a solas contigo, no podría, no sé qué me has hecho pero... No... No quiero volver a verte cuando acabe todo esto.
 
                 Mamen y Lena volvieron a sus puestos y el silencio de nuevo lo inundó todo. 
 
                 –Entonces, tú ¿eres lesbiana? –preguntó Mamen bruscamente a Lena. Su intención no era otra que romper ese incómodo silencio y dijo lo primero que se le ocurrió, bueno no exactamente, lo llevaba pensando desde que la vio entrar y quizá por eso fue lo primero que salió de su boca. Todas se volvieron para mirarla y notó cómo le subían los colores. 
 
                 –Sí, lo soy –contestó con naturalidad Lena sonriendo abiertamente y quitándole hierro al asunto– ¿y tú?
 
                 –Bueno, también –miró de reojo a Diana y siguió explicándose– en verdad me considero bisexual... –Diana le dio una patada para que se callara y retomó la conversación sobre el caso.
 
                 –Entonces Eli, ¿Sara te dijo que iba a ir a comisaría a declarar?
 
                 –No exactamente, dijo que se lo pensaría, por eso quería seguirla, para llamar y avisar para que la detuvieran.
 
                 –Ya, bueno, confiemos en que vaya, si no...
 
                 –Si no ¿qué? –Preguntó Eli.
 
                 –Si no hace su declaración testificando que vio a David salir del Sakara minutos antes del incendio no tenemos nada. El caso del incendio se quedará sin resolver y a David sólo podremos imputarle el intento de homicidio contra ti. 
 
                 –¿Cómo que sólo eso? ¿Y las demás chicas? ¿No dijiste que había sido él?
 
                 –Pero no tenemos pruebas, por mucho que lo confesara con nosotras, no es una prueba concluyente. Nuestra declaración no vale mucho y cualquier fiscal la echará por tierra.
 
                 –¿Me quieres decir que podría librarse de haber matado a mi hermana?
 
                 –Podría, sí. De lo de tu hermana y de lo de las otras chicas. Mientras no demostremos algo, lo único que hay válido para el juicio es tu agresión.
 
                 –No me lo puedo creer –Eli bajó la mirada al suelo para evitar que las demás vieran las lágrimas que no era capaz de contener. 
 
                 –Pero no te preocupes Eli, encontraré esas pruebas, en cuanto pueda me reincorporaré y retomaré la investigación.
 
                 –¿En cuánto puedas? –Eli levantó la cabeza y miró con odio a Diana. A pesar de haberse secado las lágrimas todas se dieron cuenta de su estado. Se levantó enfadada–. ¡En cuánto puedas igual es demasiado tarde! ¡Maldita sea! 
 
                 –¿Dónde está el baño? –preguntó Lena a la par que se levantaba y rodeaba a su amiga por los hombros. Se la llevó a rastras y se encerraron dentro. Mamen miró sorprendida por la escena a Diana y le preguntó.
 
                 –Pero ¿qué ha pasado?
 
                  Los minutos pasaron despacio hasta que al fin salieron del baño, Eli más serena dejó hablar a su amiga.
 
                 –Nos vamos ya, gracias por las copas. Diana, llámanos en cuanto sepas si Sara ha ido a declarar por favor. Creo que tienes mi número de teléfono.
 
                 –Sí, tranquila, lo haré –contestó levantándose del asiento para acompañarlas a la puerta.
 
                 Y se despidieron fríamente. 
 
                 –¡Soy estúpida! –dijo Diana una vez que hubieron salido–. Me siento impotente aquí encerrada sin poder hacer nada –Mamen miraba a su amiga sin saber qué decir–. Si pudiera ir a comisaría y enterarme de todo bien. 
 
                 –Si quieres te llevo –intentó ayudar Mamen viendo lo abatida que estaba.
 
                 –No, no servirá de nada, el comisario ni siquiera me ha querido dar la información por teléfono. Estoy atada de pies y manos.
 
                 –Bueno, siéntate y relájate, vamos a buscar más alternativas, quizá se nos ocurra algo que se te haya escapado. ¿Te apetece otra copa?
 
                 –Le he dado ya mil vueltas a todo y no encuentro ninguna pista de la que tirar. Esa Sara... puede estar en cualquier parte escondida. Si publicáramos su foto igual alguien llamaba... ¡bah! ¡Vaya tontería! Venga esa copa, va a ser una tarde muy larga.
 
                 Mamen hizo de nuevo de camarera, puso los cubatas, sacó unos cacahuetes para picar y puso música. Iban a dar las siete de la tarde y no sabían qué hacer para entretenerse. Se sentó al lado de Diana y las dos subieron los pies sobre la mesilla, bebiendo despacio y mirando al frente mientras sonaba “Smoke and ashes” de Tracy Chapman, la cantante preferida de Beatriz. 
 
                 –Sabes, –empezó Diana a decir– a Beatriz le encantaba este CD, me lo ponía continuamente.
 
                 –Quizás aún esté viva.
 
                 –No, no lo creo, David fue a buscarla al aeropuerto y la debió matar en el trayecto cuando ella le confesó que quería volver conmigo. Aún no entiendo cómo no vi al verdadero David. Tan ciega he estado. Y para colmo, se regodeó de que nadie hubiera encontrado su cuerpo. Definitivamente está muerta y no termino de aceptarlo. Será mejor que cambies la música o me echaré a llorar de un momento a otro.
 
                 –Pero Diana, ¿por qué no buscáis su cuerpo? Seguro que lo escondió por allí, por el aeropuerto, si la mató en el coche no entraría en la ciudad con un cadáver en el maletero.
 
                 A Diana se le iluminaron los ojos con la idea, era lo mejor que había oído en todo el día. Miró a su amiga y le dio un beso con energía.
 
                 –¡Pídeme lo que quieras! –le dijo con entusiasmo levantándose y cogiendo el teléfono. Llamó al comisario de inmediato y tras varios razonamientos lo convenció de hacer una batida por la zona del aeropuerto al día siguiente. A continuación cogió el cubata y brindó con Mamen, mostrando su primera sonrisa en días.
 
   ***
 
                 Elisabeth decidió conducir, al fin y al cabo Elena se había tomado dos gin tonics. Se dirigió sin hablar a su casa y una vez allí le pidió si podría quedarse un rato con ella, necesitaba hablar con alguien. Subieron al piso y se sentaron en el sofá con los pies sobre el baúl que hacía de mesilla. Pasaron unos minutos sin que ninguna se decidiera a hablar y el silencio empezó a ser una pesada losa que romper.
 
                 –¿Quieres tomar algo? –le preguntó Eli sin ánimos de servirle nada.
 
                 –Creo que ya he bebido bastante para la hora que es –Lena no sabía qué hacía allí. Últimamente Eli la llamaba mucho y parecía no tener a nadie más con quien hablar. No es que le molestara pero no creía tener tanta confianza con ella como para ser su único apoyo en esos momentos. El silencio volvió a ser insufrible–. Eli, ¿puedo hacer algo por ti?
 
                 –Sí, servirme una cerveza. No soy capaz de levantarme, me está dando un bajón terrible.
 
                 –Pues una cerveza no te va a ayudar. Cuéntame anda, te sentirás mejor.
 
                 –Tienes razón, mejor me tomaré un cubata –suspiró mientras se levantaba y se fue a la cocina a ver qué había–. Sólo hay whisky y ginebra –gritó desde la cocina– ¿qué te apetece? –Sin esperar respuesta puso hielo en dos vasos y los sacó al salón junto con la bebida, para empezar a servirse un whisky con coca cola para ella. Lena no sabía muy bien qué hacer así que se sirvió una tónica y esperó. Sin hablar, Eli se acercó a la cadena de su hermana y puso música, empezando a sonar “Sunburn” de Muse. Se giró y miró a Lena, quien la observaba también con expectación.               
 
                 –¿Estás bien Elisabeth? –tenía la sensación de que algo no marchaba bien. Parecía que Eli iba a derrumbarse en cualquier momento, al igual que había sucedido en casa de Diana. Al fin, Eli se decidió a hablar.
 
                 –Lo que ha pasado en casa de Diana..., verás, no te conté todo ayer –el día anterior Eli se había desahogado con ella contándole lo que había sucedido durante la investigación, pero ni le había hablado de sus sentimientos ni le había contado que había intentado besar a Diana–. Creo que me he enamorado de Diana –aquello enmudeció si cabe aún más a Lena, quien abrió los ojos como platos y tragó saliva–. No me preguntes cómo ha pasado porque no lo sé. Sólo sé que no puedo sacármela de la cabeza. Una y otra vez me viene a la mente el beso que nos dimos.
 
                 –Pero me dijiste que no te habías acostado con ella... –se atrevió a decir.
 
                 –Y no nos acostamos, sólo fue un beso y no le permití más. Acababa de descubrir que se había acostado con mi hermana, que me había estado engañando todo el tiempo y no pude perdonarla. Pero es que es pensar en ella y se me nubla la razón. Me mintió, me utilizó y se aprovechó de mí y aún así, sigo enamorada de ella. Tengo continuamente una lucha interna entre mis sentimientos y mis pensamientos. Sé que ella no me conviene pero me ayudó tanto al principio, fue tan amable, tan cariñosa..., y siempre estaba allí cuando lo necesitaba. 
 
                 –Pero ¡Eli! ¿Te estás escuchando? No puedes hablar en serio, tú eres hetero no debes permitir que esa chica te manipule así. Pero ¡si es policía! ¡Por Dios! ¿Cómo ha podido aprovecharse de ti? No digas más tonterías, estás triste por lo de tu hermana y es comprensible que necesites apoyarte en alguien pero no de esa manera. Estás confundida, sólo eso. No digas más bobadas.
 
                 –Sí, lo sé, sé que no es posible. Que todo me ha sobrepasado, lo de mi hermana, lo de Lucas, y creo que confié demasiado en ella, algo que nunca debería haber hecho pero ¿qué podía hacer? Era la única que me explicaba las cosas con claridad, que parecía entender por lo que estaba pasando. Y esa energía que tiene, con un simple contacto me la contagiaba, haciéndome olvidar todo y deseando volver a verla. Sé que es irracional pero no lo puedo evitar. Jamás había sentido esto por nadie, ni por Lucas y, ahora que lo siento, resulta ser con la mujer culpable de que hayan matado a mi hermana. ¡No puede ser más jodido! –Otra vez la mirada de Eli se nubló con lágrimas.
 
                 –Ven aquí anda –Lena se levantó del sofá y abrió los brazos para consolar a Eli. La abrazó una vez más, sintiendo que aquello empezaba a gustarle. Eli siempre se dejaba abrazar con fuerza, se entregaba por entera al contacto, correspondiendo con las manos en su espalda.  
 
                 –Gracias por escucharme, no sabía con quién hablar de esto, me siento tan confundida. ¿Es posible que sea lesbiana así de repente? –Aquello le hizo gracia a Lena y no pudo evitar sonreír. Apartó a Eli con los brazos y la miró directamente a los ojos.
 
                 –Ser lesbiana no es nada malo Eli, pero sólo tú puedes saberlo, no te lo podemos decir los demás.
 
                 –Pero todo es tan confuso. No sé lo que en verdad quiero, o sí. Sé que no quiero esto. No quiero salir del armario como lo llamáis, que mis amigas se enteren de que soy lesbiana, mi padre..., ¡pero qué estoy diciendo! Quiero una familia normal, quiero tener hijos y poder criarlos con normalidad, quiero... –se dio cuenta de la cara que Lena estaba poniendo y se calló.
 
                 –Sigue, sigue, ¿qué más crees que las lesbianas no podamos tener? ¿Te crees que no somos normales?
 
                 –¡No! No quería decir eso ¡mierda! Mi hermana era lesbiana y nunca pensé en estas cosas, ¡soy tan estúpida!
 
                 –Bueno es lógico pensar eso al principio pero las lesbianas podemos llevar una vida normal, tener familia, hijos... incluso llegar a ser felices. No serías la primera ¿sabes?
 
                 –Lo siento, nunca me había planteado tantas preguntas, estoy hecha un lío. ¿Cómo es posible que me esté planteando todo esto por Diana?
 
                 –Mira Eli, es muy fácil. Diana también está enamorada de ti, se le nota a la legua. ¿Por qué no lo intentas? No tienes nada que perder.
 
                 –Pero ¿y si ya no quiere nada conmigo? ¿Y si descubro que no me gusta... ya sabes?
 
                 –Pues no pasa nada, ¿o sabías de antemano que follar con tíos te iba a gustar?
 
                 –Se supone que... –Eli se paró a pensar lo que iba a decir antes de cagarla de nuevo y se volvió a callar.
 
                 –A ver Eli –las dos se sentaron en el sofá mirándose frente a frente–, ser lesbiana no es algo que puedas elegir, o lo eres o no lo eres. Por mucho que lo niegues no vas a dejar de serlo. Si te gusta Diana, a pesar de todo lo que te ha hecho, inténtalo, ella no te va a decir que no, te lo aseguro.
 
                 –Pero no quiero hacerle daño, no quiero que luego yo no...
 
                 –En todo caso te hará daño ella a ti, por lo que me has contado es una egoísta.
 
                 –No, ¡es estupenda! Igual hablé mal de ella por estar resentida, entre otras cosas, pero es increíble, nunca he conocido a nadie igual.
 
                 –Parece mentira, ayer la pusiste a caldo ¡y hoy pareces una tonta enamorada! –le cogió la mano inconscientemente y Eli la retiró al instante sin saber por qué. Lena se molestó. De repente se sintió juzgada y rechazada por Eli, vio miedo en su mirada y pensó en lo que estaba pasando, tan sólo le había cogido la mano, sin ninguna intención y parecía que Eli la había malinterpretado, apartándose y creando una extraña tensión entre ellas. Se levantó y miró su reloj–. Bueno Eli, tengo que irme ya, parece que estás mejor.
 
                 –No, perdona, ¿quieres tomar algo más?
 
                 –Gracias pero no, mi chica me está esperando, hemos quedado con unas amigas para cenar y aún tengo que arreglarme –cogió el bolso y se dirigió a la puerta.
 
                 –Lena, muchas gracias por todo, sé que he abusado de ti, perdóname –y la abrazó de nuevo antes de que se marchara sintiendo cómo la cercanía que habían tenido hasta hacía un instante se esfumaba por completo.
 
                 Al quedarse sola reflexionó un instante sobre su reacción. Tan solo le había tocado la mano, ¿por qué la habría retirado? ¿Tendría la misma reacción si la tocaba de nuevo Diana? Se sentó en el sofá y rellenó su vaso con whisky “esta noche me voy a emborrachar” pensó mientras sonaba el “Burning love” de Elvis. 
 
   ***
 
                 Diana empezaba a estar más alegre. Empezó a divagar sobre cada uno de los casos y las coartadas que David se tendría que inventar. Sí, estaba convencida, encontrarían a Beatriz y, en cuanto interrogaran a David lo confesaría todo, era cuestión de tiempo. Después Mamen empezó a bromear y a recordar los buenos tiempos en que estuvieron enrolladas ellas dos. A Diana no le gustaba hablar de aquello pero empezaba a notar cómo se le subía a la cabeza el alcohol y le hacía gracia todo. Entre que hacía tiempo que no bebía y que había perdido peso, no se dio cuenta de lo mal que le estaba sentando hasta que fue tarde. De repente se mareó y perdió el equilibrio, cayéndose hacia atrás en el sofá. De no haber estado sentada se habría dado un buen golpe contra el suelo. El pecho le dolió horrores y, aún con la ayuda de Mamen, le costó un buen rato incorporarse de nuevo. Su amiga se reía sin parar y parecía también estar más contenta de lo habitual. 
 
                 –¿Te apetece un porrito? –le preguntó de repente Mamen.
 
                 –¿Estarás de coña? –acertó a decir Diana.
 
                 –Venga hombre, ¡por los viejos tiempos! ¡No seas aguafiestas!
 
                 –¡Vaya enfermera me he echado! ¿Así es cómo vas a cuidar de mí? –Mamen ya se había levantado y cogido su bolso. Sacó el costo que llevaba y se lo enseñó a Diana, que de repente entró en razón y le ordenó.
 
                 –Guarda eso Mamen, ¡qué estás con una agente de la ley! –En cuanto las palabras les llegaron al cerebro rompieron a reír las dos sin poder aguantarse. Mamen levantó las manos y siguió a lo suyo. 
 
                 –No me detenga señora agente sólo es para consumo personal...
 
                 –En fin, haz lo que quieras pero yo no pienso probarlo.
 
                 La situación se fue viciando sola y acabaron las dos tiradas en el sofá viendo en la tele un documental sobre viajes en el tiempo. A Mamen le faltó tiempo para bromear con Diana. 
 
                 –Tú ¿a qué época querrías viajar?
 
                 –No sé Mamen, seguramente a ninguna. ¿Quién quiere viajar hacia el pasado siendo lesbiana? Nunca ha sido fácil. Quizá sería mejor viajar al futuro donde no te sintieras mal por entrarle a una hetero. 
 
                 –Vaya, no lo había visto así, ¿vuelves a pensar en Elisabeth?
 
                  –No puedo evitarlo. Pero ya me he dado cuenta de que no tengo nada que hacer con ella, así que será mejor que la olvide.
 
                 –Sí, será lo mejor. A mí me gustaría viajar solo quince años atrás.
 
                 –¿Y eso?
 
                 –¿Tú qué crees? –Diana la miró de soslayo enarcando una ceja, no sabía de qué hablaba y la imagen de Eli besándole le vino a la mente sin aviso. Cerró los ojos sin prestar atención a lo que decía su amiga–. Hace quince años estábamos en un concierto en Madrid y fue nuestra primera experiencia juntas –al notar que Diana no hacía ni decía nada se acercó a ella despacio y empezó a susurrarle–. ¿Recuerdas cómo me abrazaste entre tanta gente? Llevaba tiempo discurriendo cómo decírtelo y de repente vas y me abrazas. Me sentí la chica más afortunada del mundo –como Diana no reaccionaba a sus palabras se sintió con el derecho de besarla y acercó sus labios a su cuello con suavidad. Aquello le gustó a Diana que soltó un pequeño gemido de placer y giró la cabeza para corresponder al beso. Mamen llevaba tiempo pensando en ese momento, al igual que le había pasado hacía quince años y estaba que no se lo creía. Giró todo su cuerpo y colocó una mano encima del pantalón de Diana, oprimiendo con los dedos donde sabía que tenía que hacerlo. Pero fue como si hubiera despertado a Diana de una ensoñación.
 
                 –Mamen ¡para! –Dijo con gravedad apartándole la mano y levantándose del asiento– pero ¿qué haces?
 
                 –Pensaba que igual te apetecía...
 
                 –No digas tontadas ¡parece mentira que me conozcas! ¡No soy como tú!
 
                 –¿Perdona?
 
                 –Necesito sentir algo por la otra persona, estar enamorada, no follar sin más con la primera que llega.
 
                 –Vaya, doña romántica, no era mi intención ofenderte. ¡Ni sabía que yo era la primera que llegaba ni que tú te enamorabas y desenamorabas tan rápido! –Mamen se levantó también y se dirigió al baño siendo consciente de que lo que acababa de decir no estaba bien. Ya se estaba arrepintiendo cuando se giró confiando en que Diana no lo hubiera entendido pero la vio desplomarse en el sofá derrotada. No pudo avanzar más, volvió al lado de su amiga y se disculpó–. Perdonaperdonaperdona, no quería decir eso, lo siento Diana no me hagas caso, voy borracha perdida y no sé lo que digo, por favor, no me lo tengas en cuenta, perdona, no me hagas caso, hagamos como si no hubiera dicho nada. Soy gilipollas y no merezco tenerte como amiga por favor, olvídalo, haré lo que quieras pero perdóname –Diana la miró con tristeza, la tenía arrodillada a sus pies y le cogió las manos para levantarla.
 
                 –No seas tonta, levántate. Tienes toda la razón del mundo. No soy quién para juzgar a nadie cuando han matado a cinco chicas por acostarme con ellas. Sólo un polvo y están muertas.
 
                 –No Diana, tú no tienes la culpa, ¡olvídalo! –Mamen se había levantado y se había quedado en frente de Diana, cogiéndola por los hombros.
 
                 –Pero tienes razón, había dejado de lado el corazón. Me limitaba a pasar un rato con ellas y vale. Ya no perdía el tiempo en conocerlas, en saber si me caían bien o mal, si eran simpáticas o buenas personas. Sólo sexo. 
 
                 –Pero era normal, Beatriz te había dejado y aún era pronto...
 
                 –No, no hay excusas, he sido una imbécil, pero no tengo que pagarlo contigo. Sabes que te quiero Mamen pero ya no de ese modo. Sería una tontería perder otra vez nuestra amistad ¿no? 
 
                 –Sí cariño, no volveré a intentarlo, ha sido una estupidez. No quiero perderte. Eres mi mejor amiga y siempre lo serás –se abrazaron sin decir nada más.
 
                 –Maaaamen –protestó Diana al notar la mano de su amiga bajando hasta su culo.
 
                 –Perdona, ha sido el instinto –dijo apartándose y sonriéndole–. De verdad que no volverá a pasar. 
 
                 –Esta noche desde luego que no, me marcho ya a dormir. Me da vueltas todo y me encuentro fatal –se lavó los dientes y se metió en su cuarto, cerrando la puerta y dejando a Mamen sentada en el sofá con sus cacahuetes. Se desnudó y se acostó en bragas por no ponerse el pijama. En cuanto se tumbó se arrepintió por enésima vez de haber bebido. Decidió concentrarse en la lámpara del techo para serenarse un poco y de nuevo volvió Eli a su mente. Cerró los ojos y visualizó los ojos marrones de Elisabeth tornándose verdes con la luz. Sintió un hormigueo en su entrepierna y bajó una mano para intentar calmarlo. 
 
   ***
 
                 Elisabeth llevaba ya tres cubatas mientras picoteaba unas patatas fritas y veía una película francesa en un canal que no conocía. Estaba en versión original y no entendía nada pero la protagonista era morena con los ojos tan azules como los de Diana y en cuanto la vio, no pudo seguir haciendo zapping. Al rato empezó a tener calor y a escuchar su propia respiración. Se tocó el cuello con una mano, moviéndola despacio y fuerte hacia la nuca mientras movía la cabeza como un gato busca las piernas de su amo. Cerró los ojos e imaginó que era Diana quien la acariciaba. Un cosquilleo la recorrió de arriba abajo erizándole la piel. Dirigió su mano hacia su boca, recorriéndola con pausa, se lamió un dedo y humedeció con él sus labios mientras pensaba que eran los labios de Diana los que tocaba. La otra mano empezó a moverse bajo su camiseta, rozando el vientre y subiendo hasta uno de sus pechos, notando su pezón duro y tenso. Lo exploró y recordó a Diana sudorosa con la camiseta negra ajustadísima que solía llevar. Respiró profundamente mientras se masajeaba el pecho e introdujo un dedo en su boca, jugando con su lengua. Se pellizcó el pezón y se oyó a sí misma sollozar al tiempo que juntaba sus piernas con tanta fuerza que el baúl donde estaban apoyadas se movió ruidosamente. Abrió los ojos un instante y volvió a ver a Diana en la televisión, se giró  y se tumbó en el sofá. Cerró los ojos de nuevo y se concentró en esos ojos azules que le obsesionaban. Con las dos manos se acarició los muslos despacio, suavemente, hasta converger en su sexo, oprimiéndolo, juntando las piernas con fuerza y obteniendo punzadas de placer. Ahora se imaginaba a Diana encima, besándola y echando todo su peso encima como había hecho la otra noche. Una de sus manos regresó a su boca simulando besos y con la otra empezó a desabrocharse el pantalón. La introdujo bajo sus braguitas acariciando su vello y notó cómo empezaba a humedecerse. Se quitó los pantalones y las bragas a la vez, arqueando su cuerpo sobre el sofá, contrayendo los glúteos y los músculos de su vagina. Abrió los ojos para observarse y se miró el sexo con deseo, lo tenía bonito, rubio y sin mucho pelo y se imaginó el de Diana moreno. De repente la boca se le hizo agua y se lamió los labios, teniendo que tragar varias veces seguidas. Cerró los ojos y se concentró en sus dedos que separaron sus labios para poder oprimir su clítoris hinchado. El gemido ahora fue mayor y susurró en alto el nombre de Diana al imaginársela comiéndole el sexo.  
 
   ***
 
                 Diana no consiguió calmar sus ansias sino acrecentarlas. Se imaginó desnudando a Elisabeth, quitándole la camiseta y los bermudas caqui que llevaba aquel día hasta dejarla en ropa interior. Se concentró ahora en su cuello, acariciándolo fuerte, y en sus labios. Los rozó con sus dedos, recorriendo el labio inferior despacio para introducir después un dedo su boca y jugar un rato con su lengua. Con una mano empezó a simular sus pensamientos y se humedeció generosamente su dedo corazón. En su mente empezó a bajarle un tirante del sujetador y luego el otro, hasta hacer que sus pechos quedaran al descubierto para ella. Los rozó con cuidado y pellizcó uno aumentando la intensidad poco a poco hasta hacerla gemir. Una de sus manos pasó por encima de su vendaje para comprobar que esa noche sus pechos se quedarían sin premio. Se concentró de nuevo en la escena y terminó por soltarle el sujetador dejándolo caer al suelo. A continuación llevó a Eli a su cama y la tumbó boca arriba, colocándose encima de ella y echando todo su peso sobre su pierna situada en el sexo de Eli. Vislumbró a Eli respondiendo a cada beso y a cada apretón con un gemido y empezó a sentirse mejor conforme sus bragas se humedecían. Se las quitó sin pensar y se acarició, como si fuera la pierna de Eli la que le rozaba. Se imaginó besándole cada centímetro de su piel, su boca y su cuello, sus hombros y sus tetas, deteniéndose en cada pezón lo suficiente para cubrirlos con su lengua. Su vientre y su ombligo, su cadera y sus muslos. Aún le quedaba quitarle la braga y lo hizo lentamente, apartándose de encima y dejando que Eli se arqueara levantando su precioso culo para quitárselas. En ese momento gimió, pues de repente se vio comiéndole el sexo rubio sin demora y sus dedos inconscientemente oprimieron su clítoris sin avisar.
 
   ***
 
                 Los dedos de Diana y Elisabeth empezaron a moverse al compás, oprimiendo y soltando, oprimiendo y soltando. Los gemidos de ambas eran silenciosos pero de vez en cuando se podían oír llamándose mutuamente. En sus mentes, la lengua de Diana se movía arriba y abajo en el clítoris de Eli y comenzaron a manar fluidos de ambas. Sustituyó su lengua por su dedo corazón y Diana se incorporó para besar a Eli en los labios, entrelazando sus lenguas, saboreando cada rincón, recorriendo los labios con delicadeza. Los dedos seguían sin descanso su movimiento, arriba y abajo, en círculos, apretando y soltando, más deprisa, cada vez más rápido, con más intensidad, con más determinación. Hasta que ambas se agitaron al unísono y alcanzaron el orgasmo apretándose fuerte y juntando las piernas en tensión. Unos segundos increíbles en los que ambas estaban en otra parte, juntas, con sus cuerpos desnudos entrelazados y compartiendo el orgasmo al mismo tiempo, aguantando la respiración para alargarlo lo máximo posible, tensando sus músculos para evitar que acabara y lanzando un gemido de satisfacción al terminar. Abrieron los ojos un segundo esperando ver a la otra a su lado y, al verse solas, los cerraron rápidamente para volver a su ensoñación. Ninguna quería que eso terminara, querían más, necesitaban más, no podía terminar ahí. Así que relajaron las piernas, recuperaron la respiración y bajaron de nuevo sus dedos para introducirlos en su interior. Estaban tan húmedas que los dedos se deslizaron suavemente dentro de ellas provocándoles diferentes sensaciones. Soltaron aire y contrajeron su vagina, metiendo más sus dedos e induciéndose descargas de electricidad. Repitieron la secuencia otra vez, saliendo, entrando y contrayéndose. Otra más y otra, incrementaron el ritmo e introdujeron otro dedo más. Apretaron lo máximo posible y aguantaron. Un poco más fuerte, un poco más adentro y las dos estallaron de nuevo de placer.
 
   ***
 
  
 
   
 
   
       Eli apagó la tele con el mando y se acurrucó en el sofá, soñando que Diana estaba con ella abrazándola.
 
                 
    Diana, relajó todo su cuerpo ignorando el dolor de su pecho y se sumió en un profundo sueño en el que rodeaba a Eli con sus brazos.
 
  
 
   
 
  



Domingo día 8 de junio
 
    
 
                 Diana se levantó resacosa. Mamen aún dormía y no la molestó. Se quitó el vendaje ella sola con cuidado y se duchó despacio. Parecía que la costilla rota le molestaba menos y podía levantar los brazos un poco más que antes. Se volvió a vendar y se vistió. Recogió todo y se preparó un café. Entre tanto Mamen se había levantado y protestó del dolor de cabeza que tenía. Se metió también a la ducha y al salir se sentó al lado de Diana con otro café. 
 
                 –¡Qué resaca! Y ¡qué hambre! ¡Ya casi es hora de comer! Pero ¿cuánto hemos dormido? –preguntó Mamen.
 
                 –Recuérdame que no vuelva a beber otra vez. ¡Me va a estallar la cabeza!
 
                 –En cuanto comamos un poco se nos pasará. ¿Qué tal van tu costillas? 
 
                 –Parece que mejor.
 
                 –Me alegro. ¿Qué te apetece para comer?
 
                 –Me da igual, lo que tú quieras. ¿Crees que habrán encontrado ya a Beatriz?
 
                 –¡Ah! Ya no me acordaba. Pues no sé, supongo que te habrían llamado ¿no?
 
                 –No sé. Supongo que sí.
 
                 Diana siguió dándole vueltas a ese detalle ¿contarían con ella para ponerle al día con la investigación de una vez por todas? Si encontraban el cuerpo seguramente sí, el comisario valoraría su aportación. Mientras, Mamen se había vestido y se había puesto a cocinar. En seguida serían las dos y su estómago empezaba también a hacer ruiditos. Pusieron la tele mientras comían y hablaron poco más. Cuando terminaron, llamaron a la puerta. Diana fue a abrir preguntándose quién sería a esas horas, su hermano no iba a llegar hasta la noche y no esperaba a nadie más. Cuál fue su sorpresa cuando vio a Jiménez, su compañero policía, con una sonrisa brabucona en la cara.
 
                 –Diana Estopiñán –dijo con las esposas en la mano–. Queda detenida por el asesinato de Beatriz Alcázar Morte –y empezó a leerle sus derechos.
 
                 –Pero ¿qué haces? –preguntó Diana sin dar crédito a lo que estaba sucediendo. Jiménez  iba acompañado de dos compañeros más. 
 
                 –Tienes que venir con nosotros a comisaría, se te acusa de asesinato ¿quieres calzarte o te esposo ya?
 
                 –Estarás de broma...
 
                 –¿Qué pasa aquí Diana? –Mamen salió del salón y preguntó sorprendida.
 
                 –Debe ser algún error, explícate –le exigió Diana a Jiménez .
 
                 –Bien, hemos encontrado el cuerpo de Beatriz tal y como dijiste. ¿Es casualidad que supieras dónde estaba? Ahora sólo falta que confieses de una vez. 
 
                 –¿Qué confiese?
 
                 –No tengo por qué darte explicaciones. Te estoy dando la posibilidad de calzarte y vestirte como Dios manda y no tengo por qué hacerlo. ¿Qué vas a hacer?
 
                 Diana le lanzó una mirada llena de odio y se fue a su cuarto. En menos de cinco minutos estuvo preparada para salir a la calle.
 
                 –Llama a mi hermano Mamen, que venga cuanto antes –Jiménez  se puso detrás de Diana y empezó a esposarla–. No creo que esto sea necesario chicos –se dirigió a sus compañeros que no habían dicho nada en todo el rato. Jiménez  había decidido por él mismo realizar el arresto y esposarla. No estaban de acuerdo y movieron la cabeza de izquierda a derecha negando su colaboración–. Voy voluntariamente, no hace falta que me esposéis, me conocéis, ¡oh vamos!
 
                 –No te imaginas las ganas que tenía de hacer esto Diana –cerró las esposas con fuerza y la arrastró por el rellano. Nada más salir del portal, unos periodistas empezaron a hacer fotos y a grabar con sus cámaras mientras preguntaban por el arresto. Diana no dijo nada y se metió en el coche sin protestar.
 
                 Mamen se quedó petrificada en la ventana cuando vio que se la llevaban de verdad. No sabía qué hacer. Llamó al hermano de Diana y le contó lo que acababa de pasar. Ni aún diciéndolo en voz alta se lo creía. Por lo visto no fue tan buena idea lo de buscar el cuerpo de Beatriz, pensó para sus adentros. Su hermano le pidió que fuera con ella a comisaría por si podía hacer algo hasta que él llegara. Así que se calzó rápidamente y salió. Antes de subirse al coche llamó a Elisabeth, su amiga Elena trabajaba en un despacho de abogados y sabría qué hacer.
 
                 
 
                 Elisabeth recibió la noticia como un vaso de agua fría. Llamó a Lena y ésta a su amigo Luis, el abogado al que siempre acudía Cristina. Ninguno de los dos fue capaz de hacer nada, aún era pronto y debía ser Diana quien solicitara un abogado no Elisabeth. Así que se armó de valor y acudió también a comisaría. Una vez allí no la dejaron entrar más que a información y nadie le quiso decir nada. También estaba Mamen, sentada y esperando noticias pacientemente. Al final optó por preguntar por el comisario con la excusa de tener información relevante del caso y salió un agente a escucharla. Le tomó declaración y la despachó. Por lo visto la historia de Sara no le interesaba a nadie. Ahora entendía que la muchacha no hubiera ido a declarar. Los policías parecían taparse entre ellos... excepto con Diana. Se sentó al lado de Mamen y empezó a maldecir.
 
                 –¡Vaya mierda! ¿Cómo puede estar pasando esto? ¿Diana detenida? ¿Es que se han vuelto locos? No me extraña que ese cabrón pudiera matar a tantas chicas, nadie jamás hubiera sospechado de él. ¡Cuánto incompetente! ¡¿Será posible que le cuelen el marrón a Diana?! ¡Y encima David quedará impune! No puedo más, no puedo quedarme aquí sin hacer nada. Me voy. Llámame si pasa algo Mamen.
 
                 Mamen no había dicho nada en todo el rato y siguió así. Se volvió a quedar sola cuando Elisabeth se fue y esperó, con el teléfono de Diana y el suyo en las manos.
 
                 Eli se subió al coche cabreada. “No, esto no puede quedar así” pensó. Sentía fuego en su interior, una rabia incontenible que le impedía pensar con claridad, estaba como ida, como poseída por un terrible dolor que hacía arder sus entrañas. Pensó en Cris y en cómo debió de sufrir entre las llamas, el dolor que debió sentir, el fuego quemando sus manos, su pelo, su cuerpo... ahora era ella la que lo sufría en su interior, abrasando su estómago y sus pulmones. Respiraba con dificultad y el corazón parecía querer salir de su pecho para evitar las llamas. Su cerebro trabajaba a toda prisa buscando una salida, se estaba quemando, sus sesos hervían de rabia y ordenaban a su cuerpo actuar de una manera irracional, realmente no era consciente de lo que hacía. Se dirigió a casa a coger unas cosas y llamó a su amiga la enfermera, que casualmente estaba de guardia.
 
                 –Necesito otro favor –le dijo–. Voy para allí, quedamos en diez minutos en recepción.     
 
                 Cuando llegó, su amiga la estaba esperando y entraron juntas a un cuarto de limpieza, donde Eli se cambió de ropa y se puso una bata de enfermera. Tras las explicaciones de su amiga se dirigió a la planta octava, donde se encontraba la habitación de David y se plantó en su puerta. El policía que estaba vigilando le preguntó extrañado.
 
                 –Buenas tardes, acaba de estar una compañera suya y no me ha dicho nada, ¿hay algún cambio?
 
                 –Sí, el médico nos ha modificado la medicación y debo cambiar el gotero –contestó sin dudar Eli, que llevaba en la mano una bolsa de suero que había encontrado por ahí. 
 
                 –Está bien, pase –y le abrió educadamente la puerta dejándola entrar sin más explicaciones.
 
                 En cuanto Eli estuvo dentro se quedó a los pies de la cama mirando a su enemigo. Al culpable de todo su sufrimiento. Al asesino de su hermana y de tantas otras chicas. Dejó la bolsa de suero en una silla y sacó una pistola de debajo de la ropa. Era la pistola de Diana, se la quitó la noche en que la salvó de ese malnacido. La vio y la cogió por si David se levantaba. Estaba muerta de miedo y esperó con ella en la mano hasta que llegó la policía. Justo antes de que llegaran, se la colocó sin pensar en la parte de atrás del pantalón, bajo la ropa y se olvidó de ella hasta que se fueron. Pensaba devolvérsela a Diana pero no le dejaban verla, así que la escondió en el zapatero del armario y se olvidó. Hasta ese día. David parecía inconsciente y estaba conectado a varias máquinas. Tenía un aspecto horrible pero le daba igual. Subió la pistola y le apuntó, notando cómo le temblaban las manos.
 
                 –No voy a permitir que te salgas con la tuya hijo de puta. Vas a pagar por todas las chicas a las que has matado y sobre todo por mi hermana. Mi hermana Cris no se merecía esto. Y tampoco Diana, ¡la han arrestado por tu culpa! –empezaron a caerle lágrimas de rabia por las mejillas y apretó el gatillo. O eso intentó, miró la pistola y pensó en el seguro. No tenía ni idea de cómo quitarlo. De repente entró el policía de la puerta apuntándola con su arma.
 
                 –¡Suelte esa pistola ahora mismo! 
 
                 Eli se derrumbó en el suelo y empezó a llorar como una niña desconsolada. El agente se acercó despacio y le quitó el arma. Comprobó que David estaba tal cual lo había dejado en la visita anterior y enfundó su arma, para después acercarse a Elisabeth y esposarla en el suelo.
 
                 –Ahora se va a calmar señorita, no sé ni quién es ni por qué ha intentado matar a este hombre pero va a sentarse en ese sillón y se va a estar quietecita.
 
                 Eli obedeció sin hablar. Estaba como ida. El agente llamó por teléfono y antes de quince minutos vinieron a llevársela. 
 
                 Cuando Mamen vio pasar a Eli esposada y llevada por dos agentes se quedó patidifusa “Pero que...” empezó a decir quedándose con la boca abierta. Elisabeth ni la había mirado, parecía una loca, con la mirada perdida y dejándose arrastrar. Inmediatamente llamó a la única Elena que aparecía en el móvil de Diana, esperando que fuera la amiga de la chica. Por suerte lo era y Lena le confirmó que iría de inmediato. Se presentó enseguida con Luis, el abogado y empezaron a presionar al de información. Dejaron entrar al abogado y Lena se sentó junto a Mamen atosigándola con preguntas que no supo contestar.
 
                 
 
                 Metieron a Elisabeth en la sala de interrogatorios contigua a la que se encontraba Diana, sin ser conscientes de ello ninguna de las dos, y la dejaron sola. En cambio a Diana no la habían dejado en paz desde que llegó. Sopesó la idea de pedir un abogado pero ¿para defenderse de qué? Ella era inocente y el estúpido de Jiménez  estaba dando palos de ciego. No entendía cómo el comisario le había dejado detenerla de esas maneras y mucho menos interrogarla tan torpemente. Al final decidió callarse hasta que llegara el comisario, no seguiría hablando con él de ninguna manera. Lo único que estaba consiguiendo era sacarla de quicio y debía de ser lo que quería conseguir pero no se lo permitió. Jiménez  se cansó cuando dejó de obtener respuestas y salió de la sala para volver al poco rato.
 
                 –Vaya, parece que ahora se te complican las cosas –empezó a decir sentándose en frente de ella y con cara de satisfacción–. Tu amiguita Elisabeth Jánovas está detenida en la sala de al lado –hizo una pausa larga para analizar la reacción de Diana, quien, a pesar de la sorpresa se mantuvo impasible pensando que sería una estúpida estrategia de su compañero–. Ha intentado matar a David, en el hospital –la pausa fue ahora más larga y Diana no pudo contenerse.
 
                 –No digas tontadas. Elisabeth no haría daño a un mosquito.
 
                 –No, igual a un mosquito no, pero llevaba tu pistola –aquello sí que hizo que la cara de Diana se tensara. “Mi pistola” pensó para sus adentros “la noche que detuve a David, me quedaría inconsciente y me la cogería. ¡Oh! ¡Eli! Pero ¿qué has hecho?”–. ¡Anda! Parece que esto sí que no te lo esperabas. Os ha salido mal la jugada, no esperabais que fuésemos a detenerte y Elisabeth ha tenido que actuar por su cuenta. Pero un poco chapucera ¿no crees? No pensaba que esa chica pudiera estar involucrada pero ¿planeasteis todo esto juntas? ¿Libraros de David y cargarle el muerto? Seguramente ella no sabía nada de los asesinatos anteriores pero el incendio le vino de perlas para cobrar todos los seguros de su querida hermana. O ¿no era tan querida? 
 
                 –¡Basta ya! –Saltó Diana de su silla y se inclinó para mirar a Jiménez de cerca–. No voy a permitir que metáis en esto a Eli, quiero ver al comisario y dejar de oír estupideces. ¡Estás mal de la cabeza! ¡No sé cómo te permiten llevar esa placa! –Jiménez  pareció por un momento intimidado y se retiró hacia atrás acobardado. Se levantó, miró el espejo que tenía a sus espaldas y salió de nuevo de la habitación.
 
                 Diana no podía más. Le parecía todo una pesadilla. Encima el dolor del pecho era mayor cuanto más tiempo pasaba en esa sala. Cada vez le costaba más respirar. Intentó relajarse e inspiró despacio, cerrando los ojos y esperando oír llegar al comisario de un momento a otro. ¿Habría confiado demasiado en él? Empezó a sospechar de todos sus compañeros y sopesó la mejor manera de salir de ese atolladero. Quizás ahora sí era momento de llamar a un abogado. Pasaron los minutos como horas y ahí no entraba nadie. La tenían aislada, sin poder hacer ni decir nada para defenderse. No hacía más que repetirse a sí misma una y otra vez, “esto no está pasando, esto no está pasando”. Se pellizcó las manos varias veces pero no consiguió despertarse. No supo cuánto tiempo llevaría allí metida hasta que entró el comisario con semblante serio. Se acercó a ella y le quitó las esposas. Después cogió una silla y se sentó a su lado. 
 
                 –Veamos Diana. Acabo de tener una conversación muy dura con Jiménez . No me pidió permiso para detenerte y cuando quise darme cuenta te estaba interrogando. Le he suspendido una semana y apartado del caso. Pero lo de esa chica, Elisabeth ¿puedes explicarme qué ha pasado y por qué tenía tu pistola? Estoy empezando a dudar de todo.
 
                 –Señor. No lo sé. Me quitaría la pistola cuando el altercado en su casa... lo de David. Y no me di cuenta de que me faltaba el arma hasta que salí del hospital y recogí mis cosas. Pensaba que me la habría cogido algún compañero antes de subirme a la ambulancia. Pero, ¿entonces es cierto que ha intentado matar a David?
 
                 –Eso parece, pero el agente que la detuvo ha dicho que la chica no se atrevió a disparar y que estaba como ida. La tenemos en la sala de al lado pero no dice nada. Estamos esperando a que lleguen los servicios médicos, parece que está con una crisis o algo así. Además ha venido un abogado diciendo que la representa y que no va a permitir que haga ninguna declaración hasta que hablen entre ellos –aquello alivió a Diana en cierta manera, pero sin llegar a entender la reacción de Eli.
 
                 –Y la batida de esta mañana, me ha dicho Jiménez  que ha aparecido el cuerpo de Beatriz.
 
                 –Sí, están haciéndole la autopsia. Tenías razón, estaba dentro de la zona de aterrizaje del aeropuerto. Había una parte de la valla abierta. Suponemos que entró por allí y dejó el cuerpo un poco más adentro, entre unos matorrales y tapado con ramas para que no se viera desde el exterior. Enseguida tendremos los resultados. Mientras tanto vas a quedarte aquí, la oficina está dividida y tengo que poner orden. La mayoría te apoyan, pero unos cuantos dan veracidad a las conjeturas de Jiménez  y los tengo dándome por culo continuamente. Voy a hacer una reunión para explicar que nos tenemos que ceñir a los hechos y no a las invenciones de nadie. Que los hechos son que David intentó matarte y no al revés. A ver si mientras tanto obtenemos algo de la autopsia. Mandaré traerte agua. ¿Necesitas algo más?
 
                 –No señor y gracias.
 
                 –No me des las gracias. Soy yo el que tiene que disculparse por dejar que pasara todo esto –dijo señalando las esposas y la sala. 
 
    
 
                 Los resultados de la autopsia no se hicieron esperar más y el comisario entró de nuevo en la sala para hablar con Diana. Esta vez se sentó en la mesa con actitud más relajada que antes.
 
                 –Buenas noticias Diana. Se han encontrado restos de ADN de David bajo las uñas de Beatriz. La chica debía ser peleona y se resistió, tiene muestras de haberse defendido con fuerza. Lo tenemos –ofreció la mano para estrechar la de Diana y se levantó, mostrándole la puerta abierta para que saliera de allí con tranquilidad.              
 
                 Diana se levantó y salió con la cabeza bien alta. Muchos compañeros estaban afuera, esperándola y la fueron a saludar y a felicitar efusivamente en cuanto la vieron. Los menos se mantuvieron a distancia, mirándola con recelo y sin decir nada. Se acercó a la sala de al lado y, en cuanto los servicios médicos terminaron de atender a Elisabeth, le permitieron verla a solas y le contó lo ocurrido. Eli estaba demacrada y con la mirada perdida pero en cuanto oyó la voz de Diana levantó la cabeza y la miró con dulzura.
 
                 –Eli, todo ha pasado. Tenemos pruebas contra David –y empezó a explicarle las buenas noticias. Elisabeth volvió en sí poco a poco e intentó explicarle lo que había intentado hacer y Diana la escuchó pacientemente. Obviamente había perdido toda esperanza en cuanto oyó que la habían detenido y decidió resolver la situación de la peor manera posible. 
 
                 –Disparé Diana, le disparé –confesó en susurros– pero debía de estar puesto el seguro y no pude...
 
                 –No digas nada más Eli –Diana le interrumpió no queriendo saber la verdad–. No se van a presentar cargos contra ti. Me han devuelto la pistola y no han hecho informe de lo ocurrido. Vas a salir de aquí e irte a casa con Elena, te está esperando afuera con tu abogado. Ya he hablado con ellos. David estaba sedado y no se ha enterado de nada así que es como si nunca hubiera ocurrido. 
 
                 –Pero intenté...
 
                 –Ya está Eli, tienes que descansar. Tómate lo que te han recetado y descansa. Si necesitas hablar con alguien llámame, estoy a tu entera disposición –se levantó y ayudó a Eli a salir de allí, cogiéndola del brazo y llevándola con Lena.  
 
    
 
                 A pesar de lo cansada que estaba, Diana se quedó hablando con el comisario, quien le devolvió el caso y la puso al corriente de todo. Le entregó todos los informes, incluyendo el de la noche de la detención de David, su propio interrogatorio en el hospital, el informe de la batida de esa misma mañana y el de la autopsia de Beatriz. Tras explicarle Diana su trato con la doctora para conseguir el alta, quedaron en que se llevaría el trabajo a casa hasta que se recuperara del todo, pero el comisario le exigió una cosa más. Tenía que preparar la declaración ante la prensa para el día siguiente. Antes de irse, le pidió de nuevo disculpas por todo y la felicitó por su trabajo.
 
    
 
    
 
   
  
 



A partir del lunes, día 9 de junio
 
                 
 
                 Todos los medios de comunicación se hicieron eco de la noticia. El famoso asesino de lesbianas estaba detenido y su estado de salud era crítico. La foto de David aparecía en primera página de los periódicos y abría telediarios. También se difundieron las imágenes de Diana dando la nota de prensa. Aquélla mujer había detenido al asesino y pronto la encumbraron como la policía del año. En esos días, Sara acudió a comisaría e hizo su declaración, identificando al hombre de la foto de los periódicos como el que había provocado el incendio del Sakara. En el distrito del norte detuvieron a una yonki que llevaba el DNI y la cartera de Beatriz y quien, tras ser interrogada, declaró que un hombre le había ofrecido droga por mandar un paquete rojo utilizando ese carnet de identidad. Identificó a David como ese hombre y las imágenes de la mensajería coincidían, apareciendo la yonki en la secuencia. Todo empezaba a cuadrar y Diana comenzó a dar forma a la imputación de David junto con el fiscal asignado. Los cargos serían por el asesinato de Beatriz, el incendio del Sakara, el homicidio de Cristina y los intentos de asesinato de Elisabeth y de Diana. El resto de asesinatos los tenían cogidos con alfileres. Estaban aún por aclarar y no habían encontrado pruebas incriminatorias, por eso decidieron tener paciencia y esperar a interrogar a David para obtener una confesión. Aunque no consiguieran esa confesión, David pasaría el resto de su vida en la cárcel. De hecho, esa confesión nunca llegó. David sufrió una embolia cuando mejor parecía estar y falleció. Relegando a una caja los expedientes sin resolver de las demás chicas. 
 
    
 
                 Tanta concentración en el trabajo le vino bien a Diana. Pensó varias veces en llamar a Eli pero no se atrevió, creyó conveniente esperar a que ella lo hiciera. Así que fueron pasando los días y sus sentimientos empezaron a diluirse poco a poco. Además, sus costillas parecían recuperarse rápido. La doctora iba a verla más de lo estrictamente necesario y la exploraba con más mimo del estrictamente profesional. Y, en menos tiempo del previsto, pudo empezar a ejercitarse en casa, recuperando progresivamente la forma física que tenía antes del disparo. Pronto la volvieron a ver por el trabajo, donde todo el mundo la trataba con más respeto que antes y dejó de ver a Jiménez. Mientras ella estuvo convaleciente, a él lo destinaron a otra ciudad, rumoreándose que lo habían degradado y que se dedicaba a poner multas de tráfico. Diana sabía que no era así pero le divertía escucharlo en boca de sus compañeros.  
 
   ***
 
                 Elisabeth, por su parte, se marchó una temporada al sur, a la costa. Allí tenía a la familia de su madre que la acogió de buen grado, sabiendo por todo lo que había pasado. La mimaron y la cuidaron, acompañándola casi a diario a la playa para que se relajase escuchando el mar y disfrutando del sol. Por las noches salía a pasear por la orilla y pensaba en Diana, sabiendo que nunca más volvería a besarla. Un buen día alquiló un velero y arrojó al mar las cenizas de su hermana susurrando una pequeña despedida. En cuanto a los diarios y las fotos impresas de chicas desnudas que tenía Cristina, las quemó en las hogueras de San Juan, la noche del 23 al 24 de junio, notando cómo la imagen de Diana se desvanecía con ellas entre el fuego. “El fuego” pensaba Eli “quemar los viejos recuerdos, deshacerse de lo negativo y purificarse después con el agua del mar”. Al quemar todos esos papeles sintió alivio y cuando después se bañó en el mar sintió sus energías renovadas. Pasadas unas semanas regresó a casa con su maleta llena de ilusiones y sus miedos vencidos. Ya no había vuelto a pensar en Diana desde aquella noche y se sentía libre. Redecoró el piso de Cris a su gusto y empezó a pedir presupuestos para la reforma del “Nuevo Sakara”. Para agosto lo tendría todo terminado.
 
    
 
   
  
 



Cualquier noche de septiembre
 
    
 
   Sonaba “A view to a kill” de Duran Duran en el “Nuevo Sakara”. Las luces rojas hacían que la pista de baile ardiera. Estaba a tope de gente, chicas con chicas y chicos con chicos, la temperatura era elevada y el ambiente rezumaba a sexo por doquier. Diana entró por una de las puertas acompañada de Mamen y de la doctora. Ella no quería ir pero la convencieron explicándole que era el bar de moda y que no se lo podían perder, que si no irían igual, dejándola a ella colgada. Así que no le quedó más remedio. Fueron a pedir unas copas y Diana sintió alivio al no ver a Elisabeth tras la barra. Había dos chicas que servían sin descanso y en la otra barra vislumbró a Dani con otro chico más, también a tope de trabajo. En cuanto les sirvieron se fueron al centro a bailar y empezó a relajarse. El local lo habían pintado y decorado en rojo, naranja y negro y le sorprendió el efecto de fuego que resultaba con las luces cambiando de rojo a amarillo. De repente se bajó el volumen de la música y escuchó la voz de Eli por los altavoces “Ya es la hora del brindis ¿estáis preparados?” La gente se giró hacia la mesa de mezclas gritando un sí al unísono. En la pared de ese fondo iluminaron con un foco el retrato de Cris, pintado en la pared también en rojo y naranja. “¿Seguro que todos tenéis una copa en la mano?” La gente gritó aún más fuerte y entonces Diana vio a Eli que se estaba subiendo a la mesa para que todo el mundo la viera. Estaba resplandeciente, con unos pantalones negros ajustados y una camiseta rojo fuego. Levantó la copa que llevaba en la mano para brindar con su público y gesticuló con la mano mientras la gente contaba “Uno, dos y tres” levantaron la copa y gritaron “¡POR CRIS!” Y el volumen subió de nuevo para continuar con la canción. A Diana se le erizó la piel y sus amigas empezaron a decirle lo bien que había estado y lo chulo que estaba el bar. Diana no les hizo caso, les pidió que le guardaran la copa y se dirigió a la mesa de mezclas. Cuando consiguió llegar se sorprendió al ver a Eli mucho más guapa de lo que la recordaba. Llevaba el pelo rubio suelto, los ojos pintados de negro y los labios del mismo rojo que su camiseta. Además rebosaba energía, sonreía sin parar y hablaba con la gente que le pedía canciones. 
 
   –Hola –le dieron unos golpecitos suaves en la espalda– ¿eres Diana verdad? –Cuando se giró vio a Lena sonriéndole y le dio dos besos–. Ven, Eli se alegrará de verte –la cogió de la mano y la arrastró hasta donde estaba con unas amigas. Tenían a Eli mucho más cerca desde allí y observó cómo se manejaba con los auriculares y la música. Al momento sus miradas se cruzaron. Eli se quedó unos segundos mirándola y sonrió. Antes de bajar la vista le guiñó un ojo y siguió pinchando. En cuanto empezó la siguiente canción se acercó a ella con decisión.
 
   –Hola Diana ¿qué tal estás? –hablaba gritando para hacerse oír. Se aproximó todo lo que pudo y le dio dos besos, inclinándose sobre el murete que las separaba–. ¿Qué te parece el Nuevo Sakara? –Eli parecía diferente, más segura de sí misma y más contenta.
 
   –Bien. Me gusta –Diana también elevó el tono de voz.
 
   –No ha quedado mal ¿verdad? A Cris le gustaría. Y tú ¿ya te has recuperado del todo? –dijo tocándose las costillas.
 
   –Sí, ya he recuperado la forma física –hubo un instante de silencio entre ellas mirándose con intensidad a los ojos–. Pensé que me llamarías –se atrevió a decir Diana recordando todo lo que vivieron juntas.
 
   –Yo también pensé en llamarte muchas veces –contestó Eli sin borrar la sonrisa– pero no lo hice –y se encogió de hombros–. ¿Me dejas invitarte a una copa? –Le señaló la salida de su puesto de dj y se fue hacia allí, diciéndole algo al oído a Lena al pasar a su lado. Diana la siguió, notando la mirada de Lena en su espalda y fueron juntas hasta un rincón de la barra. Hizo un gesto con la mano y enseguida vino una de las camareras a atenderle–. ¿Qué quieres tomar?
 
   –Una cerveza está bien –y pidió lo mismo para las dos. 
 
   –Un brindis por la poli del año –levantó el vaso y esperó a que Diana hiciera lo mismo.
 
   –No voy a brindar por eso. Brindaré por el Nuevo Sakara y por ti, te veo estupenda –y chocó el vaso para dar un trago de inmediato. 
 
   –Sí, el local marcha bien y he recuperado las ganas de hacer cosas. Y tú –la miró de arriba abajo con descaro– tampoco estás nada mal. Te vuelven a ir bien las cosas por el trabajo ¿no?
 
   –Sí, no puedo quejarme –la conversación no dio más de sí. Se quedaron en silencio mirándose. Eli le miraba a los ojos fijamente y Diana, incapaz de mantener la mirada, se concentró en sus labios. Una chica que pasó por detrás suyo la empujó lo suficiente como para sus cuerpos se tocaran y ambas se quedaron así, disfrutando del contacto y con sus caras apenas a unos centímetros. Eli le acarició la mano con la que sujetaba la copa y se le acercó al oído.
 
   –¿Quieres acompañarme un momento?
 
   –No sé, tienes allí a Lena esperándote –Diana daba por hecho que estarían saliendo juntas y no quería complicarle la vida otra vez.
 
   –Y tú tienes a Mamen allí esperándote, os he visto entrar juntas –Eli dio por hecho que Mamen era más que una amiga. Las dos sonrieron a la vez.
 
                 –Vale, vamos –y la siguió hasta el almacén.
 
   ***
 
                 Al otro lado de la ciudad dos chicas estaban follando como locas. Una castaña estaba tumbada boca arriba con las piernas abiertas mientras una morena, arrodillada sobre la cama, le acariciaba el sexo a dos manos. No tardó en correrse y en cuanto se recuperó se intercambiaron los papeles. Eran casi las cuatro de la mañana y llevaban desde las doce follando sin parar. Antes de que el sueño las venciera la castaña le empezó a acariciar el brazo, desde el hombro hasta la muñeca, examinándola con detenimiento y parándose a tocar las cicatrices que tenía en el antebrazo. 
 
                 –Nunca te he preguntado cómo te hiciste esto –dijo besándoselas con cariño.
 
                 –No me gusta hablar de eso, son unas quemaduras que me hice trabajando –contestó Sara apagando la luz para zanjar la conversación.
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